
Una  rueda  misteriosa  y
profética (1861)
El corazón del sabio sabe el cuándo y el cómo. Porque todo
asunto tiene su cuándo y su cómo. Pues es grande el peligro
que acecha al hombre, ya que éste ignora lo que está por
venir, pues lo que está por venir, ¿quién va a anunciárselo?»
Que don Bosco poseía este conocimiento propio del corazón del
sabio y no le era oculto lo que le interesaba del pasado ni
del futuro, nos lo demuestra una vez más la persuasión que
inspiró las crónicas de don Domingo Ruffino, don Juan Bonetti
y las memorias escritas por don Juan Cagliero, por don César
Chiala y otros, testigos todos ellos que oyeron las palabras
del siervo de Dios. Con singular concordancia nos exponen otro
sueño contado por él, en el cual vio su Oratorio de Valdocco y
los frutos que producía, la condición de los alumnos ante los
ojos de Dios; a los que eran llamados al estado eclesiástico o
al estado religioso en la Pía Sociedad, o a vivir en el estado
laical y el porvenir de la naciente Congregación.

            Soñó, pues, don Bosco la noche precedente al 2 de
mayo y el sueño le duró casi seis horas. Apenas amaneció, se
levantó del lecho para tomar algunos apuntes sobre las escenas
principales y anotar 1 Eclesiastés, VIII, 6, 7. los nombres de
algunos personajes que había visto desfilar a través de su
fantasía  mientras  dormía.  En  la  narración  de  dicho  sueño
invirtió tres sesiones consecutivas, hablando a sus jóvenes
desde la tribuna que le solían colocar debajo del pórtico, una
vez rezadas las oraciones de costumbre.
            El 2 de mayo estuvo hablando por espacio de unos
tres cuartos de hora. El exordio, como sucedía siempre que
comenzaba una de estas narraciones, parece un poco confuso y
extraño,  lo  que  juzgamos  natural,  por  razones  que  hemos
expuesto ya en otros lugares, y las que ofreceremos al juicio
de nuestros lectores.
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            Comenzó, pues, el siervo de Dios a hablar así a
los jóvenes.

            Este sueño se refiere solamente a los estudiantes.
Muchísimas  cosas  de  las  que  vi  en  él  no  sería  capaz  de
describirlas, por falta de inteligencia y por insuficiencia de
palabras.
            Me parecía haber salido de mi casa de I Becchi. Me
dirigía por un sendero que conducía a un pueblo próximo a
Castelnuovo,  llamado  Capriglio.  Quería  visitar  un  campo
arenoso  de  nuestra  propiedad,  que  estaba  situado  en  un
vallecillo detrás del caserío llamado Valcappone; la cosecha
de este campo apenas si produce para pagar los impuestos. En
mi niñez estuve varias veces trabajando en aquel sitio.
            Había recorrido ya un buen trecho de camino,
cuando cerca de aquel campo me encontré con un buen hombre,
como de unos cuarenta años, de estatura ordinaria, barba larga
y bien cuidada y de rostro moreno. Vestía un traje que le
llegaba hasta las rodillas, llevaba ceñidos los costados y
sobre la cabeza una especie de gorrito blanco. Se hallaba en
actitud  de  quien  espera  a  alguien.  El  tal  me  saludó
familiarmente como si yo fuese para él persona conocida desde
mucho tiempo; después me preguntó:
            – ¿Adónde vas?
            Mientras detenía el paso, le repliqué:
            – Voy a ver un campo que tenemos por estos
contornos. Y tú, ¿qué haces aquí?
            – No seas curioso -me contestó-. No necesitas
saberlo.
            – Bien. Pero al menos haz el favor de decirme tu
nombre y quién eres, pues me he dado cuenta de que me conoces.
Yo, en cambio, no te conozco.
            – No hace falta que te diga ni mi nombre, ni mis
cualidades. Ven. Prosigamos juntos.
            Me puse en camino con él y, después de avanzar
unos pasos, me vi en un extenso campo cubierto de higueras. Mi
compañero me dijo:



            – ¿No ves qué hermosos higos hay aquí? Si quieres
puedes tomar y comer los que quieras.
            Yo le respondí maravillado:
            – En este campo nunca hubo higos.
            Y él respondió:
            – Pues ahora los hay; ahí los tienes.
            – Pero no están maduros; todavía no es tiempo de
higos.
            – Pues a pesar de ello, mira; los hay ya muy
hermosos y en su punto; si quieres probarlos date prisa porque
se hace tarde.
            Y como yo no me movía, mi amigo insistió:
            – Date prisa; no pierdas tiempo, que se acerca la
noche.
            – Pero por qué me das tanta prisa? No, no quiero
higos; me agrada verlos, regalarlos, pero no me son agradables
al paladar.
            – Si es así, sigamos adelante; pero recuerda lo
que  dice  el  Evangelio  de  San  Mateo,  cuando  habla  de  los
grandes  acontecimientos  que  sucederán  a  Jerusalén.  Decía
Cristo a los Apóstoles: Ab arbore fici discite parabolam. Cum
jam ramus ejus tener fuerit et folia nata, scitis quia prope
est aestas. (Aprended la enseñanza de la higuera: cuando ya
esté tierna su rama y salgan las hojas, sabed que ya está
cerca el verano). Y ahora está muy cerca, puesto que los higos
comienzan a madurar.
           
            Reemprendimos la marcha y he aquí que apareció
otro  campo  plantado  de  viñas.  El  desconocido  me  dijo
inmediatamente:
            – Quieres uvas? Si no te agradan los higos, ahí
tienes uvas: toma y come.
            – ¡Oh! Ya las cortaremos a su tiempo de la cepa.
            – Pues aquí también las hay.
            – ¡A su tiempo!, -le respondí.
            – ¿Pero no ves cuánta uva madura?
            – ¿Posible? ¿Y en esta estación?



            – Date prisa, que se hace tarde y no hay tiempo
que perder.
            – Qué prisa tenemos? Con tal de que al final del
día me encuentre en mi casa…
            – Te repito que te des prisa, pues pronto se hace
de noche.
            – Si se hace de noche volverá otra vez el día.
            – No es cierto; ya no volverá otra vez el día.
            – ¿Cómo? ¿Qué es lo que quieres decir?
            – Que se acerca la noche.
            – Pero de qué noche me estás hablando? ¿Quieres
decir que debo preparar la maleta para partir? ¿Qué debo ir
pronto a mi eternidad?
            – Se aproxima la noche: dispones de muy poco
tiempo.
            – Dime al menos si será pronto. ¿Cuándo he de
partir?
            – No seas tan curioso. Non plus sápere quam
oportet sápere. (No saber más de lo que es necesario saber).
            – Así decía mi madre a los entrometidos, pensé
para mí, y después proseguí en alta voz. -Por ahora no quiero
uvas.
            Seguimos avanzando lentamente y, tras breve
caminar, llegamos al campo de nuestra propiedad, en el que
encontramos a mi hermano José cargando un carro. Al verme se
acercó para saludarme; después saludó a mi compañero, pero
viendo que éste no respondía al saludo ni le hacía caso, me
preguntó si el tal había sido condiscípulo mío:
            – No, -le dije- es la primera vez que le veo.
            Entonces José le dirigió de nuevo la palabra
diciéndole:
            – Oiga, por favor, dígame su nombre; tenga la
bondad de contestarme; que yo sepa con quien hablo. Pero el
guía continuaba sin hacerle caso. Mi hermano, extrañado, se
dirigió nuevamente a mí para preguntarme:
            – Pero ¿quién es éste?
            – No lo sé, no ha querido decírmelo.



            Ambos insistimos para que nos dijese de dónde
venía, pero el otro volvió a repetir: Non plus sápere quam
oportet sápere.
            Entretanto mi hermano se había alejado y no volví
a verle, mientras que el desconocido, dirigiéndose a mí, me
dijo: -Quieres ver algo extraordinario?
            – De buena gana, -respondí.
            – Quieres ver a tus muchachos tal y como son
actualmente? ¿Cómo serán en el futuro? ¿Quieres contarlos?
            – ¡Oh!, sí, sí.
            – Pues, ven.

I

            Entonces sacó no sé de dónde una gran máquina, que
no sabría describir, la cual constaba de una gran rueda. Y
mientras la colocaba en el suelo le pregunté:
            – ¿Qué significa esa rueda?
            – La eternidad en las manos de Dios, -me
respondió. Y tomando la manivela de aquella rueda, la hizo
girar. Después me dijo:
            – Toma el manubrio y dale una vuelta.
            Así lo hice y después mi acompañante añadió:
            – Ahora mira dentro.
            Observé la máquina y vi que tenía un gran cristal
en forma de lente, casi de un metro y medio de diámetro,
emplazado  en  el  centro  de  la  misma  y  fijo  en  la  rueda.
Alrededor de la lente se leía: Hic est oculus qui humilia
respicit in coelo et in terra. (Este es el ojo que ve las
cosas humildes en el cielo y en la tierra). Inmediatamente
apliqué  la  cara  a  la  lente.  Miré  y  ¡oh,  espectáculo
maravilloso! Vi en el interior de aquel artefacto a todos mis
jóvenes del Oratorio. -Pero ¿cómo es posible? -me decía para
mí. Hasta ahora no vi a ninguno de mis hijos en esta región y
ahora los contemplo a todos reunidos. Pero ¿no están en Turín?
Miré por encima y por los lados de la máquina, pero fuera de
la lente no veía a nadie. Levanté el rostro para expresar mi



admiración al compañero, pero, apenas pasados unos instantes,
me ordenó que diese una segunda vuelta a la manivela, y vi una
singular y extraña separación de jóvenes. A un lado los buenos
y a otro los malos. Los primeros radiantes de felicidad; los
otros, que afortunadamente no eran muchos, daban compasión. Yo
los reconocí a todos, pero ¡qué distintos eran de lo que los
compañeros creían! Unos tenían la lengua agujereada; otros los
ojos  completamente  extraviados;  quienes  sufrían  dolor  de
cabeza producido por repugnantes úlceras, no faltando los que
tenían  el  corazón  roído  por  los  gusanos.  Cuanto  más  los
miraba, más afligido me sentía. -Pero es posible que estos
sean  mis  hijos?  -exclamé-.  No  comprendo  lo  que  pueden
significar  estas  extrañas  enfermedades.
            Al escuchar estas palabras, el que me había
conducido a la rueda me dijo:
            – Escúchame: la lengua agujereada significa las
malas conversaciones; la vista extraviada, los que interpretan
o  juzgan  de  una  manera  torcida  los  designios  de  Dios,
prefiriendo la tierra al cielo; la cabeza enferma representa
el menosprecio de tus avisos y consejos y la satisfacción de
los propios caprichos; los gusanos son las malas pasiones que
corroen el corazón; también están ahí los sordos, los que no
quieren escuchar tus palabras para no ponerlas en práctica.
Después me hizo una señal, y yo, dando una tercera vuelta a la
rueda apliqué el ojo a la lente del aparato. Vi entonces a
cuatro  jóvenes  atados  con  gruesas  cadenas.  Los  observé
atentamente y los conocí a los cuatro. Pedí explicación al
desconocido y me respondió:
            – Lo puedes comprender fácilmente: son los que no
escuchan tus consejos y, si no cambian de conducta, corren el
peligro de ir a parar a la cárcel y acabar en ella sus días
por sus delitos o graves desobediencias.
            – Desearía tomar nota de sus nombres para no
olvidarlos -le dije-, pero el amigo me respondió:
            – No hace falta; están ya todos anotados; aquí los
tienes escritos en este cuaderno.
            Entonces me di cuenta de que mi acompañante tenía



un cuadernillo en la mano. Me ordenó que diese otra vuelta al
manubrio y, después de hacerlo, me puse nuevamente a mirar. Vi
a otros siete jóvenes, todos de aspecto huraño y desconocido,
con un candado que les cerraba los labios. Tres de ellos se
tapaban también los oídos con las manos. Me separé entonces
del cristal y quise anotar con lápiz sus nombres, pero aquel
hombre me volvió a decir:
            – No hace falta; aquí los tienes escritos en este
cuaderno que llevo siempre conmigo. Y se opuso en absoluto a
que escribiese. Yo, lleno de estupor y dolorido por aquella
actitud, pregunté el significado de aquel candado que cerraba
los labios de aquellos infelices.
            El me respondió:
            – No lo entiendes? Estos son los que se callan.
            – Pero ¿qué es lo que callan?
            – ¡Callan!
            Entonces comprendí que se trataba de la Confesión.
Eran los que incluso, cuando el confesor les pregunta, no
responden, o responden evasivamente, o faltan a la verdad.
Dicen sí cuando deben responder no y viceversa.
            El amigo continuó:
            – ¿Ves aquellos tres que, además de llevar un
candado en la boca, se tapan los oídos con las manos? ¡Qué
condición  tan  deplorable  la  suya!  Esos  son  los  que  no
solamente callan pecados en la confesión, sino que además no
quieren escuchar de ninguna manera los avisos, los consejos,
las órdenes del confesor. Son los que no prestarán oído a tus
palabras,  aunque  parezca  que  las  escuchan  y  que  están
dispuestos a obrar diversamente. Podrían quitarse las manos de
donde las tienen, pero no quieren hacerlo. Los otros cuatro
escucharon  tus  consejos,  tus  exhortaciones,  pero  no  se
aprovecharon de ellas.
            – Y cómo haría para quitarles ese candado?
            – Eiiciatur superbia e cordibus eorum. (Échese la
soberbia de sus corazones).
            – Amonestaré a éstos, -proseguí-, pero para los
que se tapan los oídos con las manos hay pocas esperanzas.



            Aquel hombre me dio después un consejo; a saber,
que cuando dijese dos palabras desde el púlpito, una fuera
sobre la manera de confesarse bien; y por mi parte prometí
obedecerle. No diré que solamente hablaré de esto, porque me
haría  pesado,  pero  sí  que  inculcaré  con  frecuencia  una
práctica tan necesaria. En efecto, es mucho mayor el número de
los que se condenan por confesarse mal que los que van al
infierno por no confesarse, porque aún los malos alguna vez se
confiesan, pero son muchísimos los que no se confiesan bien.
            El personaje misterioso me hizo dar otra vuelta a
la manivela.
            Miré después y vi a otros tres jóvenes en una
situación espantosa. Cada uno de ellos tenía un mono enorme
sobre las espaldas. Al observar atentamente pude comprobar que
aquellos animales tenían cuernos. Cada uno de ellos con las
patas delanteras apretaba fuertemente las gargantas de sus
infelices  víctimas,  de  forma  que  el  rostro  de  aquellos
desgraciados  muchachos  se  tornaba  de  un  color  rojo
sanguinolento, y sus ojos, inyectados en sangre, parecía que
iban a saltar de sus órbitas. Con las patas de atrás les
apretaban  los  muslos  de  manera  que  a  duras  penas  les
consentían moverse, y con la cola, que les llegaba hasta el
suelo, les enredaban las piernas hasta el punto que les hacían
imposible el caminar. Esto representaba a los jóvenes que
después de los ejercicios espirituales continúan en pecado
mortal,  especialmente  contra  la  pureza  y  la  modestia,
habiéndose  hecho  reos  en  materia  grave  contra  el  sexto
mandamiento.  El  demonio  les  apretaba  la  garganta  para  no
dejarles hablar cuando debían hacerlo; les hacía enrojecer
hasta perder la cabeza, y proceder de una manera irracional,
haciéndoles esclavos de una vergüenza fatídica, que, en lugar
de inducirlos a la salvación, los lleva a la ruina. Mediante
sus estratagemas les hacen saltar los ojos de las órbitas,
para que no puedan ver sus miserias y los medios para salir
del  estado  miserable  en  que  se  encuentran,  haciéndoles
víctimas  de  su  aprensión  y  repugnancia  hacia  los  Santos
Sacramentos. Los tienen aprisionados por los muslos y por las



piernas, para que no puedan moverse ni dar un paso por el
camino del bien; tal es el procedimiento de la pasión, a causa
del  hábito  contraído,  que  llegan  a  creer  imposible  la
enmienda.
            Os aseguro, queridos jóvenes, que derramé
abundantes lágrimas al contemplar aquel espectáculo. Habría
deseado  precipitarme  a  salvar  a  aquellos  infelices,  pero
apenas me separaba de la lente, nada veía. Quise entonces
tomar nota de los nombres de los tres desgraciados, pero el
amigo me replicó:
            – Es inútil, pues están ya escritos en este libro
que tengo en la mano.
            Entonces, con el corazón lleno de una emoción
indecible y con lágrimas en los ojos, me volví al compañero y
le dije:
            – Pero ¿es posible qué se encuentren en semejante
estado estos tres pobres jóvenes a los cuales he dado tantos
consejos  y  a  los  que  tantos  cuidados  he  dedicado  en  la
confesión y fuera de ella? Y seguidamente le pregunté qué es
lo que deberían hacer para arrojar de encima a tan horribles
monstruos. Entonces, mi compañero, comenzó a decir muy de
prisa y entre dientes estas palabras: Labor, sudor, fervor.
(Trabajo, sudor, fervor).
            – Es inútil; si hablas así no te entenderé nada.
            – ¡Vaya! ¿Estás acostumbrado al empleo de la
gramática y al uso de las construcciones en las clases y no
comprendes? Presta atención:
            Labor, punto y coma; sudor, punto y coma; fervor,
punto. ¿Has entendido?
            – He comprendido el sentido material de las
palabras, pero es necesario que tú me digas el significado.
            Y el guía continuó:
            – Labor in assiduis operibus; sudor in
poenitentiis continuis; fervor in orationibus ferventibus et
perseverantibus. (Trabajo en las obras asiduas; sudor en las
penitencias continuas; fervor en las oraciones fervorosas y
perseverantes). Pero, por éstos es inútil que te sacrifiques,



no conseguirás ganártelos, pues no quieren sacudir el yugo de
Satanás, del cual son esclavos.
            Entretanto, yo seguía mirando por la lente y me
atormentaba pensando:
            –  Pero  ¿todos  éstos  se  han  de  perder
irremisiblemente? ¿Es posible? ¿Aun después de haber hecho los
ejercicios espirituales? ¿También aquéllos? ¿Y aquellos otros?
¿Después de haber hecho tanto por ellos…, después de haber
trabajado  tanto…,  después  de  tantos  sermones…,  después  de
tantos consejos como les he dado…?, punto de reposo.
            Entonces mi intérprete comenzó a reprenderme:
            – ¡Mira el soberbio éste! ¿Y quién eres tú para
pretender convertir a las almas con tu trabajo? ¿Porque amas a
los jóvenes pretendes que correspondan a tus desvelos? ¿Acaso
crees que amas más a las almas que Nuestro Divino Salvador y
que has sufrido y padecido por ellas más que El? ¿Piensas que
tu palabra es más eficaz que la de Jesucristo? ¿Acaso predicas
tú mejor que El? ¿Te imaginas que has tenido mayor caridad y
que tu solicitud ha sido más grande para con tus jóvenes que
la que El empleó para con sus Apóstoles? Tú sabes que vivían
con  El  continuamente,  que  gozaban  ininterrumpidamente  del
cúmulo  de  sus  beneficios,  que  oían  día  y  noche  sus
amonestaciones  y  los  preceptos  de  su  doctrina,  que
contemplaban sus obras que debían ser un vivo estímulo para la
santificación de sus costumbres. ¡Cuánto no hizo y dijo en
favor  de  Judas!  Y,  con  todo,  Judas  le  traicionó  y  murió
impenitente. ¿Eres tú acaso mejor que los Apóstoles? Pues
bien, los Apóstoles eligieron siete diáconos, solamente siete,
seleccionados  con  la  mayor  solicitud,  y,  con  todo,  uno
prevaricó. ¿Y tú, entre quinientos, te maravillas de este
pequeño número que no corresponde a tus cuidados? ¿Pretendes
conseguir  que  entre  ellos  no  haya  ninguno  malo,  ningún
pervertido? ¡Vaya con el soberbio éste! Al oír esto callé,
pero no sin sentir mi alma oprimida por el dolor.
            – Por lo demás, consuélate, -prosiguió aquel
hombre, viéndome tan abatido. Y me hizo dar otra vuelta a la
rueda,  mientras  decía:  –  ¡Admira  la  generosidad  de  Dios!



Observa cuántas almas te quiere regalar. ¿Ves ese gran número
de jóvenes? Volví a mirar a través de la lente y vi una
muchedumbre inmensa de jóvenes, a los cuales desconocía por
completo.
            – Sí, los veo, -respondí-, pero no los conozco.
            – Pues bien, éstos son los que el Señor te dará en
lugar de aquéllos que no corresponden a tus cuidados. Ten
presente que por cada uno de ellos el Señor te dará cien.
            – ¡Ah! ¡pobre de mí!, -exclamé-; tengo la casa
llena; dónde colocaré a todos estos jóvenes nuevos?
            – No te preocupes. Por ahora tienes sitio para
todos. Más adelante, Aquel que te los envía, te indicará dónde
los tienes que albergar. El mismo te proporcionará el sitio.
            – No es tanto el lugar donde colocarlos lo que me
preocupa, cuanto la manera de darles de comer.
            – No pienses ahora en eso; el Señor proveerá.
            – Sí es así, perfectamente, -repliqué lleno de
consuelo.
            Y observando durante largo rato y con gran
complacencia a aquellos jóvenes, retuve la fisonomía de muchos
de ellos, de forma que ahora los reconocería si los volviera a
ver. Y así terminó de hablar don Bosco en la noche del 2 de
mayo.

II

            En la noche del 3 de mayo prosiguió su relato. A
través de aquel cristal pudo ver la vocación de cada uno de
sus alumnos. En esta ocasión fue conciso y categórico en sus
palabras. No dio nombre alguno, dejando para otra ocasión las
preguntas que hizo a su guía y las explicaciones que oyó de
labios de éste en relación con ciertos símbolos y alegorías
que habían desfilado ante su vista. El clérigo Ruffino nos
legó algunos nombres sirviéndose de las confidencias que le
hicieran algunos de los mismos jóvenes a quienes don Bosco
había  dicho  lo  que  sobre  ellos  había  visto  en  el  sueño,
dejando constancia de ello. Dicha nota lleva fecha de 1861.



            Nosotros entretanto para mayor claridad en la
exposición y para evitar demasiadas repeticiones, formaremos
un todo único, introduciendo en el relato los nombres omitidos
y las explicaciones dadas; pero éstas, en la mayoría de los
casos,  no  serán  presentadas  en  forma  dialogada.  Con  todo
seremos  exactos,  citando  literalmente  cuanto  escribió  el
cronista.
            Don Bosco, pues, comenzó a decir:
            El desconocido continuaba junto al aparato de la
rueda y de la lente. Yo me sentía muy contento por haber visto
a tantos jovencitos que vendrían a vivir con nosotros, cuando
me fue dicho:
            – Quieres contemplar algo más hermoso?
            – Sí, sí, veamos.
            – ¡Da una vuelta a la rueda!
            Así lo hice, mirando después a través de la lente.
Vi a todos mis jóvenes divididos en numerosos grupos, algo
distantes  los  unos  de  los  otros  y  ocupando  una  amplia
extensión.  Hacia  una  parte  divisé  un  terreno  sembrado  de
legumbres y hortalizas y cubierto en parte de pastos, en cuyos
linderos crecían algunas hileras de vides silvestres. En dicho
campo, los jóvenes de uno de los grupos trabajaban la tierra
empleando azadas, palas, horcas, picos y rastrillos. Estaban,
además, divididos en cuadrillas que tenían sus respectivos
jefes. Les presidía el caballero Oreglia di Santo Stefano, el
cual distribuía entre ellos herramientas de labor de toda
suerte y obligaba a trabajar a los que no tenían ganas de
hacerlo. A lo lejos, al fondo de aquel terreno, vi a algunos
jóvenes arrojando la simiente a la tierra.
            El segundo campo se encontraba en la otra parte,
en un extenso campo de trigo cubierto de doradas espigas. Un
largo foso servía de lindero entre éste y los demás campos
cultivados que se veían por doquier y cuyos límites se perdían
en el horizonte lejano. Los jóvenes que trabajaban en él se
dedicaban a recoger las mieses, pero no todos realizaban la
misma labor. Unos segaban y hacían grandes gavillas; otros las
amontonaban; quiénes espigaban, quién conducía un carro; éste



trillaba, aquél arreglaba las hoces, el otro las distribuía,
el de más allá tocaba la guitarra. Os aseguro que era un
hermoso espectáculo de sorprendente variedad.
            En aquel campo, a la sombra de añosos árboles, se
veían numerosas mesas con el alimento necesario para toda
aquella gente; y más allá, a poca distancia, un amplio y
magnífico jardín cercado de abundante sombra y cubierto de
macizos de las más bellas y variadas flores.
            La separación entre los que labraban la tierra y
los  segadores  representaba  a  los  que  abrazan  el  estado
eclesiástico y a los que no siguen esta vocación. Yo, con
todo, no entendía aquel misterio y volviéndome a mi guía, le
dije:
            – Qué significa esto? ¿Quiénes son los que cavan?
            – ¿Aún no lo entiendes?, -me replicó-. Los que
cavan son los que trabajan solamente para sí mismos, esto es,
los que no son llamados al estado eclesiástico sino al laical.
            Y entonces comprendí inmediatamente que aquellos
trabajadores eran los artesanos, a los cuales, en su estado,
les basta pensar en la salvación de la propia alma, sin que
tengan especial obligación de dedicarse a la de los demás.
            – Y los segadores que se encuentran en la otra
parte  del  campo?,  -repliqué.  Y  pronto  supe  que  eran  los
llamados al estado eclesiástico, de forma que ahora sabría
decir quién se hará sacerdote y quién seguirá otra carrera.
            Mientras yo contemplaba con verdadera curiosidad
aquel campo de trigo, vi que Provera distribuía las hoces
entre los segadores, lo que significaba que podría llegar a
ser Rector del Seminario o Director de una Comunidad religiosa
o de una casa de estudios o algo más. Ha de notarse que no
todos los que trabajaban recibían la hoz de sus manos, ya que
los que acudían a él eran solamente los que formarían parte de
nuestra  Congregación;  los  demás  la  recibían  de  otros
distribuidores que no eran de los nuestros, lo que quería
indicar que estos últimos se harían sacerdotes, pero para
dedicarse al Sagrado Ministerio fuera del Oratorio. La hoz es
símbolo de la palabra de Dios.



            Provera no entregaba la hoz inmediatamente a
quienes se la pedían. A algunos les ordenaba que fuesen antes
a comer, y, en efecto, los tales iban a tomar un bocado aquí y
allá: símbolo de la piedad y el estudio. A Santiago Rossi le
mandó que fuese a tomar un bocado. Aquellos a quienes se les
daba esta orden se dirigían a un bosquecillo donde estaba el
clérigo Durando muy ocupado, entre otras cosas, preparando las
mesas para los segadores y dándoles de comer. Esta ocupación
indicaba a los destinados de una manera especial a promover la
devoción  al  Santísimo  Sacramento.  Mateo  Galliano  era  el
encargado  de  dar  de  beber  a  los  segadores.  Costamagna  se
presentó también pidiendo una hoz, pero Provera lo mandó al
jardín por dos flores. Lo mismo sucedió a Quattróccolo. A
Rebuffo se le ordenó que fuese por tres flores, prometiéndole,
en cambio que después se le entregaría la hoz. También estaba
allí Olivero.
            Entre tanto los jóvenes se habían desparramado por
entre las espigas. Muchos estaban alineados; otros, delante de
un  ancho  cantero;  algunos,  junto  a  otro  más  estrecho.  El
reverendo Ciattino, párroco de Maretto, segaba con la hoz que
le  había  entregado  Provera.  Lo  mismo  hacían  Francesia  y
Vibert, Jacinto Perucatti, Merlone, Momo, Garino, Iarach, los
cuales  habrían  de  dedicarse  a  la  salvación  de  las  almas,
mediante el ministerio de la predicación, si correspondían a
su  vocación.  Quiénes  segaban  más,  quiénes  menos.  Bondioni
trabajaba desesperadamente, pero nada violento puede ser de
mucha  duración.  Otros  manejaban  las  hoces  con  todas  sus
fuerzas, sin lograr cortar la mies. Vaschetti empuñó una hoz y
comenzó a segar hasta que se salió fuera del campo yéndose a
trabajar a otra parte. A otros varios les sucedió lo mismo.
Entre  los  que  segaban  había  muchos  que  no  tenían  la  hoz
afilada; a algunas hoces les faltaba la punta. Algunos las
tenían tan gastadas que al querer emplearlas destrozaban y
estropeaban la mies.
            A Domingo Ruffino se le encargó que segara un
bancal muy ancho; su hoz cortaba muy bien, pero le faltaba la
punta, símbolo de la humildad; era el deseo de ocupar el grado



más elevado entre los iguales. Acudió a Francisco Cerruti para
que  se  la  arreglara.  En  efecto,  vi  a  Cerruti  arreglando
algunas hoces; señal de que debía de inculcar en los corazones
ciencia y piedad, lo que quería decir que sería profesor, por
eso se le veía manejar diestramente el martillo. Golpear con
esta herramienta quería decir dedicarse a la enseñanza del
clero. Provera le presentaba las hoces estropeadas. Don José
Rochietti y otros recibían las que necesitaban ser afiladas,
pues se dedicaban a esto. El oficio de afilar representaba a
los que se encargaban de formar al clero en la piedad. Viale
fue a tomar una hoz que no estaba afilada, pero Provera le dio
otra que acababa de ser pasada por la piedra. Vi también a un
herrero preparando las herramientas de metal, empleadas en la
agricultura: era Costanzo.
            Mientras todos se entregaban con ardor, cada uno a
su trabajo, Fusero hacía las gavillas, lo que indicaba la
conservación de las conciencias en la gracia de Dios; pero,
detallando aún más y viendo en las gavillas representados a
los simples fieles, no destinados al estado religioso, se
sobrentendía que ocuparía en el porvenir un puesto de maestro
en la instrucción de los clérigos.
            Había algunos que le ayudaban a atar las gavillas,
y recuerdo haber visto, entre otros, a don Juan Turchi y a
Ghivarello. Esto representa a los destinados a poner orden en
las  conciencias,  especialmente  mediante  la  práctica  del
ministerio de la Confesión, entre los adeptos o aspirantes al
estado eclesiástico.
            Otros transportaban gavillas en un carro, símbolo
de la gracia de Dios. Los pecadores convertidos han de montar
en este carro para seguir la recta vía de la salvación, que
tiene como término el cielo. El carro comenzó a moverse cuando
estuvo completamente cargado de gavillas. Tiraban de él, no
los jóvenes, sino dos bueyes, símbolo de la fuerza o esfuerzo
perseverante.  Algunos  iban  conduciéndolo.  Delante  de  todos
ellos don Miguel Rúa, que era el que guiaba, lo que quiere
decir que su misión sería dirigir las almas hacia el cielo.
Don Angel Savio seguía detrás con una escoba atrapando las



espigas y las gavillas que se caían.
            Esparcidos por el campo estaban los espigadores,
entre los cuales Juan Bonetti y José Bongiovanni; esto es: los
que atendían a los pecadores obstinados. Bonetti especialmente
está designado por el Señor para buscar a los desgraciados que
han escapado de la hoz de los segadores.
            Fusero y Anfossi amontonaban gavillas, en el
campo, para que fuesen trilladas a su debido tiempo; esto tal
vez quería decir que a su debido tiempo desempeñarían alguna
cátedra.  Otros,  como  don  Víctor  Alasonatti,  ataban  las
gavillas, representación de los que administran el dinero,
vigilan para que se cumplan las reglas; enseñan las oraciones
y  el  canto  sagrado,  cooperando,  en  suma,  moral  y
materialmente, a encaminar a las almas hacia la meta de la
salvación.
            Un espacio de terreno estaba preparado como para
trillar las gavillas en él. Don Juan Cagliero, que se había
dirigido al jardín en busca de algunas flores, las distribuía
entre los compañeros y él, con un ramito en la mano, se
encaminó  hacia  la  era  para  comenzar  la  faena.  Esta  labor
simboliza a los destinados por Dios para la instrucción del
pueblo llano.
            A lo lejos se divisaban unas negras humaredas que
levantaban sus penachos al cielo. Era el efecto de la labor de
los que atropaban los yerbajos y, sacándolos fuera del campo
sembrado de espigas, los amontonaban y les prendían fuego.
Esto simboliza a los destinados a separar a los buenos de los
malos, labor reservada a los directores de nuestras futuras
casas.  Entre  éstos  estaban  don  Francisco  Cerruti,  Juan
Tamietti,  Domingo  Belmonte,  Pablo  Albera  y  otros  que
actualmente cursan sus primeros estudios, porque son aún muy
jóvenes.
            Todas las escenas anteriormente descritas se
desarrollaban  al  mismo  tiempo.  Entre  aquella  multitud  de
jóvenes vi a algunos que llevaban unas antorchas encendidas
para alumbrar a los demás, a pesar de que era pleno día. Eran
los que habían de servir de ejemplo a los demás obreros del



Evangelio, iluminando al clero con su conducta. Entre ellos
estaba Pablo Albera, el cual, además de llevar la antorcha,
tocaba también la guitarra, indicio de que indicaría el camino
a seguir a los sacerdotes animándoles al cumplimiento de su
misión.  Se  aludía  a  algún  otro  cargo  que  ocuparía  en  la
Iglesia.
            Mas, en medio de tanto movimiento, no todos los
jóvenes al alcance de mi vista se ocupaban de algún trabajo.
Uno de ellos tenía una pistola en la mano, esto es, tenía
vocación militar, pero aún no se había decidido a seguirla.
            Algunos otros, con las manos a la cintura,
observaban a los segadores, dispuestos a seguir su ejemplo;
otros parecían indecisos, pero al considerar la dureza del
trabajo, no se resolvían a empuñar la hoz. No faltaban tampoco
quienes acudían presurosos a la faena. Algunos, al llegar el
momento de tener que comenzar a segar, permanecían ociosos;
otros empuñaban la hoz al revés, entre ellos Molino: símbolo
de  los  que  hacen  lo  contrario  de  lo  que  deben  hacer.
Muchísimos  se  alejaban  para  tomar  uvas  silvestres,
representando a los que pierden el tiempo en cosas extrañas a
su ministerio.
            Mientras yo contemplaba lo que sucedía en el campo
de trigo, vi un grupo de jóvenes cavando la tierra; ofrecían
un espectáculo singular. La mayor parte de aquellos muchachos
trabajaba  con  singular  interés,  más  tampoco  faltaban  los
negligentes.  Algunos  manejaban  la  azada  al  revés;  otros
golpeaban la tierra, pero la herramienta no penetraba en ella;
no faltaban quienes a cada azadonazo se les salía la pala del
mango. El mango representaba la rectitud de intención.
            Observé entonces que algunos, que al presente son
aprendices, estaban en el campo de los que segaban, y, en
cambio, otros, que ahora son estudiantes, se encontraban entre
los que cavaban la tierra. Intenté tomar nota de cuanto veía,
pero mi intérprete me mostraba siempre el cuaderno y no me
permitía escribir.
            Al mismo tiempo vi también a muchos jóvenes que
estaban sin hacer nada, no sabían resolver si ponerse a segar



o  a  cavar  la  tierra.  Los  dos  Dalmazzo,  Primo  Gariglio  y
Monasterolo con otros muchos, estaban mirando, pero ya habían
tomado una decisión.
            También me di cuenta de que algunos, saliendo del
grupo de los cavadores, mostraban deseos de ir a segar. Uno
corrió al campo de trigo tan decidido que no se preocupó antes
de adquirir una hoz. Avergonzado de aquel necio proceder,
volvió atrás para pedirla. El que las distribuía no quería
dársela y el tal le urgía para que se la proporcionase.
            – Aún no es tiempo, -le respondió el distribuidor.
            – Sí que lo es, dámela.
            – No; ve antes a tomar dos flores del jardín.
            – ¡Bueno!, exclamó el solicitante encogiéndose de
hombros; iré a tomar todas las flores que quieras.
            – No; solamente dos.
            Se dirigió seguidamente al jardín, pero al llegar
a él se dio cuenta de que no había preguntado qué flores eran
las que tenía que cortar, y se apresuró a desandar el camino.
            – Has de cortar, -le dijeron- la flor de la
caridad y la flor de la humildad.
            – Ya las tengo.
            – Eso es lo que te dice tu presunción, pero en
realidad no las tienes. Y aquel joven se revolvía en un acceso
de cólera y daba saltos impulsado por la ira que le dominaba.
            – No es este el momento más oportuno para
enfadarse de esa manera, -le dijo el distribuidor-, negándose
resueltamente a entregarle la herramienta que le había pedido.
            Ante tal actitud, el infeliz se mordía los puños
de rabia. Al contemplar semejante espectáculo, aparté la vista
de la lente, a través de la cual había contemplado tantas
cosas,  sintiéndome  lleno  de  emoción  por  las  aplicaciones
morales que me había sugerido mi amigo. Quise rogarle aún que
me diese algunas explicaciones más y él añadió:
            – El campo sembrado de trigo representa a la
Iglesia: la mies es el fruto de la cosecha; la hoz es el
símbolo de los medios empleados para conseguir dicho fruto,
sobre todo la palabra de Dios; la hoz sin punta representa la



falta de piedad, y sin filo la carencia de humildad; salirse
del  campo  mientras  se  siega,  quiere  decir  abandonar  el
Oratorio o la Pía Sociedad.

III

            La noche del 4 de mayo don Bosco se disponía a
finalizar  la  narración  del  sueño  en  el  que  había  visto
representados en el primer grupo a los alumnos estudiantes del
Oratorio y en el segundo a los que eran llamados al estado
eclesiástico. Hemos llegado, pues, al tercer cuadro o visión
en la que, en apariciones sucesivas don Bosco vio a todos los
que  en  1861  dieron  su  nombre  a  la  Pía  Sociedad  de  San
Francisco de Sales; el prodigioso engrandecimiento de la misma
y el lento ocaso de los primeros salesianos a los que habían
de seguir los continuadores de la Obra.
            Don Bosco habló así:
            Después de haber contemplado a mi placer la escena
de la siega, tan rica en detalles, el amable desconocido me
dijo.
            – Ahora dale diez vueltas a la rueda; cuéntalas y
después mira a través de la lente. Me puse a hacer lo que me
había sido ordenado y, tras haber dado la décima vuelta, me
puse a mirar a través del cristal. Y he aquí que vi los mismos
jóvenes, a los que recordaba haber contemplado días antes en
edad adolescente, convertidos en adultos de aspecto viril; a
otros con larga barba o con cabellos blancos.
            – Pero ¿cómo puede ser esto? ¿Hace apenas unos
días aquél era un niño al que casi se le podía tomar en
brazos, y hoy es ya tan mayor?
            El amigo me contestó:
            – Es natural; ¿cuántas vueltas has dado?
            – Diez.
            – Pues bien: del 61 al 71. Todos tienen ya diez
años más de edad.
            – ¡Ah! ¡Comprendido!
            Y como continuase observando a través de la lente



pude  ver  panoramas  desconocidos,  casas  nuevas  que  nos
pertenecían y a muchos jóvenes dirigidos por mis queridos
hijos del Oratorio, convertidos ya en sacerdotes, en maestros,
en directores, que se dedicaban a instruir y proporcionarles
honestas diversiones.
            – Vuelve a dar otras diez vueltas -me dijo el
personaje- y llegaremos al 1881. Tomé el manubrio y la rueda
dio otras diez vueltas. Miré y solamente vi a la mitad de los
jóvenes que había contemplado la primera vez, casi todos ya
con el pelo blanco y algunos un poco encorvados.
            – Y los otros, ¿dónde están?, -pregunté.
            – Ya forman parte del número de los más, -me
respondió el guía.
            Esta considerable disminución del número de mis
muchachos me causó un vivo desasosiego, pero me consoló el
contemplar, en un cuadro inmenso, países nuevos y regiones
desconocidas y una gran multitud de jóvenes bajo la custodia y
dirección  de  nuestros  maestros  que  dependían  aún  de  mis
primeros alumnos.
           
            Después di otras diez vueltas a la rueda y he aquí
que solamente vi una cuarta parte de los jóvenes que había
contemplado  pocos  momentos  antes;  todos  ellos  se  habían
trocado en ancianos de barbas y cabellos blancos.
            – ¿Y todos los demás?, -pregunté.
            – Forman parte ya del número de los más. Estamos
en 1891.
            Y he aquí que ante mi vista se desarrolló una
escena  conmovedora.  Mis  hijos  sacerdotes,  agotados  por  la
fatiga, estaban rodeados de niños, a los cuales yo no había
visto nunca; muchos de fisonomía y de color distinto de los
que habitualmente viven en nuestros países.
            Di aún otras diez vueltas a la rueda y solamente
pude ver un tercio de mis primitivos jóvenes, ya decrépitos,
cargados de espaldas, desfigurados, macilentos, en los últimos
años de su vida. Entre otros, recuerdo haber visto a don
Miguel  Rúa,  tan  viejo  y  desfigurado  que  era  difícil



reconocerlo,  ¡tanto  había  cambiado!
            – Y los demás?, -pregunté.
            – Pertenecen ya al número de los más. Estamos en
1901.
            En algunas casas no encontré a ninguno de los
antiguos;  maestros  y  directores  me  eran  completamente
desconocidos; la muchedumbre de los jóvenes era cada vez más
numerosa; las casas aumentaban cada vez más y el personal
directivo había crecido también de una manera admirable.
            – Ahora, -continuó mi amable intérprete- darás
otras diez vueltas y verás cosas que te llenarán de consuelo
las unas, y otras que te proporcionarán una gran angustia.
            Y di otras diez vueltas.
            – ¡Estamos en 1911! – exclamó el misterioso amigo.
            – ¡Ah, mis queridos jóvenes! Vi nuevas casas,
jóvenes nuevos, directores y maestros con hábitos y costumbres
nuevas.
            ¿Y mis jóvenes del Oratorio de Turín? Busqué una y
otra vez entre una gran muchedumbre de muchachos y solamente
pude ver a uno de vosotros con los cabellos blancos, consumido
por la edad, rodeado de una hermosa corona de jóvenes, a los
cuales  contaba  los  comienzos  de  nuestro  Oratorio,
recordándoles y repitiéndoles las cosas aprendidas de labios
de don Bosco; y les enseñaba una fotografía que estaba colgada
de la pared del locutorio. ¿Y los otros alumnos ancianos, los
superiores de las casas que había visto ya envejecidos?
            Tras una nueva señal tomé el manubrio y di algunas
vueltas más. Después, solamente vi una llanura desolada sin
ser viviente alguno:
            – ¡Oh!, -exclamé aterrado-. ¡Ya no veo ninguno de
los míos! ¿Dónde están, pues, ahora todos los jóvenes a los
cuales atendí y que eran tan vivarachos y robustos y los que
se encuentran actualmente conmigo en el Oratorio?
            – Pertenecen ya al número de los más. Has de saber
que han pasado diez años cada vez que hacías girar la rueda
otras tantas veces.
            Hice la cuenta y resultó que habían transcurrido



cincuenta años y que alrededor del 1911 todos los alumnos
actuales del Oratorio habrían muerto.
            –  ¿Quieres  ver  ahora  otro  espectáculo
sorprendente?, -me dijo aquel buen hombre.
            – Sí, -respondí yo.
            – Entonces presta atención, si te agrada ver y
saber algo más. Da una vuelta a la rueda en sentido contrario,
y ahora cuenta tantas vueltas cuantas has dado anteriormente.
            La rueda giró.
            – ¡Ahora mira!, -me dijo el guía.
            Miré y he aquí que vi ante mí una cantidad inmensa
de jovencitos, todos desconocidos, de una infinita variedad de
costumbres, pueblos, fisonomías y lenguas, de forma que por
mucho que me esforcé sólo pude apreciar una mínima parte de
ellos con sus superiores, directores, maestros y asistentes.
            – A éstos, en realidad, no los conozco, -dije a mi
guía.
            – Pues a pesar de ello, -me respondió-, son hijos
tuyos. Escúchalos, hablan de ti y de tus primeros hijos que
fueron  sus  superiores  y  que  ya  no  existen;  recuerdan  las
enseñanzas que de ti y de ellos recibieron.
            Seguí observando con atención, pero cuando aparté
la vista de la lente, la rueda comenzó a girar por si sola a
tanta  velocidad  y  haciendo  tal  ruido,  que  me  desperté,
encontrándome en el lecho presa de un cansancio mortal.
            Ahora que os he contado estas cosas, vosotros
pensaréis:
            – ¡Quién sabe! A lo mejor don Bosco es un hombre
extraordinario, un personaje, tal vez un santo. Mis queridos
jóvenes: para impedir que se susciten conversaciones necias en
torno a mi persona, os dejo en plena libertad de creer o no
creer en estas cosas, de darles más o menos importancia; sólo
os ruego que no toméis nada de cuanto os he referido a risa al
comentarlo, ya con los compañeros ya con personas de fuera. Me
complace el deciros que el Señor dispone de muchos medios para
manifestar a los hombres su voluntad. A veces se sirve de los
instrumentos más ineptos e indignos, como se sirvió en otro



tiempo de la burra de Balaán, haciéndola hablar, y del falso
profeta del mismo nombre, que predijo muchas cosas referentes
al Mesías. Por eso, lo mismo puede suceder conmigo. Os digo
además que no os fieis de mis obras para regular las vuestras.
Lo que debéis hacer es tomar en cuenta lo que os digo, pues
tengo la certeza de que de esa forma cumpliréis la voluntad de
Dios y todo redundará en provecho de vuestras almas. Respecto
a lo que hago, no digáis nunca: -Lo ha hecho don Bosco y, por
tanto, está bien; no. Observad Primero mis acciones, si veis
que son buenas, imitadlas; si acaso me veis hacer algo que no
está bien, guardaos mucho de imitarlo: desechadlo como cosa
mal hecha.
(MB IT VI, 898-91 / MB ES VI, 678-691)

El  pañuelo  de  la  pureza
(1861)
«El 16 de junio dio don Bosco como flor a los jóvenes rezar
una oración especial para que Dios hiciera mudar de vida a los
del mono, que según dijo apenas si llegaban al número plural;
y la noche del 18 de junio, contó la siguiente historia o
sueño, como lo definió en otra ocasión. Su forma de narrar era
siempre  tal  que  bien  pudo  decir  el  clérigo  Ruffino,  al
recordarla, lo que Baruc de las visiones de Jeremías: El me
recitaba todas estas palabras y yo las iba escribiendo en el
libro con tinta» (Jeremías, XXXVI, 18).
            Don Bosco, pues, habló así:

            Era la noche del 14 al 15 de junio. Después que me
hube acostado, apenas había comenzado a dormirme, sentí un
gran golpe en la cabecera, algo así como si alguien diese en
ella con un bastón. Me incorporé rápidamente y me acordé en
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seguida del rayo; miré hacia una y otra parte y nada vi. Por
eso, persuadido de que había sido una ilusión y de que nada
había de real en todo aquello, volví a acostarme.
            Pero apenas había comenzado a conciliar el sueño
cuando, he aquí que el ruido de un segundo golpe, hirió mis
oídos despertándome de nuevo. Me incorporé otra vez, bajé del
lecho, busqué, observé debajo de la cama y de la mesa de
trabajo, escudriñé los rincones de la habitación; pero nada
vi.
            Entonces, me puse en las manos del Señor; tomé
agua bendita y me volví a acostar. Fue entonces cuando mi
imaginación, yendo de una parte a otra, vio lo que ahora os
voy a contar.
            Me pareció encontrarme en el púlpito de nuestra
iglesia dispuesto a comenzar una plática. Los jóvenes estaban
todos  sentados  en  sus  sitios  con  la  mirada  fija  en  mí,
esperando con toda atención que yo les hablase. Mas yo no
sabía de qué tema hablar y cómo comenzar el sermón. Por más
esfuerzos de memoria que hacía, ésta permanecía en un estado
de completa pasividad. Así estuve por espacio de un poco de
tiempo, confundido y angustiado, no habiéndome ocurrido cosa
semejante en tantos años de predicación. Mas, he aquí que poco
después veo la iglesia convertida en un gran valle. Yo buscaba
con la vista los muros de la misma y no los veía, como tampoco
a ningún joven. Estaba fuera de mí por la admiración, sin
saberme explicar aquel cambio de escena.
            — Pero ¿qué significa todo esto? — me dije a mí
mismo —. Hace un momento estaba en el púlpito y ahora me
encuentro en este valle. ¿Es que sueño? ¿Qué hago?
            Entonces me decidí a caminar por aquel valle.
Mientras lo recorría busqué a alguien a quien manifestarle mi
extrañeza y pedirle al mismo tiempo alguna explicación. Pronto
vi ante mí un hermoso palacio con grandes balcones y amplias
terrazas o como se quieran llamar, que formaban un conjunto
admirable. Delante del palacio se extendía una plaza. En un
ángulo de ella, a la derecha, descubrí un gran número de
jóvenes agrupados, los cuales rodeaban a una Señora que estaba



entregando un pañuelo a cada uno de ellos.
            Aquellos jóvenes, después de recibir el pañuelo,
subían y se disponían en fila uno detrás de otro en la terraza
que estaba cercada por una balaustrada.
            Yo también me acerqué a la Señora y pude oír que
en el momento de entregar los pañuelos, decía a todos y a cada
uno de los jóvenes estas palabras:
            — No lo abráis cuando sople el viento, y si éste
os  sorprende  mientras  lo  estáis  extendiendo,  volveos
inmediatamente  hacia  la  derecha,  nunca  a  la  izquierda.
            Yo observaba a todos aquellos jóvenes, pero por el
momento no conocí a ninguno. Terminada la distribución de los
pañuelos, cuando todos los muchachos estuvieron en la terraza,
formaron unos detrás de otros una larga fila, permaneciendo
derechos sin decir una palabra. Yo continué observando y vi a
un  joven  que  comenzaba  a  sacar  su  pañuelo  extendiéndolo;
después comprobé cómo también los demás jóvenes iban sacando
poco a poco los suyos y los desdoblaban, hasta que todos
tuvieron el pañuelo extendido. Eran los pañuelos muy anchos,
bordados en oro con unas labores de elevadísimo precio y se
leían en ellos estas palabras, también bordadas en oro: Regina
virtutum.
            Cuando he aquí que del septentrión, esto es, de la
izquierda, comenzó a soplar suavemente un poco de aire, que
fue arreciando cada vez más hasta convertirse en un viento
impetuoso. Apenas comenzó a soplar este viento, vi que algunos
jóvenes doblaban el pañuelo y lo guardaban; otros se volvían
del lado derecho. Pero una parte permaneció impasible con el
pañuelo desplegado. Cuando el viento se hizo más impetuoso
comenzó a aparecer y a extenderse una nube que pronto cubrió
todo  el  cielo.  Seguidamente  se  desencadenó  un  furioso
temporal,  oyéndose  el  fragoroso  rodar  del  trueno;  después
comenzó a caer granizo, a llover y finalmente a nevar.
            Entretanto, muchos jóvenes permanecían con el
pañuelo  extendido,  y  el  granizo,  cayendo  sobre  él,  lo
agujereaba traspasándolo de parte a parte; el mismo efecto
producía la lluvia, cuyas gotas parecía que tuviesen punta; el



mismo daño causaban los copos de nieve. En un momento todos
aquellos  pañuelos  quedaron  estropeados  y  acribillados,
perdieron toda su hermosura.
            Este hecho despertó en mí tal estupor que no sabía
qué explicación dar a lo que había visto. Lo peor fue que,
habiéndome acercado a aquellos jóvenes a los cuales no había
conocido antes, ahora, al mirarlos con mayor atención, los
reconocí a todos distintamente. Eran mis jóvenes del Oratorio.
Aproximándome aún más, les pregunté:
            — ¿Qué haces tú aquí? ¿Eres tú fulano?
            — Sí, aquí estoy. Mire, también está fulano, y el
otro y el otro
            Fui entonces adonde estaba la Señora que
distribuía los pañuelos; cerca de Ella había algunos hombres a
los cuales dije:
            — ¿Qué significa todo esto?
            La Señora, volviéndose a mí, me contestó:
            — ¿No leíste lo que estaba escrito en aquellos
pañuelos?
            — Sí: Regina virtutum.
            — ¿No sabes por qué?
            — Sí que lo sé.
            — Pues bien, aquellos jóvenes expusieron la virtud
de  la  pureza  al  viento  de  las  tentaciones.  Los  primeros,
apenas  se  dieron  cuenta  del  peligro  huyeron,  son  los  que
guardaron el pañuelo; otros, sorprendidos y no habiendo tenido
tiempo de guardarlo, se volvieron a la derecha; son los que en
el peligro recurren al Señor volviendo la espalda al enemigo.
Otros, permanecieron con el pañuelo extendido ante el ímpetu
de la tentación que les hizo caer en el pecado.
            Ante semejante espectáculo me sentí profundamente
abatido y estaba para dejarme llevar de la desesperación, al
comprobar cuán pocos eran los que habían conservado la bella
virtud, cuando prorrumpí en un doloroso llanto. Después de
haberme serenado un tanto, proseguí:
            — Pero ¿cómo es que los pañuelos fueron
agujereados no sólo por la tempestad, sino también por la



lluvia y por la nieve? ¿Las gotas de agua y los copos de nieve
no  indican  acaso  los  pecados  pequeños,  o  sea,  las  faltas
veniales?
            — Pero ¿no sabes que en esto non datur parvitas
materiae? (¿no se da parvedad de materia?). Con todo, no te
aflijas tanto, ven a ver.
            Uno de aquellos hombres avanzó entonces hacia el
balcón, hizo una señal con la mano a los jóvenes y gritó:
            — ¡A la derecha!
            Casi todos los muchachos se volvieron a la
derecha, pero algunos no se movieron de su sitio y su pañuelo
terminó por quedar completamente destrozado. Entonces vi el
pañuelo de los que se habían vuelto hacia la derecha disminuir
de tamaño, con zurcidos y remiendos, pero sin agujero alguno.
Con todo, estaban en tan deplorable estado que daba compasión
el verlos; habían perdido su forma regular. Unos medían tres
palmos, otros dos, otros uno.
            La Señora añadió:
            — Estos son los que tuvieron la desgracia de
perder  la  bella  virtud,  pero  remedian  sus  caídas  con  la
confesión. Los que no se movieron son los que continúan en
pecado y, tal vez, tal vez, caminan irremediablemente a su
perdición.
            Al fin, dijo: Nemini dicito, sed tantum admone.
(No lo digas a nadie, solamente amonesta).
(MB IT VI, 972-975 / MB ES VI,735-737)

Paseo  de  los  jóvenes  al
Paraíso (1861)
Vamos a proceder a la narración de otro hermoso sueño que tuvo
don Bosco durante las noches del 3, 4 y 5 de abril del año
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1861. «Varias circunstancias que en él se admiran -comenta don
Juan Bonetti- convencerán plenamente al lector de que se trata
de uno de esos sueños que el Señor se complace en infundir de
vez en cuando a sus fieles siervos.» Bonetti y Ruffino lo
describen con todo detalle tal y como nosotros lo exponemos
seguidamente:

            En la noche del 7 de abril de 1861, después de las
oraciones, subió don Bosco a la tribuna, desde donde solía
hablar,  para  decir  una  buena  palabra  a  los  jovencitos  y
comenzó así:
            – Tengo algo muy curioso que contaros. Se trata de
un sueño. Un sueño no es una cosa real. Os lo digo para que no
le deis mayor importancia de la que merece. Antes de comenzar
mi narración debo hacer algunas observaciones. Yo os lo cuento
todo,  de  la  misma  manera  que  me  agrada  me  digáis  todas
vuestras cosas. Sabéis que no tengo secretos para vosotros,
pero lo que se dice aquí debe quedar entre nosotros. No me
atrevería  a  asegurar  que  se  haga  reo  de  pecado  quien  lo
contase a personas extrañas, pero es mejor que estas cosas no
pasen  del  dintel  del  Oratorio.  Comentadlo  entre  vosotros,
reíd, bromead, sobre cuanto os voy a decir, cuanto os plazca,
pero sólo con aquellas personas que sean de vuestra confianza
y que creáis pueden sacar de ello algún provecho, si las
consideráis convenientemente capacitadas para ello.
El sueño consta de tres partes; lo tuve durante tres noches
consecutivas; por eso, hoy os contaré una parte y las otras
dos en las noches siguientes. Lo que más admiración me produjo
fue que reanudé el sueño la segunda y tercera noche en el
punto preciso en que había quedado la noche precedente al
despertarme.

PRIMERA PARTE
            Los sueños se tienen durmiendo y, por tanto, yo
dormía al comenzar a soñar.
Algunos días antes había estado fuera de Turín, y pasé muy
cerca de las colinas de Moncalieri. El espectáculo de aquellas



colinas que comenzaban a cubrirse de verdor, me quedó impreso
en la mente, y, por tanto, bien pudo ser que las noches
siguientes, al dormir, la idea de aquel hermoso espectáculo
viniese de nuevo a impresionar mi fantasía y ésta avivase en
mí el deseo de dar un paseo. Lo cierto es que, en sueños
contemplé una amplia y dilatada llanura: ante mis ojos se
levantaba una alta y extensa colina. Estábamos todos parados
cuando, de pronto, hice a mis jóvenes la siguiente propuesta:
            – Vamos a dar un buen paseo?
            – Pero, ¿adónde?
            Nos miramos los unos a los otros; reflexionamos
unos instantes y después, no sé por qué causa extraña, alguno
comenzó a decir:
            – Vamos al Paraíso?
            – Sí, sí; vamos a dar un paseo al Paraíso -
replicaron los demás.
            – ¡Bien, bien! ¡Vamos! -exclamaron todos a una.
            Partiendo de la llanura, después de caminar un
poco, nos encontramos al pie de la colina. Al comenzar a subir
por  un  sendero  ¡qué  admirable  espectáculo!  Sobre  toda  la
extensión  que  podíamos  abarcar  con  la  vista,  la  dilatada
ladera de aquella colina estaba cubierta de bellísimas plantas
de todas las especies: frágiles y bajas, fuertes y robustas;
con todo, estas últimas no eran más gruesas que un brazo.
Había  perales,  manzanos,  cerezos,  ciruelos,  vides  de
variadísimos aspectos, etc., etc. Lo más singular era que en
cada una de las plantas se veían flores que comenzaban a
brotar y otras plenamente formadas y dotadas de bellísimos
colores; frutos pequeños y verdes y otros gruesos y maduros;
de  forma  que  en  aquellas  plantas  había  cuanto  de  hermoso
producen la primavera, el estío y el otoño. La abundancia de
frutos era tal, que parecía que las ramas no podrían resistir
el peso.

            Los muchachos se acercaban a mí llenos de
curiosidad y me preguntaban la explicación de aquel fenómeno,
pues no sabían darse razón de semejante milagro. Recuerdo que,



para satisfacerles un poco, les di la siguiente respuesta:
            – Tened presente que el paraíso no es como nuestra
tierra,  donde  cambian  las  temperaturas  y  las  estaciones.
Habéis de saber que aquí no hay cambio alguno; la temperatura
es siempre igual, suavísima, adaptada a las exigencias de cada
planta. Por eso cada una de éstas recoge en sí cuanto de
hermoso y bueno hay en cada estación del año.
            Quedamos, pues, completamente extáticos,
contemplando aquel jardín encantador. Soplaba una suave brisa;
en la atmósfera reinaba la más completa calma; se percibía un
sosiego, un ambiente de suavísimos perfumes que penetraba por
todos nuestros sentidos, haciéndonos comprender que estábamos
gustando de las delicias de todas aquellas frutas. Los jóvenes
tomaban de aquí una pera, de allá una manzana, de acullá una
ciruela o un racimo de uvas, mientras que, al mismo tiempo,
seguíamos subiendo todos juntos la colina. Cuando llegamos a
la cumbre creíamos estar en el Paraíso; en cambio, estábamos
bien distantes de él… Desde aquella elevación, y del otro lado
de una gran llanura o explanada que estaba en el centro de una
extensa altiplanicie, se divisaba una montaña tan alta que su
cúspide  tocaba  a  las  nubes.  Por  ella  subía  trepando
trabajosamente, pero con gran celeridad, una gran multitud de
gentes y en lo más elevado estaba El que invitaba a los que
subían a que continuasen sin desmayo la ascensión. Veíamos a
otros descender desde la cumbre a lo más bajo para ayudar a
los que estaban ya muy cansados, por haber escalado un paraje
difícil y escarpado. Los que, finalmente, llegaban a la meta
eran recibidos con gran júbilo, con extraordinario regocijo.
Todos  nos  dimos  cuenta  de  que  el  Paraíso  estaba  allá  y,
encaminándonos hacia la altiplanicie, proseguimos después en
dirección a la montaña para intentar la subida. Ya habíamos
recorrido un buen trozo de camino, cuando numerosos jóvenes,
emprendieron  una  veloz  carrera,  para  llegar  antes,  se
adelantaron  mucho  a  la  multitud  de  sus  compañeros.
            Mas, antes de llegar a la falda de aquella
montaña, vimos en la altiplanicie un lago lleno de sangre, de
una extensión como desde el Oratorio a la Plaza Castillo.



Alrededor de este lago, en sus orillas, había manos, pies, y
brazos cortados; piernas, cráneos y miembros descuartizados.
¡Qué horrible espectáculo! Parecía que en aquel paraje se
hubiera reñido una cruenta batalla. Los jóvenes que se habían
adelantado corriendo y que habían sido los primeros en llegar,
estaban horrorizados. Yo, que me encontraba aún muy lejos, y
que de nada me había dado cuenta, al observar sus gestos de
estupor, y que se habían detenido con una gran melancolía
reflejada en sus rostros, les grité:
            – Por qué esa tristeza? ¿Qué os sucede? ¡Seguid
adelante!
            – Sí? ¡Que sigamos adelante! Venga, venga a ver, -
me respondieron. Apresuré el paso y pude contemplar aquel
espectáculo. Todos los demás jóvenes que acababan de llegar, y
que poco antes estaban tan alegres, quedaron silenciosos y
llenos de melancolía. Yo, entretanto, erguido sobre la playa
del lago misterioso, observaba a mi alrededor. No era posible
seguir adelante. De frente, en la
orilla opuesta, se veía escrito en grandes caracteres: «PER
SANGUINEM» (por sangre).
Los jóvenes se preguntaban unos a otros:
            – Qué es esto? ¿Qué quiere decir todo esto?
Entonces pregunté a UNO que ahora no recuerdo quién era, el
cual me dijo:
            – Aquí está la sangre vertida por tantos y tantos
que alcanzaron ya la cumbre de la montaña que ahora están en
el Paraíso. ¡Esta es la sangre de los mártires! ¡Aquí está la
sangre de Jesucristo, con la que fueron rociados los cuerpos
de aquéllos que dieron testimonio de la fe! Nadie puede ir al
Paraíso sin pasar por este lago y sin ser rociado con esta
sangre. Esta sangre, defensora de la Santa Montaña, representa
a la Iglesia Católica. Todo aquel que intente asaltarla morirá
víctima de su locura. Todas estas manos y todos estos pies
truncados, estas calaveras deshechas, los miembros cortados en
pedazos que veis diseminados por las orillas son los restos
miserables de los enemigos que quisieron combatir contra la
Iglesia. ¡Todos fueron destrozados! ¡Todos perecieron en este



lago! Aquel joven, en el curso de su conversación, nombró a
numerosos mártires, entre los cuales también a los soldados
del Papa, caídos en el campo de batalla por defender el poder
temporal del Pontificado.
            Dicho esto, señalando hacia nuestra derecha, en
dirección Este, nos indicó un inmenso valle, cuatro o cinco
veces más extenso que el valle de sangre, y añadió:
            – Veis allá aquel valle? Pues allá irá a parar la
sangre de aquéllos que, siguiendo este camino, escalarán la
montaña; la sangre de los justos, de los que morirán por la fe
en los tiempos venideros.
            Yo procuraba animar a mis jóvenes, que no podían
disimular el terror que los invadía al ver y escuchar aquellas
cosas, diciéndoles que si moríamos mártires, nuestra sangre
sería recogida en aquel valle, pero que nuestros miembros no
serían arrojados a las orillas como los que habíamos visto.
            Entretanto, los muchachos se apresuraron a ponerse
en marcha. Bordeando las orillas del lago, teníamos a nuestra
izquierda la cumbre de la colina que habíamos cruzado y a la
derecha  el  lago  y  la  montaña.  A  cierta  distancia,  donde
terminaba  el  lago  de  sangre,  había  un  paraje  plantado  de
encinas,  laureles,  palmeras  y  otras  plantas  diversas.  Nos
introdujimos en él para comprobar si era posible el acceso a
la montaña; pero, he aquí que ante nuestra vista se ofreció
otro nuevo espectáculo. Vimos otro lago enorme, lleno de agua,
y  en  ella  una  gran  cantidad  de  miembros  partidos  y
descuartizados. En la orilla se veía escrito en caracteres
cubitales: «PER AQUAM» (por agua).

            – Qué es esto? ¿Quién nos explicará el significado
de esto?
            – En este lago está, -nos dijo UNO- el agua que
brotó del costado de Jesucristo, la cual fue poca en cantidad,
pero  aumentó  en  forma  considerable  y  sigue  aumentando  y
aumentará en el futuro. Esta es el agua del Santo Bautismo,
con el cual fueron lavados y purificados los que escalaron ya
esta montaña y con la que deberán ser bautizados y purificados



los que han de subir a ella en el porvenir. En ella tendrán
que ser bañados todos aquellos que quieran ir al Paraíso. Al
Paraíso se llega, o por medio de la inocencia o por medio de
la penitencia. Nadie puede salvarse sin haberse bañado en esta
agua.

            Seguidamente, señalando los restos humanos,
prosiguió:
            – Estos miembros pertenecen a aquellos que
atacaron a la Iglesia en el tiempo presente.
            Seguidamente vimos mucha gente y también a algunos
de  nuestros  jóvenes  caminando  sobre  las  aguas  con  una
celeridad  extraordinaria;  con  una  rapidez,  que  apenas  si
tocaban la superficie con la punta de los pies y, casi sin
mojarse, llegaban a la otra orilla.
            Nosotros contemplábamos atónitos aquel portento,
cuando nos fue dicho:
            – Estos son los justos, porque el alma de los
santos, cuando está separada del cuerpo, y el mismo cuerpo
cuando  está  glorificado,  no  sólo  puede  caminar  ligera  y
velozmente sobre el agua, sino también volar por el mismo
aire.
            Entonces, todos los jóvenes desearon correr sobre
las aguas del lago, como aquéllos a los cuales habían visto.
Después me miraron como para interrogarme con la mirada, pero
ninguno se atrevía a iniciar la marcha. Yo les dije:
            – Por mi parte, no me atrevo; es una temeridad
creerse tan justos como para poder cruzar sobre esas aguas sin
hundirse.
            Entonces todos exclamaron:
            – ¡Si usted no se atreve, mucho menos nosotros!
            Proseguimos adelante, siempre girando alrededor de
la montaña, cuando he aquí que llegamos a un tercer lago,
amplio como el primero y lleno de fuego, en el cual se veían
trozos de miembros humanos despedazados. En la orilla opuesta
se leía un cartel: «PER IGNEM» (por fuego).



            – Aquí, nos dijo el mismo intérprete, está el
fuego de la caridad de Dios y de los santos; las llamas del
amor y del deseo, por las que deben pasar los que no lo
hicieron por la sangre y el agua. Este es también el fuego con
que  fueron  atormentados  y  consumidos  por  los  tiranos  los
cuerpos de tantos mártires. Muchos son los que tuvieron que
pasar por aquí para llegar a la cumbre de la montaña. Estas
llamas  servirán  también  de  suplicio  a  los  enemigos  de  la
Iglesia. Por tercera vez veíamos triturados a los enemigos del
Señor en el campo de sus derrotas.

            Nos apresuramos, pues, a seguir adelante y del
lado de allá de este lago vimos otro a manera de amplísimo
anfiteatro que ofrecía un aspecto aún más horrible. Estaba
lleno de bestias feroces, de lobos, osos, tigres, leones,
panteras,  serpientes,  perros,  gatos  y  otros  muchísimos
monstruos  que  estaban  con  sus  fauces  abiertas  prestos  a
devorar a quien se acercase. Vimos mucha gente caminando sobre
sus cabezas. Algunos jóvenes comenzaron a correr sobre ellos,
pasando sin temor sobre las cabezas de aquellas alimañas sin
sufrir el menor daño. Yo quise llamarlos, y les gritaba con
todas mis fuerzas.
            – ¡No! ¡Por caridad! ¡Deteneos! ¡No prosigáis! ¿No
veis  cómo  esos  animales  están  dispuestos  a  destrozaros  y
devoraros después? Pero mi voz no fue escuchada y continuaron
caminando sobre los dientes y sobre las cabezas de aquellos
animales,  como  sobre  la  más  segura  de  las  sendas.  El
intérprete de siempre me dijo entonces: -Estos animales son
los demonios, los peligros y los lazos del mundo. Los que
pasan impunemente sobre las cabezas de las alimañas son las
almas justas, los inocentes. ¿No recuerdas que está escrito?
Super aspidem et basiliscum ambulabunt et conculcabunt leonem
et  draconem?  (¿Caminarán  sobre  el  áspid  y  el  basilisco  y
pisotearán al león y al dragón?). A estas almas se refería el
profeta David. Y en el Evangelio se lee: Ecce dedi vobis
potestatem calcandi supra serpentes et scorpiones et super
omnem virtutem inimici: et nihil vobis nocebit. (He aquí que



os he dado poder para caminar sobre serpientes y escorpiones y
sobre los más esforzados enemigos, y no os harán el menor
daño).
Entonces nos preguntamos:

            – Cómo haremos para pasar al lado de allá?
¿Tendremos que caminar también nosotros sobre esas horribles
cabezas?
            – ¡Sí, sí, vamos! -me dijo uno.
            – ¡Oh! Yo no me siento con valor para hacerlo -
respondí-, sería una presunción el suponerse tan justo como
para poder pasar ileso sobre
las  cabezas  de  esos  monstruos  feroces.  Id  vosotros,  si
queréis; yo no voy.
Y los muchachos volvieron a exclamar:
            – ¡Ah, si usted no se atreve, mucho menos
nosotros!
            Nos alejamos del lago de las bestias y a poco
contemplamos una extensa zona de terreno, ocupada por una gran
muchedumbre. Parecía o era realidad que a algunos les faltaban
las narices, a otros las orejas, algunos tenían la cabeza
cortada;  quienes  estaban  sin  brazos;  éstos  sin  piernas,
aquéllos sin manos o sin pies. Unos no tenían lengua y a otros
les habían sacado los ojos. Los jóvenes estaban maravillados
de ver a toda aquella pobre gente tan mal parada, cuando UNO
nos dijo:
            – Estos son los amigos de Dios; los que por
salvarse mortificaron sus sentidos: el oído, la vista, la
lengua, haciendo además muchas obras buenas. Gran número de
ellos perdieron las partes del cuerpo de que se ven privados,
por las grandes obras de penitencia a que se entregaron o por
el trabajo a que se dieron en aras de amor a Dios o al
prójimo. Los de la cabeza cortada son los que se consagraron
al Señor de una manera particular.
Mientras  considerábamos  estas  cosas,  vimos  una  gran
muchedumbre de personas, parte de las cuales habían atravesado
el lago y subían la montaña poniéndose en contacto con otros



que,  habiendo  llegado  antes  a  la  cumbre,  descendían  para
darles la mano y les animaban a que subiesen. Después, éstos
aplaudían exclamando:
            – ¡Bien! ¡Bravo! Al oír aquel ruido de aplausos y
aquellas voces, me desperté y me di cuenta de que estaba en la
cama.
Esta es la primera parte del sueño, esto es, lo que soñé la
primera  noche.  En  la  noche  del  8  de  abril  don  Bosco  se
presentó ante los muchachos que estaban deseosos de oír la
continuación del sueño. Comenzó recordando la prohibición de
ponerse las manos encima y también les prohibió moverse de
sitio en la sala de estudio y dar vueltas de acá para allá,
yendo de una a otra mesa. Y añadió:
            – El que deba salir del estudio por cualquier
motivo, pida siempre permiso al jefe de la mesa. El siervo de
Dios se dio cuenta de la impaciencia de los jóvenes y, echando
una mirada a su alrededor, prosiguió, después de una breve
pausa, con aspecto sonriente:

SEGUNDA PARTE
            ¡Recordaréis que había un gran lago que había de
llenarse de sangre, al fondo del valle, cerca del primer lago!
Después de haber contemplado las varias escenas anteriormente
descritas y de recorrer la altiplanicie de que os hablé, nos
encontramos ante un paso libre por el que poder proseguir
nuestro camino. Proseguimos, pues, adelante mis muchachos y
yo, a través de un valle que nos llevó a una gran plaza.
Penetramos en ella; la entrada de dicha plaza era ancha y
espaciosa, pero después se iba estrechando cada vez más, de
forma que, al fondo, cerca ya de la montaña, terminaba en un
sendero abierto entre dos rocas, por el que apenas si podía
pasar un hombre. La plaza estaba llena de gente alegre que se
divertía despreocupadamente, dirigiéndose al mismo tiempo al
sendero que llevaba a la montaña. Nosotros nos preguntábamos
unos a otros:
            – Será éste el camino que conduce al Paraíso?
            Entre tanto, los que se encontraban en aquel lugar



se dirigían uno tras otro con la idea de pasar por aquella
angostura, y para conseguirlo tenían que recogerse bien las
ropas, encoger los miembros cuanto podían e incluso abandonar
el equipaje o cuanto llevaban consigo. Esto me dio a entender
que, en realidad, aquél era el camino del Paraíso, puesto que
para ir al cielo no basta solamente estar libre de pecado,
sino también de todo pensamiento, de todo afecto terrenal,
según el dicho del Apóstol: Nihil coinquinatum intrabit in ea.
(Nada contaminado entrará en ella).
            Nosotros estuvimos observando a los que pasaban
por espacio como de una hora. Pero ¡cuán necio fui! En vez de
intentar el paso de aquel sendero, preferimos volver atrás
para ver lo que había al otro lado de la plaza. Habíamos
divisado otra muchedumbre de gente en aquel lugar y deseábamos
saber qué era lo que hacían. Atravesamos, pues, por un camino
muy ancho y cuyo fin no podía ser apreciado por el ojo humano.
Allí contemplamos un extraño espectáculo. Vimos a numerosos
hombres y también a bastantes de nuestros jóvenes uncidos con
animales de diversas especies. Algunos estaban emparejados con
bueyes. Yo pensaba: -Qué querrá decir esto? Entonces recordé
que el buey es el símbolo de la pereza, y deduje que aquellos
jóvenes eran los perezosos. Los conocía a todos: eran los
lentos, los flojos en el cumplimiento de sus deberes. Y al
verlos  me  decía  a  mí  mismo:  -Sí,  sí;  les  está  muy  bien
empleado. No quieren hacer nada y ahora tienen que soportar la
compañía de ese animal.
            Vi a otros uncidos con asnos. Eran los testarudos.
Así emparejados tenían que soportar pesadas cargas o pacer en
compañía de aquellos animales. Eran los que no hacían caso de
los consejos ni de las órdenes de los superiores. Vi a otros
uncidos con mulos y con caballos y recordé lo que dice el
Señor:  Factus  est  sicut  equus  et  mulus  quibus  non  est
intelectus.  (Hízose  como  caballo  y  mulo,  que  no  tienen
inteligencia). Eran los que no quieren pensar nunca en las
cosas del alma: los desgraciados sin seso.
            Vi a otros que pacían en compañía de los puercos:
se revolcaban en las inmundicias y en el fango como esos



animales y como ellos hozaban en el cieno. Eran los que se
alimentan  solamente  de  cosas  terrenas;  los  que  viven
entregados a las bajas pasiones; los que están alejados del
Padre  Celestial.  ¡Oh  lamentable  espectáculo!  Entonces  me
acordé de lo que dice el Evangelio del Hijo pródigo: que quedó
reducido al más miserable de los estados luxuriose vivendo
(viviendo lujuriosamente).

            Vi después a muchísima gente y a numerosos jóvenes
en compañía de gatos, perros, gallos, conejos, etc.; o sea, a
los  ladrones,  a  los  escandalosos,  a  los  soberbios,  a  los
tímidos por respeto humano, y así sucesivamente. Al contemplar
esta variedad de escenas, nos dimos cuenta de que el gran
valle representaba el mundo. Observé detenidamente a cada uno
de aquellos jóvenes y desde allí nos dirigimos a otro lugar
también  muy  espacioso,  que  formaba  parte  de  la  inmensa
llanura. El terreno ofrecía un poco de pendiente, de forma que
caminábamos casi sin darnos cuenta.

            A cierta distancia vimos que el paraje tomaba el
aspecto de un jardín y nos dijimos:
            – Vamos a ver qué es aquello?
            – ¡Vamos! -exclamaron todos.
            Y comenzamos a encontrar hermosísimas rosas
encarnadas.
            – ¡Oh, qué bellas rosas! ¡Oh, qué bellas rosas! -
gritaban  los  jóvenes  mientras  corrían  a  cortarlas-.  Pero,
apenas las tuvieron en sus manos, se dieron cuenta de que
despedían un olor desagradable en extremo. Los muchachos no
pudieron disimular su desagrado. Vimos también numerosísimas
violetas,  en  apariencia  lozanas  y  que  creímos  despedirían
agradable fragancia; pero cuando nos acercamos a cortarlas
para formar algunos ramilletes, nos dimos cuenta de que sus
tallos estaban marchitos y que despedían un olor hediondo.

            Proseguimos siempre adelante y he aquí que nos
encontramos  en  unos  encantadores  bosquecillos  cubiertos  de
árboles  tan  cargados  de  frutos  que  era  un  placer  el



contemplarlos.  En  especial,  los  manzanos,  ¡qué  deliciosa
apariencia tenían! Un joven corrió inmediatamente y cortó de
una rama una hermosa fruta de apariencia fragante y madura,
mas apenas le hubo clavado los dientes, la arrojó indignado
lejos de sí. Estaba llena de tierra y de arena y al gustarla
sintió deseos de vomitar.
            – Pero, ¿qué es esto? -nos preguntamos.
            Uno de nuestros jóvenes, cuyo nombre no recuerdo,
nos dijo: -Esto significa la belleza y la bondad aparente del
mundo. ¡Todo en él es insípido, engañoso!
Mientras  estábamos  pensando  adónde  nos  conduciría  nuestro
sendero, nos dimos cuenta de que el camino que llevábamos
descendía casi insensiblemente. Entonces un jovencito observó:
            – Por aquí vamos bajando cada vez más; me parece
que no vamos bien.
            – Ya veremos -le respondí.
            Y seguidamente apareció una muchedumbre
incalculable que corría por aquel mismo camino que llevábamos
nosotros. Unos iban en coche, otros a caballo, otros a pie.
Algunos saltaban, brincaban, cantaban y danzaban al son de la
música y al compás de los tambores. El ruido y la algarabía
eran ensordecedores.
            – Vamos a detenernos un poco -nos dijimos- y
observemos a esta gente antes de proseguir en su compañía.
            Entonces un joven descubrió en medio de aquella
multitud a algunos que parecían dirigir a cada una de las
comparsas. Eran individuos de agradable apariencia, vestidos
de una manera elegante, pero por debajo del sombrero asomaban
los cuernos. Aquella llanura, pues, era el mundo pervertido
dirigido  por  el  maligno.  Est  via  quae  videtur  recta,  et
novissima ejus ducunt ad mortem. (Es un camino que al hombre
parece recto, pero sus postrimerías conducen a la muerte, Prov
16, 25). De pronto UNO nos dijo:
            – Mirad cómo los hombres van a parar al infierno
casi sin darse cuenta de ello.
Después de haber contemplado esto y de oír estas palabras,
llamé  a  los  jóvenes  que  iban  delante  de  mí,  los  cuales



vinieron a mi encuentro corriendo y gritando.
            – ¡Nosotros no queremos seguir por ahí!
            Y seguidamente volvieron precipitadamente hacia
atrás deshaciendo el camino recorrido y dejándome solo.
            – Sí, tenéis razón -les dije cuando me uní a
ellos-;  huyamos  pronto  de  aquí;  volvamos  atrás;  de  otra
manera, sin darnos cuenta, iremos también a parar al infierno.

            Quisimos, pues, volver a la plaza de la que
habíamos partido y seguir el sendero que nos conduciría a la
montaña  del  Paraíso;  pero  cuál  no  sería  nuestra  sorpresa
cuando, tras un largo caminar, nos encontramos en un prado.
Nos volvimos a una y otra parte sin lograr orientarnos.

Algunos decían:
            – Hemos equivocado el camino.
Otros gritaban:
            – No; no nos hemos equivocado: el camino es éste.
Mientras los jóvenes discutían entre sí y cada uno quería
mantener el propio parecer, yo me desperté.
Esta  es  la  segunda  parte  del  sueño  correspondiente  a  la
segunda noche. Mas, antes de que os retiréis, escuchad. No
quiero que deis importancia a mi sueño, pero recordad que los
placeres que conducen a la perdición no son más que aparentes;
sólo ofrecen la belleza exterior. Estad en guardia contra
aquellos vicios que nos hacen semejantes a los animales, hasta
el punto de emparejarnos con ellos; ¡especialmente cuidado con
ciertos pecados que nos asemejan a los animales inmundos! ¡Oh,
cuán deshonroso es para una criatura racional, tener que ser
comparada, a los bueyes y a los asnos! ¡Cuán abominable es
para  quien  fue  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  y
constituido heredero del Paraíso, revolcarse en el fango como
los cerdos al cometer aquellos pecados que la Escritura señala
al decir: ¡Luxuriose vivendo!

            Solamente os he contado las circunstancias
principales del sueño y de forma resumida; pues, si os lo
hubiese expuesto tal y como fue, hubiera sido demasiado largo.



Igualmente, ayer por la noche solamente os hice un resumen de
cuanto vi. Mañana os contaré la tercera parte.

            En efecto: en la noche del sábado 9 de abril, don
Bosco continuaba la narración.

TERCERA PARTE
            No querría contaros mis sueños. Antes de ayer,
apenas hube comenzado mi narración, me arrepentí de la promesa
que os hice; y yo habría deseado no haber dado principio a la
exposición de lo que deseáis saber. Pero he de decir que si
callo,  guardando  mi  secreto  para  mí,  sufro  mucho,  y,  en
cambio, publicándolo, me proporciono un desahogo que me hace
mucho bien. Por tanto, proseguiré el relato. Mas antes he de
advertir que, en las noches precedentes, hube de suprimir
muchas cosas, de las que no era conveniente hablaros, pasando
por alto otras, que se pueden ver con los ojos, pero que no se
pueden expresar con palabras. Después de contemplar, pues,
como de corrida, todas aquellas escenas ya descritas; después
de  haber  visto  lugares  diversos  y  las  maneras  de  ir  al
infierno, nosotros queríamos a toda costa llegar al Paraíso.
Pero yendo de una parte a otra, nos desviamos del camino,
atraídos por otras cosas. Finalmente, después de adivinar la
senda que debíamos seguir, llegamos a la plaza en la que había
concentrada tanta gente, toda ella dispuesta a llegar a la
montaña;  me  refiero  a  aquella  plaza  de  tan  colosales
proporciones que terminaba en un paso estrecho y difícil entre
dos rocas. El que lo atravesaba, apenas había salido a la otra
parte, debía pasar un puente bastante largo, muy estrecho y
sin barandilla, debajo del cual se abría un espantoso abismo.
            – ¡Oh! Allá está el camino que conduce al Paraíso
-nos dijimos-; aquél es. ¡Vamos!
Y nos dirigimos hacia él. Algunos jóvenes comenzaron a correr
dejándonos atrás. Yo hubiera querido que me esperasen, pero
ellos estaban empeñados en llegar antes que nosotros; mas al
llegar al paso estrecho, se detuvieron asustados sin atreverse
a seguir adelante. Yo les animaba, incitándoles a pasar:



            – ¡Adelante! ¡Adelante! ¿Qué hacéis?
            – Sí, sí -me respondieron-; venga usted y haga la
prueba. Nos estremece la idea de tener que pasar por un lugar
tan  estrecho  y  después  tener  que  atravesar  el  puente;  si
diésemos un paso en falso, caeríamos dentro de aquellas aguas
turbulentas, encajonadas en el abismo, y nadie daría ya con
nosotros.
Pero, finalmente, hubo uno que se decidió a ser el primero en
avanzar, siguiéndole después otro, y así todos pasamos del
lado de allá, encontrándonos al pie de la montaña. Dispuestos
a emprender la subida no encontramos sendero alguno que nos la
facilitase,  y,  al  bordear  la  falda,  nos  salieron  al  paso
multitud de dificultades e impedimentos. Unas veces era una
serie de macizos desordenadamente dispuestos; otras, una roca
que era necesario salvar; ora, un precipicio; ya, un seto
espinoso que se oponía a nuestro paso. La subida se ofrecía
cada vez más empinada, por lo que nos dimos cuenta de que era
grande la fatiga que nos aguardaba. A pesar de ello, no nos
desanimamos,  comenzando  la  escalada  con  el  mayor  denuedo.
Después de un corto espacio de penosa ascensión, en la que lo
mismo nos servíamos de las manos que de los pies, ayudándonos
recíprocamente, los obstáculos comenzaron a desaparecer y, al
fin nos encontramos ante un sendero practicable por el que
pudimos subir cómodamente.
            Cuando he aquí que llegamos a cierto lugar de la
montaña en el que vimos a numerosa gente que sufría de manera
horrible; grande fue nuestra sorpresa y compasión al observar
tan extraño espectáculo. No os puedo decir lo que vi, porque
os causaría una pena demasiado intensa y, por otra parte, no
seríais capaces de resistir mi descripción. Nada, pues, os
diré sobre esto, prosiguiendo adelante mi relato.
            Entre tanto vimos también a otras numerosas
personas que subían por las laderas de la montaña hasta llegar
a la cumbre, donde eran acogidas por los que las aguardaban
con manifestaciones de júbilo y grandes aplausos. Al mismo
tiempo, oímos una música verdaderamente divina: un conjunto de
voces dulcísimas que modulaban suavísimos himnos. Esto nos



animaba más y más a continuar la subida. Mientras proseguíamos
adelante yo pensaba y les decía a mis muchachos:
            – ¿Pero nosotros que queremos llegar al Paraíso,
estamos  ya  muertos?  Siempre  he  oído  decir  que  antes  es
necesario ser juzgado. ¿Y nosotros hemos sido juzgados?
            – No -me respondieron-. Nosotros estamos todavía
vivos; aún no hemos sido juzgados. Y reíamos al hacer tales
comentarios.
            – Sea como fuere -volví a decir-; vivos o muertos
prosigamos adelante para poder ver lo que hay allá arriba;
algo habrá. Y aceleramos la marcha.
            A fuerza de caminar, llegamos por fin a la cumbre
de la montaña. Los que estaban ya en la cima, se aprestaban a
festejar nuestra llegada, cuando me volví hacia atrás para
comprobar si estaban conmigo todos los jóvenes; pero con gran
dolor pude constatar que me encontraba casi solo. De todos mis
compañeros, sólo tres o cuatro habían permanecido junto a mí.
            – Y los demás? -pregunté, mientras me detenía
bastante contrariado.
            – ¡Oh! -me dijeron-; se han quedado por el camino,
quienes, en una parte, quienes en otra; pero tal vez lleguen
aquí. Miré hacia abajo y los vi esparcidos por la montaña,
entretenidos  unos  en  buscar  caracoles  entre  las  piedras;
otros, en hacer ramos de flores silvestres; éstos, en arrancar
frutas verdes; aquéllos, en perseguir mariposas; algunos, en
perseguir grillos, no faltando quienes se habían sentado a
descansar sobre un matorral bajo la sombra de una planta.
Entonces comencé a gritar con todas mis fuerzas mientras me
descoyuntaba los brazos por atraer la atención de aquellos
muchachos,  llamándoles  al  mismo  tiempo  a  cada  uno  por  su
nombre, incitándoles a que se diesen prisa, pues no era aquel
el momento más oportuno para detenerse. Algunos atendieron a
mis indicaciones, llegando a ocho los que se juntaron a mí,
pero los demás no me hicieron caso y continuaron ocupados en
aquellas bagatelas, sin preocuparse de momento por escalar la
cumbre. Yo no quería de ninguna manera llegar al Paraíso con
tan exiguo acompañamiento; por eso, resuelto a ir en busca de



los remisos, dije a los que me acompañaban:
            – Voy a bajar en busca de aquéllos; quedaos
vosotros aquí.
            Dicho y hecho. A cuantos encontraba en mi bajada
les ordenaba proseguir hacia arriba. A unos les hacía una
advertencia; a otros, un amable reproche; a éste le daba una
reprimenda; a aquél, una palmada; al otro, un empujón.
            – Seguid para arriba, por caridad -les decía
afanosamente-; no os detengáis con esas bagatelas. De esta
manera al encontrarme de nuevo al pie de la montaña ya había
avisado a casi todos y me encontraba entre las breñas del
monte que habíamos subido con tanto trabajo. Vi a algunos que,
cansados por la fatiga de la ascensión y desanimados por lo
que aún les quedaba por escalar, habían resuelto volver hacia
abajo. Por mi parte, determiné emprender de nuevo la subida
para reunirme con los jóvenes que habían quedado en la cumbre,
pero tropecé con una piedra y me desperté.
            Ya os he contado el sueño. Sólo deseo de vosotros
dos cosas. Os vuelvo a repetir que no contéis fuera de casa, a
ninguna persona extraña, nada de cuanto os he dicho; pues, si
algún extraño oyese estas cosas, tal vez las tomaría a risa.
Yo  os  las  cuento  para  haceros  pasar  un  rato  agradable.
Comentad, pues, el sueño entre vosotros cuanto queráis, pero
deseo que no le deis más importancia que la que se puede dar a
los sueños. Además, quiero recomendaros otra cosa y es, que
ninguno venga a preguntarme si estaba o no estaba, quién era o
quién no era; qué hacía o qué dejaba de hacer, si se hallaba
entre los pocos o entre los muchos, qué lugar ocupaba, etc.;
porque sería repetir la música de este invierno. El contestar
a tantas preguntas podría ser para algunos más perjudicial que
útil y yo no quiero inquietarlas conciencias.
            Solamente os quiero hacer presente que, si el
sueño no hubiese sido un sueño, sino una realidad, y en verdad
hubiésemos tenido que morir entonces, entre tantos jóvenes
como  estáis  aquí  reunidos;  si  nos  hubiésemos  dirigido  al
Paraíso, sólo un número insignificante habría llegado a la
meta.  De  setecientos  o  tal  vez  ochocientos,  quizá  tres  o



cuatro. Pero, no os alarméis; entendámonos. Os explicaré esta
exorbitante desproporción: quiero decir que sólo tres o cuatro
habrían  llegado  directamente  al  Paraíso,  sin  pasar  algún
tiempo por las llamas del Purgatorio. Algunos permanecerían en
este lugar de expiación algunos minutos; otros, tal vez un
día; otros, varios días o varias semanas; en resumen, que casi
todos tenían que pasar un período más o menos largo allí.
¿Queréis saber qué es lo que hay que hacer para evitar el
Purgatorio? Procurad ganar todas las indulgencias que podáis.
Si  practicáis  aquellas  devociones  a  las  que  van  anejas
indulgencias,  tras  cumplir  los  requisitos  señalados  se
entiende; si ganáis indulgencias plenarias, iréis directamente
al Paraíso.
            Don Bosco no dio de este sueño explicación alguna
personal y práctica a cada uno de los alumnos, como en otras
ocasiones;  haciendo  muy  contadas  reflexiones  sobre  las
distintas escenas presentadas en el mismo. No era cosa fácil
el hacerlo. Se trataba, como probaremos más adelante, de ideas
plasmadas en múltiples cuadros; que lo mismo se sucedían unas
a  otras  que  aparecían  simultáneamente,  representando  el
Oratorio del presente y del futuro; a todos los alumnos de
entonces en el Oratorio y a los que vendrían después, con su
retrato moral y su suerte en el porvenir; a la Pía Sociedad
Salesiana con su crecimiento, sus peripecias y azares; a la
Iglesia Católica con las odiosas persecuciones preparadas por
sus  enemigos,  y  los  triunfos  que  alcanzaría;  y  así
sucesivamente con referencia a otros hechos particulares o
generales.
            Ante perspectivas tan amplias, entrelazándose y
confundiéndose,  en  el  desarrollo  de  las  escenas,  hechos,
personas y cosas, no podía don Bosco, no sabía exponer por
entero lo que se había desarrollado tan vivamente ante su
imaginación; y era conveniente, y aun justo, callar muchas
cosas o manifestarlas sólo a personas prudentes, a las que
podía servir este secreto de consuelo o de aviso.
            Así, pues, al exponer don Bosco a los muchachos
varios sueños, de los que a su tiempo tendremos que hablar,



elegía  lo  que  les  podía  ser  más  útil,  por  ser  ésta  la
intención del que inspiraba aquellas misteriosas revelaciones.
Pero, de vez en cuando, don Bosco, por la honda impresión que
había recibido, y también por el estudio de la selección,
aludía  confusamente  y  de  pasada  a  otros  hechos,  cosas,  e
ideas, a veces diríase que incoherentes y ajenas a su relato,
pero que revelaban ser mucho más lo que callaba que lo que
decía.
            Esto había hecho precisamente en aquellos días al
describir  su  magnífico  paseo;  y  nosotros  trataremos  de
explicarlo brevemente, ya con algunas palabras de don Bosco,
ya con algunas reflexiones nuestras, que sometemos al discreto
examen de los lectores. Diremos pues:
1.° La colina que don Bosco encuentra al principio de su
camino, parece que representa el Oratorio. Prevalece en ella
una vegetación joven. No existen árboles añosos de tronco alto
y grueso. En todas las estaciones se recogen flores y frutos;
lo mismo sucederá en el Oratorio. Este, como todas las obras
de Dios, se mantiene de la beneficencia, de la cual dice el
Eclesiástico  en  el  Capítulo  XL,  que  es  como  un  jardín
bendecido  por  Dios  que  da  preciosos  frutos;  frutos  de
inmortalidad, semejante al Paraíso terrenal; entre los demás
árboles estaba el árbol de la vida.
2.° El que sube a la montaña es el hombre dichoso descrito en
el Salmo LXXXIII, cuya fortaleza radica toda en el Señor. A
pesar  de  encontrarse  en  esta  tierra,  en  este  valle  de
lágrimas, ascensiones in corde suo disposuit (determinó en su
corazón subir), está dispuesto a subir continuamente hasta
llegar al tabernáculo del Altísimo, o sea, al cielo. Y en su
compañía  otros  muchos.  Y  el  legislador,  Jesucristo,  le
bendecirá, le colmará de gracias celestiales e irá de virtud
en virtud y llegará a ver a Dios en la bienaventurada Sión y
será eternamente feliz.
3.° Los lagos son como el compendio de la historia de la
Iglesia.  Aquellos  miembros  innumerables,  que  se  veían
descuartizados a las orillas de los mismos, pertenecen a los
perseguidores de la Iglesia, a los herejes, a los cismáticos y



a los cristianos rebeldes. De ciertas palabras del sueño se
deduce  que  don  Bosco  había  visto  algunos  acontecimientos
presentes  y  futuros.  A  unos  cuantos  en  privado  -dice  la
crónica- al hablarles el siervo de Dios de aquel valle vacío,
que estaba del otro lado del lago de sangre, les dijo:

            Ese valle se ha de llenar especialmente con la
sangre de los sacerdotes y pudiera ser que pronto.
            Estos días -continúa la crónica- don Bosco ha ido
a visitar al Cardenal De Angelis. Su Eminencia le dijo:
            – Cuénteme algo que me cause alegría.
            – Le contaré un sueño. -le replicó don Bosco.»-Le
escucharé con sumo gusto.
            El siervo de Dios comenzó a narrar lo que
anteriormente  hemos  descrito,  pero  con  mayor  número  de
detalles y consideraciones; pero, al llegar a la descripción
del lago de sangre, el Cardenal se tornó serio y melancólico.
Entonces don Bosco interrumpió el relato diciendo:
            – ¡Aquí termino!
            – Prosiga, prosiga -le dijo el Cardenal.
            – Basta, ya basta -concluyó don Bosco y prosiguió
hablando de cosas amenas.»
4.° La escena que representa el paso estrechísimo entre las
dos rocas, el puentecillo de madera, símbolo de la Cruz de
Jesucristo, la seguridad de pasar a la otra parte en quien
está sostenido por la fe, el peligro de caer en el precipicio
al avanzar sin rectitud de intención, los obstáculos de toda
suerte hasta llegar al lugar en que el sendero se hace más
practicable; todo esto, si no estamos en un error, se refiere
a  las  vocaciones  religiosas.  Los  que  estaban  en  la  plaza
debían  ser  jovencitos  llamados  por  Dios  a  servirle  en  la
Sociedad Salesiana. En efecto, se hace constar que la gente
que estaba esperando en el momento de entrar por el sendero
que conducía al Paraíso, estaba contenta, parecía feliz y se
divertía:  características  todas  aplicadas  de  una  manera
especial a la juventud. Añadamos que, al subir la montaña,
unos se detenían y otros volvían atrás. ¿No representa esto el



enfriamiento en la propia vocación? Don Bosco dio a esta parte
del sueño un significado que indirectamente podía aplicarse a
la vocación, pero no creyó oportuno hablar más explícitamente
de ello.
5.°  En  la  montaña,  apenas  vencidos  los  obstáculos  que  se
ofrecieron en su falda, el siervo de Dios vio una multitud
víctima del sufrimiento. «Algunos le preguntaron privadamente
-escribe don Juan Bonetti- y él les respondió:
Este lugar representa al Purgatorio. Si tuviese que hacer una
plática sobre dicho tema, no haría más que describir lo que
vi.  Son  cosas  que  meten  miedo.  Sólo  diré  que,  entre  las
diversas clases de tormentos, vi a unos que eran aplastados
por prensas; debajo de las cuales veíanse asomar las manos,
los pies, la cabeza y los ojos se les salían de las órbitas.
Quedaban  deslomados,  triturados  e  infundían  un  terror
indescriptible  en  el  corazón  de  quien  los  miraba.»

            Añadimos una postrera e importante observación,
aplicable a este sueño y a todos los demás. En estos sueños o
visiones, por así llamarlos, entra casi siempre en escena un
personaje misterioso que hace de guía y de intérprete a don
Bosco. -Quien podrá ser? He aquí la parte más sorprendente y
bella  de  estos  sueños  que  don  Bosco,  tras  narrarlos,
conservaba  en  el  secreto  de  su  corazón.
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La  fe,  nuestro  escudo  y
nuestra victoria (1876)
«Cuando  me  dediqué  a  esta  parte  del  sagrado  ministerio,
entendí consagrar todos mis esfuerzos a la mayor gloria de
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Dios  y  al  beneficio  de  las  almas;  entendí  esforzarme  por
formar  buenos  ciudadanos  en  esta  tierra,  para  que  un  día
fueran dignos habitantes del cielo. Que Dios me ayude a poder
continuar así hasta el último aliento de mi vida.» (Don Bosco)

            Los jóvenes, y no solamente ellos, esperaban con
ansiedad el relato del sueño; don Bosco mantuvo su promesa,
pero con un día de retraso, en las buenas noches del 30 de
junio, festividad del Corpus Christi. Comenzó de esta manera:

            «Me alegro de volveros a ver. ¡Oh, cuántos rostros
angelicales  tengo  vueltos  hacia  mí!  (risas  generales).  He
pensado que si os cuento el sueño de que os hablé os causaría
un poco de miedo. Si yo tuviese un rostro angelical os podría
decir: ¡Miradme! Y entonces se disiparía todo temor. Pero
desgraciadamente no soy más que un poco de barro, como todos
vosotros. Sin embargo, somos obra de Dios y puedo decir con
san Pablo que sois gaudium meum et corona mea: vosotros sois
mi alegría y mi corona. Mas no hay que extrañarse si en la
corona hay algún GloriaPatri un poco mohoso.
            Pero volvamos al sueño. Yo no os lo quería contar
por miedo a atemorizaros; pero después pensé: un padre no debe
ocultar nada a sus hijos, tanto más si éstos tienen interés
por conocer lo que el padre sabe; bueno es, pues, que los
hijos sepan lo que el padre hace y conoce. Por eso me he
decidido a contároslo con todos sus detalles; pero os ruego
que le deis simplemente la importancia que se suele dar a los
sueños y que cada uno lo tome como más le agrade y de la forma
más beneficiosa. Tened entendido, pues, que los sueños se
tienen durmiendo (Risas generales); pero sabed, además, que
este sueño no lo he tenido ahora, sino hace quince días,
precisamente cuando estabais terminando vuestros ejercicios.
Hacía mucho tiempo que yo pedía al Señor que me diese a
conocer el estado de alma de mis hijos y qué podía yo hacer
para  su  progreso  en  la  virtud  y  para  desarraigar  de  sus
corazones ciertos vicios. Estos eran los pensamientos que me
preocupaban durante estos ejercicios. Demos gracias al Señor



porque los ejercicios, tanto por parte de los estudiantes como
de los aprendices, han resultado muy bien. Pero no terminaron
con ellos las misericordias divinas; Dios quiso favorecerme de
manera que pudiese leer en las conciencias de los jóvenes,
como se lee en un libro; y lo que es aún más admirable, vi no
solamente el estado actual de cada uno, sino lo que a cada uno
le sucederá en el porvenir. Y esto fue también para mí algo
inusitado; pues no me podía convencer de que pudiese ver de
una manera semejante, tan bien y con tanta claridad, tan al
descubierto las cosas futuras y las conciencias juveniles. Es
la primera vez que me sucedía esto. También pedí mucho a la
Santísima Virgen, que se dignase concederme la gracia de que
ninguno de vosotros tuviese el demonio en el corazón, y abrigo
la esperanza de que también esto me haya sido concedido; pues
tengo motivos suficientes para creer que todos vosotros habéis
manifestado vuestras conciencias. Estando, pues, ocupado en
estos pensamientos y rogando al Señor me mostrase qué es lo
que puede favorecer y perjudicar la salud de las almas de mis
queridos jóvenes, me fui a descansar, y he aquí que comencé a
soñar lo que seguidamente os voy a contar».
            El preámbulo del sueño está saturado del
acostumbrado  sentido  de  humildad  profunda;  pero  en  esta
ocasión termina con una afirmación de tal naturaleza, que
excluye  toda  duda  acerca  del  carácter  sobrenatural  del
fenómeno.
            El sueño se podría titular así: La fe, nuestro
escudo y nuestra victoria.

            Me pareció encontrarme con mis queridos jóvenes en
el Oratorio. Era hacia el atardecer, ese momento en que las
sombras comienzan a oscurecer el cielo. Aún se veía, pero no
con mucha claridad. Yo, saliendo de los pórticos, me dirigí a
la portería; pero me rodeaba un número inmenso de muchachos,
como soléis hacer vosotros, como prueba de amistad. Unos se
habían acercado a saludarme, otros paran comunicarme algo. Yo
dirigía una palabra, ya a uno ya a otro. Así llegué al patio
muy  lentamente,  cuando  he  aquí  que  oigo  unos  lamentos



prolongados y un ruido grandísimo, unido a las voces de los
muchachos y a un griterío que procedía de la portería. Los
estudiantes, al escuchar aquel insólito tumulto, se acercaron
a ver; pero muy pronto los vi huir precipitadamente en unión
de los aprendices, también asustados, gritando y corriendo
hacia nosotros. Muchos de éstos se habían salido por la puerta
que está al fondo del patio.
            Pero al crecer cada vez más el griterío y los
acentos de dolor y de desesperación, yo preguntaba a todos con
ansiedad qué era lo que había sucedido y procuraba avanzar
para prestar mi auxilio donde hubiera sido necesario. Pero los
jóvenes, agrupados a mi alrededor, me lo impedían.
            Yo entonces les dije:
            – Pero dejadme andar; permitidme que vaya a ver
qué es lo que produce un espanto tal.
            – No, no, por favor, me decían todos; no siga
adelante;  quédese,  quédese  aquí;  hay  un  monstruo  que  lo
devorará; huya, huya con nosotros; no intente seguir adelante.
Con todo quise ver qué era lo que pasaba y deshaciéndome de
los jóvenes, avancé un poco por el patio de los aprendices,
mientras todos los jóvenes gritaban:
            – ¡Mire, mire!
            – ¿Qué hay?
            – ¡Mire allá al fondo!
            Dirigí la vista hacia la parte indicada y vi a un
monstruo que, al primer golpe de vista, me pareció un león
gigantesco, tan grande que no creo exista uno igual en la
tierra.  Lo  observé  atentamente;  era  repulsivo;  tenía  el
aspecto de un oso, pero aún más horrible y feroz que éste. La
parte de atrás no guardaba relación con los otros miembros,
era más bien pequeña; pero las extremidades anteriores, como
también el cuerpo, los tenía grandísimos. Su cabeza era enorme
y la boca tan desproporcionada y abierta, que parecía hecha
como para devorar a la gente de un solo bocado; de ella salían
dos  grandes,  agudos  y  larguísimos  colmillos  a  guisa  de
tajantes espadas.
            Yo me retiré inmediatamente donde estaban los



jóvenes, los cuales me pedían consejo ansiosamente; pero ni yo
mismo me veía libre del espanto y me encontraba sin saber qué
partido tomar. Con todo les dije:
            – Me gustaría deciros qué es lo que tenéis que
hacer; pero no lo sé. Por lo pronto concentrémonos debajo de
los pórticos.
            Mientras decía esto, el oso entraba en el segundo
patio y se adelantaba hacia nosotros con paso grave y lento,
como quien está seguro de alcanzar la presa. Retrocedimos
horrorizados, hasta llegar bajo los pórticos.
            Los jóvenes se habían estrechado alrededor de mi
persona. Todos los ojos estaban fijos en mí:
            – Don Bosco: ¿qué es lo que hemos de hacer?, me
decían.
            Y yo también miraba a los jóvenes, pero en
silencio, y sin saber qué hacer.
            Finalmente exclamé:
            – Volvámonos hacia el fondo del pórtico, hacia la
imagen de la Virgen, pongámonos de rodillas, invoquémosla con
más devoción que nunca, para que Ella nos diga qué es lo que
tenemos que hacer en estos momentos para que venga en nuestro
auxilio y nos libre de este peligro. Si se trata de un animal
feroz, entre todos creo que lograremos matarlo; y si es un
demonio, María nos protegerá. ¡No temáis! La Madre celestial
se cuidará de nuestra salvación.
Entretanto  el  oso  continuaba  acercándose  lentamente,  casi
arrastrándose por el suelo en actitud de preparar el salto
para arrojarse sobre nosotros.
Nos arrodillamos y comenzamos a rezar. Pasaron unos minutos de
verdadero espanto. La fiera había llegado ya tan cerca que de
un salto podía caer sobre nosotros. Cuando he aquí que, no sé
cómo ni cuándo, nos vimos trasladados todos del lado allá de
la pared encontrándonos en el comedor de los clérigos.
            En el centro del mismo estaba la Virgen, que se
asemejaba, no sé si a la estatua que está bajo los pórticos o
a la del mismo comedor, o a la de la cúpula o también a la que
está en la iglesia. Mas, sea como fuese, el hecho es que



estaba radiante de una luz vivísima que iluminaba todo el
comedor, cuyas dimensiones en todo sentido habían aumentado
cien  veces  más,  apareciendo  esplendoroso  como  un  sol  al
mediodía. Estaba rodeada de bienaventurados y de ángeles, de
forma que el salón parecía un paraíso.
            Los labios de la Virgen se movían como si quisiese
hablar, para decirnos algo.
            Los que estábamos en aquel refectorio éramos
muchísimos. Al espanto que había invadido nuestros corazones
sucedió un sentimiento de estupor. Los ojos de todos estaban
fijos en la imagen, la cual con voz suavísima nos tranquilizó
diciéndonos:
            – No temáis; tened fe; ésta es solamente una
prueba a la cual os quiere someter mi Divino Hijo.
            Observé entonces a los que, fulgurantes de gloria,
hacían corona a la Santísima Virgen y reconocí a don Víctor
Alasonatti, a don Domingo Ruffino, a un tal Miguel, hermano de
las Escuelas Cristianas, a quien algunos de vosotros habréis
conocido y a mi hermano José; y a otros que estuvieron en otro
tiempo en el Oratorio y que pertenecieron a la Congregación y
que ahora están en el Paraíso. En compañía de éstos vi también
a otros que viven actualmente.

***

            Cuando he aquí que uno de los que formaban el
cortejo de la Virgen dijo en alta voz:
            – ¡Surgamus! (¡Levantémonos!).
            Nosotros estábamos de pie y no entendíamos qué era
lo  que  nos  quería  decir  con  aquella  orden,  y  nos
preguntábamos: -Pero ¿cómo surgamus? Si estamos todos de pie.
– ¡Surgamus!, repitió más fuerte la misma voz.
            Los jóvenes, de pie y atónitos, se habían vuelto
hacia mí, esperando que yo les hiciese alguna señal, sin saber
entretanto qué hacer.
            Yo me volví hacia el lugar de donde había salido
aquella voz y dije:



            – Pero ¿qué es lo que tenemos que hacer? ¿Qué
quiere decir surgamus, si estamos todos de pie?
            Y la voz me respondió con mayor fuerza:
            – Surgamus!
            Yo no conseguía explicarme este mandato que no
entendía. Entonces otro de los que estaban con la Virgen se
dirigió a mí, que me había subido a una mesa para poder
dominar a aquella multitud, y comenzó a decir con voz robusta
y bien timbrada, mientras los jóvenes escuchaban:
            – Tú que eres sacerdote debes comprender qué
quiere decir surgamus. Cuando celebras la Misa, ¿no dices
todos  los  días  sursumcorda?  Con  esto  entiendes  elevarte
materialmente o levantar los afectos del corazón al cielo, a
Dios.
            Yo inmediatamente dije a voz en cuello a los
jóvenes:
            – Arriba, arriba hijos, reavivemos, fortifiquemos
nuestra fe, elevemos nuestros corazones a Dios, hagamos un
acto de amor y de arrepentimiento; hagamos un esfuerzo de
voluntad para orar con vivo fervor; confiemos en Dios.
            Y hecha una señal, todos se pusieron de rodillas.
            Un momento después, mientras rezábamos en voz
baja, llenos de confianza, se dejó oír de nuevo una voz que
dijo:
            – Súrgite! Y nos pusimos todos de pie y sentimos
que una fuerza sobrenatural nos elevaba sensiblemente sobre la
tierra y subimos, no sabría sabría precisar cuánto, pero puedo
asegurar que todos nos encontrábamos muy alto. Tampoco sabría
decir dónde descansaban nuestros pies. Recuerdo que yo estaba
agarrado a la cortina o al repecho de una ventana. Los jóvenes
se sujetaban, unos a las puertas, otros a las ventanas; quién
se agarraba acá, quién allá; quién a unos garfios de hierro,
quién a unos gruesos clavos, quién a la cornisa de la bóveda.
Todos estábamos en el aire y yo me sentía maravillado de que
no cayésemos al suelo.
            Y he aquí que el monstruo que habíamos visto en el
patio, penetró en la sala seguido de una innumerable cantidad



de fieras de diversas clases, todas dispuestas al ataque.
Corrían de acá para allá por el comedor, lanzaban horribles
rugidos, parecían deseosas de combatir y que de un momento a
otro se habían de lanzar de un salto sobre nosotros. Pero por
entonces nada intentaron. Nos miraban, levantaban el hocico y
mostraban  sus  ojos  inyectados  en  sangre.  Nosotros  lo
contemplábamos  todo  desde  arriba,  y  yo,  muy  agarradito  a
aquella ventana, me decía:
            – Si me cayese, ¡qué horrible destrozo harían de
mi persona!

***

            Mientras continuábamos en aquella extraña postura,
salió una voz de la imagen de la Virgen que cantaba las
palabras  de  San  Pablo:  –Sumite  ergo  scutum  fidei
inexpugnabile.  (Embrazad,  pues,  el  escudo  de  la  fe
inexpugnable). Era un canto tan armonioso, tan acorde, de tan
sublime melodía, que nosotros estábamos como extáticos. Se
percibían todas las notas desde la más grave a la más alta y
parecía como si cien voces cantasen al unísono.
            Nosotros escuchábamos aquel canto de paraíso,
cuando vimos partir de los flancos de la Virgen numerosos
jovencitos  que  habían  bajado  del  cielo.  Se  acercaron  a
nosotros llevando escudos en sus manos y colocaban uno sobre
el corazón de cada uno de nuestros jóvenes. Todos los escudos
eran grandes, hermosos, resplandecientes. Reflejase en ellos
la  luz  que  procedía  de  la  Virgen,  pareciendo  una  cosa
celestial.  Cada  escudo  en  el  centro  parecía  de  hierro,
teniendo alrededor un círculo de diamantes y su borde era de
oro finísimo. Este escudo representaba la fe. Cuando todos
estuvimos armados, los que estaban alrededor de la Virgen
entonaron un dúo y cantaron de una manera tan armoniosa, que
no  sabría  qué  palabras  emplear  para  expresar  semejante
dulzura. Era lo más bello, lo más suave, lo más melodioso que
imaginar se puede.
            Mientras yo contemplaba aquel espectáculo y estaba



absorto escuchando aquella música, me sentí estremecido por
una voz potente que gritaba:
            – ¡Ad pugnam! (¡A la pelea!).
            Entonces todas aquellas fieras comenzaron a
agitarse furiosamente. En un momento caímos todos, quedando de
pie en el suelo, y he aquí que cada uno luchaba con las
fieras, protegido por el escudo divino. No sabría decir si la
batalla se entabló en el comedor o en el patio. El coro
celestial continuaba sus armonías. Aquellos monstruos lanzaban
contra nosotros, con los vapores que salían de sus fauces,
balas de plomo, lanzas, saetas y toda suerte de proyectiles;
pero aquellas armas no llegaban hasta nosotros y daban sobre
nuestros  escudos  rebotando  hacia  atrás.  El  enemigo  quería
herirnos a toda costa y matarnos y reanudaba sus asaltos, pero
no  nos  podía  producir  herida.  Todos  sus  golpes  daban  con
fuerza en los escudos y los monstruos se rompían los dientes y
huían. Como las olas, se sucedían aquellas masas asaltantes,
pero todos hallaban la misma suerte.
            Larga fue la lucha. Al fin se dejó oír la voz de
la Virgen que decía:
            – Haec est victoria vestra, quae vincit mundum,
fides  vestra.  (Esta  es  vuestra  victoria,  la  que  vence  al
mundo, vuestra fe).
            Al oír tales palabras, aquella multitud de fieras
espantadas  se  dio  a  una  precipitada  fuga  y  desapareció.
Nosotros quedamos libres, a salvo, victoriosos en aquella sala
inmensa del refectorio, siempre iluminada por la luz viva que
emanaba de la Virgen.
            Entonces me fijé con toda atención en los que
llevaban el escudo. Eran muchos millares. Entre otros vi a don
Victor Alasonatti, a don
Domingo Ruffino, a mi hermano José, al Hermano de las Escuelas
Cristianas, los cuales habían combatido con nosotros.
            Pero las miradas de todos los jóvenes no podían
apartarse de la Santísima Virgen. Ella entonó un cántico de
acción  de  gracias,  que  despertaba  en  nosotros  nuevos
sentimientos de alegría y nuevos éxtasis indescriptibles. No



sé si en el Paraíso se puede oír algo superior.

***

            Pero nuestra alegría se vio turbada de improviso
por gritos y gemidos desgarradores mezclados con rugidos de
fieras.  Parecía  como  si  nuestros  jóvenes  hubiesen  sido
asaltados por aquellos animales, que poco antes habíamos visto
huir de aquel lugar. Yo quise salir fuera inmediatamente para
ver lo que sucedía y prestar auxilio a mis hijos; pero no lo
podía hacer porque los jóvenes estaban en la puerta por la que
yo tenía que pasar y no me dejaban salir en manera alguna. Yo
hacía  toda  clase  de  esfuerzos  por  librarme  de  ellos,
diciéndoles:
            – Pero dejadme ir en auxilio de los que gritan.
Quiero ver a mis jóvenes y, si ellos sufren algún daño o están
en peligro de muerte, quiero morir con ellos. Quiero ir aunque
me cueste la vida.
            Y escapándome de sus manos me encontré
inmediatamente debajo de los pórticos. Y ¡qué espectáculo más
horrible! El patio estaba cubierto de muertos, de moribundos y
de heridos.    Los jóvenes, llenos de espanto, intentaban huir
hacia una y otra parte perseguidos por aquellos monstruos que
les clavaban los dientes en sus cuerpos, dejándoles cubiertos
de heridas. A cada momento había jóvenes que caían y morían,
lanzando los ayes más dolorosos.
            Pero quien hacía la más espantosa mortandad era
aquel oso que había sido el primero en aparecer en el patio de
los aprendices. Con sus colmillos, semejantes a dos tajantes
espadas,  traspasaba  el  pecho  de  los  jóvenes  de  derecha  a
izquierda y de izquierda a derecha y sus víctimas, con las dos
heridas en el corazón, caían inmediatamente muertas.
            Yo me puse a gritar resueltamente:
            – ¡Animo, mis queridos jóvenes!
            Muchos se refugiaron junto a mí. Pero el oso, al
verme, corrió a mi encuentro. Yo, haciéndome el valiente,
avancé unos pasos hacia él. Entretanto algunos jóvenes de los



que estaban en el refectorio y que habían vencido ya a las
bestias, salieron y se unieron a mí. Aquel príncipe de los
demonios se arrojó contra mí y contra ellos, pero no nos pudo
herir porque estábamos defendidos por los escudos. Ni siquiera
llegó a tocarnos, porque a la vista de los llegados, como
espantado y lleno de respeto, huía hacia atrás. Entonces fue
cuando, mirando con fijeza aquellos sus dos largos colmillos
en  forma  de  espada,  vi  escritas  dos  palabras  en  gruesos
caracteres. Sobre uno se leía: Otium; y sobre el otro: Gula.
            Quedé estupefacto y me decía para mí:
            -¿Es posible que en nuestra casa, donde todos
están tan ocupados, donde hay tanto que hacer, que no se sabe
por dónde empezar para librarnos de nuestras ocupaciones, haya
quien peque de ocio? Respecto a los jóvenes, me parece que
trabajan,  que  estudian  y  que  en  el  recreo  no  pierden  el
tiempo. Yo no sabía explicarme aquello.
            Pero me fue respondido:
            – Y con todo, se pierden muchas medias horas.
            – ¿Y de la gula?, me decía yo. Parece que entre
nosotros no se pueden cometer pecados de gula, aunque uno
quiera.  No  tenemos  ocasión  de  faltar  a  la  templanza.  Los
alimentos no son regalados, ni tampoco las bebidas. Apenas si
se  proporciona  lo  necesario.  ¿Cómo  pueden  darse  casos  de
intemperancia que conduzcan al infierno?
            De nuevo me fue respondido:
            – ¡Oh, sacerdote! Tú crees que tus conocimientos
sobre la moral son profundos y que tienes mucha experiencia;
pero  de  esto  no  sabes  nada;  todo  constituye  para  ti  una
novedad. ¿No sabes que se puede faltar contra la templanza
incluso bebiendo inmoderadamente agua?
Yo,  no  contento  con  esto,  quise  que  se  me  diese  una
explicación  más  clara  y,  como  estaba  el  refectorio  aún
iluminado  por  la  Virgen,  me  dirigí  lleno  de  tristeza  al
Hermano  Miguel  para  que  me  aclarase  mi  duda.  Miguel  me
respondió:
            ¡Ah, querido, en esto eres aún novicio! Te
explicaré, pues, lo que me preguntas.



            – Respecto de la gula, has de saber que se puede
pecar de intemperancia, cuando, incluso en la mesa, se come o
se bebe más de lo necesario; se puede cometer intemperancia en
el dormir o cuando se hace algo relacionado con el cuerpo, que
no sea necesario, que sea superfluo. Respecto al ocio has de
saber  que  esta  palabra  no  indica  solamente  no  trabajar  u
ocupar o no el tiempo de recreo en jugar, sino también el
dejar libre la imaginación durante este tiempo para que piense
en cosas peligrosas. El ocio tiene lugar también cuando en el
estudio uno se entretiene con otra cosa, cuando se emplea
cierto tiempo en lecturas frívolas o permaneciendo con los
brazos cruzados contemplando a los demás; dejándose vencer por
la desgana y especialmente cuando en la iglesia no se reza o
se siente fastidio en los actos de piedad. El ocio es el
padre, el manantial, la causa de muchas malas tentaciones y de
múltiples males. Tú, que eres director de estos jóvenes, debes
procurar alejar de ellos estos dos pecados, procurando avivar
en ellos la fe. Si llegas a conseguir de tus muchachos que
sean  moderados  en  las  pequeñas  cosas  que  te  he  indicado,
vencerán siempre al demonio, y con esta virtud alcanzarán la
humildad, la castidad y las demás virtudes. Y si ocupan el
tiempo en el cumplimiento de sus deberes, no caerán jamás en
la tentación del enemigo infernal y vivirán y morirán como
cristianos santos.

***

            Después de haber oído todas estas cosas, le di las
gracias  por  una  tan  bella  instrucción,  y  después,  para
cerciorarme de si era realidad o simple sueño todo aquello,
intenté tocarle la mano; pero no lo pude conseguir. Lo intenté
por segunda vez y por tercera, pero todo fue inútil: sólo
tocaba el aire. Con todo yo veía a todas aquellas personas,
las  oía  hablar,  parecían  vivas.  Me  acerqué  a  don  Víctor
Alasonatti, a don Domingo Ruffino, a mi hermano, pero no me
fue posible tocar la mano a ninguno de ellos.
            Yo estaba fuera de mí y exclamé:



            – Pero ¿es cierto o no es cierto todo lo que estoy
viendo? ¿Acaso éstas no son personas? ¿No los he oído hablar a
todos ellos?
            El Hermano Miguel me respondió:
            – Has de saber, puesto que lo has estudiado, que
hasta que el alma no se reúna con el cuerpo, es inútil que
intentes tocarme. No se puede tocar a los simples espíritus.
Sólo para que los mortales nos puedan ver debemos adoptar la
forma humana. Pero cuando todos resucitemos para el Juicio,
entonces  tomaremos  nuevamente  nuestros  cuerpos  inmortales,
espiritualizados.
Entonces quise acercarme a la Virgen, que parecía tener algo
que decirme. Estaba casi ya junto a Ella, cuando llegó a mis
oídos un nuevo ruido, y nuevos y agudos gritos de fuera. Quise
salir al momento por segunda vez del comedor; pero, al salir,
me desperté.

            Así que hubo terminado la narración, añadió estas
observaciones y recomendaciones:
            «Sea lo que fuere de este sueño, tan variadamente
entretejido, lo cierto es que en él se repiten y explican las
palabras de san Pablo. Pero fue tan grande el abatimiento y
cansancio de fuerzas, que me causó este sueño, que pedí al
Señor no permitiese se volviera a repetir en mi mente un sueño
semejante; pero hete aquí que, a la noche siguiente, volví a
tener el mismo sueño y me tocó ver el final, que no había
visto en la noche anterior. Y me agité y grité tanto que don
Joaquín  Berto,  que  me  oyó,  vino  a  la  mañana  siguiente  a
preguntarme por qué había gritado y si había pasado la noche
sin dormir. Estos sueños me cansaron mucho más que si hubiese
pasado toda la noche en vela o escribiendo. Como veis, esto es
un sueño y no quiero darle autoridad alguna, sino sólo hacer
de él el caso que suele hacerse de los sueños, sin ir más
allá. Y no quisiera que nadie escribiese a su casa, acá y
allá, no sea que los de fuera, que nada saben de las cosas del
Oratorio, tengan que decir, como ya han dicho, que don Bosco
hace vivir a sus jóvenes de sueños. Pero esto poco me importa;



digan lo que quieran. Con todo, saque cada uno del sueño lo
que sirve para él. Por ahora no os doy explicaciones, porque
es muy fácil de comprender por todos. Lo que os recomiendo muy
mucho  es  que  reavivéis  vuestra  fe,  la  cual  se  conserva
especialmente  con  la  templanza  y  la  fuga  del  ocio.  Sed
enemigos de éste y amigos de aquélla. Otras noches volveré
sobre este tema. Entre tanto os deseo buenas noches».
(MB IT XII, 348-356 / MB ES XII, 299-306)

Quinto sueño misionero: Pekín
(1886)
Durante la noche del día nueve al diez de abril, tuvo don
Bosco otro sueño sobre las misiones, que después contó a don
Miguel Rúa, a don Juan Branda y a Carlos Viglietti, con voz
ahogada  a  veces  por  los  sollozos.  Viglietti  lo  escribió
inmediatamente después y, por orden suya, envió una copia a
don Juan Bautista Lemoyne, para que la leyese a todos los
Superiores del Oratorio y sirviese de aliento general. «La
copia adjunta, advertía el secretario, no es más que el esbozo
de una magnífica y amplísima visión». El texto que damos a la
publicidad es el de Viglietti, un poco retocado por Lemoyne,
en cuanto a la forma y estilo.

Don Bosco se encontraba en las proximidades de Castelnuovo,
sobre el cerro denominado Bricco del Pino, cerca del valle
Sbarnau. Dirigía todas partes su mirada, pero lo único que
distinguía era una densa espesura de bosque, que lo cubría
todo, recubierta, al mismo tiempo, de una cantidad innumerable
de hongos.
– Este, decía don Bosco, debe ser el Condado de José Rossi, o
al  menos  merecería  serlo.  (Don  Bosco,  para  despertar  la
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hilaridad entre los alumnos, había nombrado conde de aquellas
tierras al coadjutor José Rossi.)
Y en efecto, después de algún tiempo descubrió a Rossi que,
muy  serio,  contemplaba  desde  un  cerro  los  valles  que  se
extendían a sus pies. El siervo de Dios lo llamó, pero él no
respondió más que con una mirada, como quien está preocupado.
Don Bosco, volviéndose hacia otra parte, vio a don Miguel Rúa,
el cual de la misma manera que Rossi, permanecía con toda
seriedad sentado, descansando.
Don  Bosco  llamó  a  entrambos,  pero  ellos  continuaron
silenciosos  y  no  respondieron  ni  con  un  ademán.
Entonces descendió de aquel montículo y, después de caminar un
rato, llegó a otro desde cuya altura descubrió una selva, pero
cultivada y atravesada por caminos y senderos. Desde allí
dirigió su mirada alrededor, proyectándola hasta el horizonte,
pero, antes que la retina, quedó impresionado su oído por el
alboroto que hacía una turba incontable de niños.
A pesar de cuanto hacía por descubrir de dónde procedía aquel
ruido,  no  veía  nada;  después,  a  aquel  rumor  sucedió  un
griterío como el que estalla al producirse una catástrofe.
Finalmente vio una inmensa cantidad de jovencitos, los cuales,
corriendo a su alrededor, le decían:
– ¡Te hemos esperado, te hemos esperado mucho tiempo, pero
finalmente estás aquí; ahora estás entre nosotros y no te
dejaremos escapar!
Don Bosco no comprendía nada y pensaba qué querrían de él
aquellos niños; pero mientras permanecía como atónito en medio
de ellos, vio un inmenso rebaño de corderos conducidos por una
pastorcilla, la cual, una vez que hubo separado los jóvenes y
las ovejas y colocado a los unos en una parte y a las ovejas
en otra, se detuvo junto a él y le dijo:
– ¿Ves todo lo que tienes delante?
– Sí que lo veo, replicó el siervo de Dios.
– Pues bien, ¿te acuerdas del sueño que tuviste a la edad de
diez años?
– ¡Oh, es muy difícil recordarlo! Tengo la mente cansada, no
lo recuerdo bien ahora.



– Bien, bien; reflexiona y lo recordarás.

Después, haciendo que los muchachos se acercasen a Don Bosco,
le dijo:
– Mira ahora hacia esa parte, dirige allá tu mirada; haced
vosotros lo mismo y leed lo que veáis escrito… Y bien, ¿qué
veis?
– Veo, contestó el siervo de Dios, montañas, colinas, y más
allá más montañas y mares.
Un niño dijo:
– Yo leo: Valparaíso.
– Yo, Santiago, dijo otro.
– Yo, añadió un tercero, leo las dos cosas.
– Pues bien, continuó la pastorcilla, parte ahora desde aquel
punto y sabrás la norma que han de seguir los Salesianos en el
porvenir.
Vuélvete ahora hacia esta parte, tira una línea visual y mira.
– Veo montañas, colinas, mares…
Y los jóvenes afinaban la vista exclamando a coro:
– Leemos Pekín.
Don Bosco vio entonces una gran ciudad. Estaba atravesada por
un  río  muy  ancho  sobre  el  cual  había  construidos  algunos
puentes muy grandes.
– Bien, dijo la doncella que parecía su Maestra, ahora tira
una  línea  desde  una  extremidad  a  la  otra,  desde  Pekín  a
Santiago, haz centro en corazón de África y tendrás una idea
exacta de cuanto deben hacer los Salesianos.
–  Pero  ¿cómo  hacer  todo  esto?,  exclamó  don  Bosco.  Las
distancias  son  inmensas,  los  lugares  difíciles  y  los
Salesianos  pocos.
–  No  te  preocupes.  ¿No  ves  allá  cincuenta  misioneros
preparados? ¿Y más allá no ves más y muchos más aún? Traza una
línea desde Santiago al África Central. ¿Qué ves?
– Diez centros de misión.
– Bien; estos centros que ves serán casas de estudio y de
noviciado que se dedicarán a la formación de los misioneros
que han de trabajar en estas regiones. Y ahora vuélvete hacia



esta parte. Aquí verás otros diez centros desde el corazón del
África a Pekín. También estas casas proporcionarán misioneros
a  todas  estas  otras  regiones.  Allá  está  Hong-  Kong,  allí
Calcuta, más allá Madagascar. En todas estas ciudades y otras
más habrá numerosas casas, colegios y noviciados. Don Bosco
escuchaba  mientras  observaba  detenidamente  todo  aquello,
después dijo:
– ¿Y dónde encontrar tanta gente y cómo enviar misioneros a
esos lugares? En esos países existen salvajes que se alimentan
de carne
humana;  hay  herejes  y  perseguidores  de  la  Iglesia:  ¿cómo
hacer?
– Mira, replicó la pastorcilla, es menester que emplees toda
tu buena voluntad. Sólo tienes que hacer una cosa: recomendar
que mis hijos cultiven constantemente la virtud de María.

– Bien, sí; me parece haber entendido. Repetiré a todos tus
palabras.
– Y guárdate del error actual, o sea el de mezclar a los que
estudian las artes humanas con los que se dedican al estudio
de las artes divinas, pues la ciencia del cielo no quiere
estar unida a las cosas de la tierra.
Don  Bosco  quería  continuar  hablando,  pero  la  visión
desapareció;  el  sueño  había  terminado.
(MB IT XVIII, 71-74 / MB ES 69-72)

Cuarto  Sueño  Misionero  en
África y China (1885)
La  divina  Providencia  no  cesaba  de  descorrer,  de  vez  en
cuando, delante de los ojos de Don Bosco el velo de la suerte
futura de la Sociedad Salesiana en el campo sin límites de las
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Misiones.  También  en  1885  un  sueño  revelador  vino  a
manifestarle  cuáles  eran  los  designios  de  Dios  para  un
porvenir remoto. Don Bosco lo contó y comentó en presencia de
todo el Capítulo Superior la noche del 2 de julio; Don Juan
Bautista Lemoyne se apresuró a tomar nota.

Me pareció, dijo el Siervo de Dios, estar delante de una
montaña  elevadísima,  sobre  cuya  cumbre  estaba  un  Ángel
resplandeciente  de  luz  que  iluminaba  las  regiones  más
apartadas. Alrededor de la montaña había un extenso reino de
gente desconocida.

El  Angel  tenía  una  espada  en  su  diestra  que  mantenía
levantada, ((644)) espada que brillaba como una llama vivísima
y  con  la  izquierda  señalaba  las  regiones  circundantes.
Entonces me dijo:
– Angelus Arfaxad vocat vos ad proelianda bella Domini et ad
congregandos populos in horrea Domini. (El Angel de Arfaxad os
llama a combatir las batallas del Señor y a reunir a los
pueblos en los graneros del Señor). Su palabra no tenía como
otras veces forma de mandato, sino que parecía una propuesta.

Una turba maravillosa de ángeles, de los cuales no supe ni
pude retener el nombre, lo rodeaba. Entre ellos estaba Luis
Colle, al cual hacía corona una multitud de jovencitos, a los
que enseñaba a cantar alabanzas a Dios y él mismo también las
cantaba.

Alrededor de la montaña, a los pies de la misma y en sus
laderas, habitaba multitud de gentes. Todos hablaban entre sí,
pero  su  lenguaje  era  desconocido,  ininteligible.  Yo  sólo
comprendía lo que decía el Ángel. Me sería imposible describir
lo que vi. Veía al mismo tiempo
objetos separados, simultáneos, los cuales transfiguraban el
espectáculo que se ofrecía a mi vista. Por tanto, aquello unas
veces me parecía la llanura de la Mesopotamia, otras un monte
altísimo, y aquella misma montaña sobre la cual estaba el
Ángel  de  Arfaxad,  a  cada  momento  tomaba  mil  aspectos



diferentes,  hasta  convertirse  en  una  serie  de  sombras
vaporosas, pues tales parecían los habitantes que la poblaban.

Delante de este monte y durante todo este viaje me parecía
estar elevado a una altura grandísima, como si me encontrase
sobre las nubes circundado de un espacio inmenso. ¿Quién podrá
expresar con palabras aquella altura, aquella anchura, aquella
luz, aquella claridad, en suma, un espectáculo semejante? Se
puede gozar de él, pero no se puede describir.

En éste y en otros recorridos había muchos que me acompañaban
y que me animaban y animaban también a los Salesianos para que
no se detuviesen en su camino. Entre los que me llevaban de la
mano  y  me  obligaban,  por  así  decirlo,  a  seguir  adelante,
estaba el querido Luis Colle y muchos escuadrones de ángeles,
los cuales hacían eco a los cánticos de los jovencitos que
estaban alrededor de él.
Me  pareció,  pues,  estar  en  el  centro  del  Africa  en  un
extensísimo desierto viendo escrito en el suelo con grandes
caracteres: «Negros». En medio estaba el Angel de Cam, el cual
decía:  –  Cessabit  maledictum  y  la  bendición  del  Creador
descenderá sobre sus hijos réprobos y la miel y el bálsamo
curarán las mordeduras causadas por las serpientes; después
serán cubiertas las torpezas de los hijos de Cam.
Todos aquellos pueblos estaban desnudos.
Finalmente me pareció estar en Australia.
Aquí había también un ángel, pero no tenía nombre alguno. El
guiaba, caminaba y hacía caminar a la gente hacia el mediodía.
Australia no era un continente sino un conjunto de numerosas
islas cuyos habitantes diferían en carácter y formas externas.
Una multitud de niños, que vivían allí, intentaban venir hacia
nosotros, pero se lo impedían la distancia y las aguas que nos
separaban.  Tendían  las  manos  hacia  don  Bosco  y  hacia  los
Salesianos, diciendo:
– ¡Venid en nuestro auxilio! ¿Por qué no continuáis la obra
que  vuestros  padres  han  comenzado?  Muchos  se  detuvieron;
otros,  haciendo  mil  esfuerzos,  pasaron  en  medio  de  los



animales feroces y vinieron a mezclarse con los Salesianos, a
los cuales yo no conocía y comenzaron a cantar: – Benedictus
qui venit in nomine Domini. A cierta distancia se veían grupos
de  innumerables  islas,  pero  yo  no  podía  distinguir  sus
características. Me pareció que todo aquel conjunto indicaba
que  la  Divina  Providencia  ofrecía  una  porción  del  campo
evangélico a los Salesianos, mas para un futuro lejano. Sus
fatigas  darán  su  fruto,  porque  la  mano  del  Señor  estará
constante con ellos, si saben agradecer sus favores.
Si  pudiera  embalsamar  y  conservar  vivos  a  unos  cincuenta
Salesianos de los que ahora están entre nosotros, de aquí a
quinientos años verían qué destino tan estupendo nos reserva
la Providencia, si somos fieles.
De aquí a ciento cincuenta o doscientos años, los Salesianos
serán dueños de todo el mundo.
Nosotros seremos bien vistos siempre, aun de los malos, porque
nuestro campo especial es de tal naturaleza que se atrae las
simpatías de todos, buenos y malos. Habrá alguna mala cabeza
que nos quiera destruir, pero serán intentos aislados que no
tendrán  el  apoyo  de  los  demás.  Todo  estriba  en  que  los
Salesianos no se dejen llevar del amor a las comodidades y de
la desgana en el trabajo. Manteniendo solamente nuestras obras
ya existentes y evitando el vicio de la gula, la Congregación
Salesiana  ha  asegurado  su  porvenir.  La  Congregación
prosperará,  aun  materialmente,  si  procuramos  sostener  y
extender  el  Boletín  y  la  obra  de  los  Hijos  de  María
Auxiliadora.  ¡Son  tan  buenos  muchos  de  estos  hijos!  Su
institución nos dará Hermanos decididos a mantenerse en su
vocación.

Estas son las tres cosas que don Bosco vio más claramente y
que mejor recordó y narró la primera vez; pero como expuso
sucesivamente a Lemoyne, vio mucho más. Vio todos los países,
a los que serían llamados los Salesianos con el tiempo, pero
en una visión fugaz, haciendo un viaje rapidísimo, en el que
saliendo de un punto volvía al mismo. Decía que había sido
algo  así  como  un  relámpago;  con  todo,  al  recorrer  aquel



inmenso espacio había distinguido en un momento las regiones,
las ciudades, los habitantes, los mares, los ríos, las islas,
las costumbres y mil hechos que se entremezclaban y un sinfín
de espectáculos simultáneos imposibles de describir. Por eso,
de todo aquel viaje fantástico conservaba un recuerdo poco
preciso, no pudiendo hacer de él una descripción detallada. Le
había parecido que tenía al lado muchos que le animaban a él y
a los Salesianos a no detenerse en el camino. Entre los más
decididos a estimular a los demás a proseguir adelante, estaba
el joven Luis Colle del cual escribía al padre el diez de
agosto: «Nuestro amigo Luis me ha llevado a dar un paseo por
el centro del África, tierra de Cam, decía él, y por las
tierras de Arfaxad, esto es, por la China. Si el Señor nos
permite una entrevista, tendremos muchas cosas de que hablar».

Recorrió una zona circular alrededor de la parte meridional de
la esfera terrestre. He aquí la descripción del viaje, según
asegura Lemoyne haberla oído de sus labios. Partió de Santiago
de Chile y vio Buenos Aires, Sao Paulo, en el Brasil, Río de
Janeiro, Cabo de Buena Esperanza, Madagascar, Golfo Pérsico,
orillas  del  Mar  Caspio,  Sennaar,  Monte  Ararat,  Senegal,
Ceilán, Hong- Kong, Macao a la
entrada de un mar sin límites y ante la alta montaña desde la
cual  se  descubría  la  China;  después,  el  Celeste  Imperio,
Australia, las islas Diego Ramírez, terminando el recorrido
con la vuelta a Santiago de Chile. En aquel rapidísimo viaje
don Bosco distinguió islas, tierras y naciones esparcidas por
todos los grados y otras muchas regiones poco habitadas y
desconocidas.  De  muchas  de  las  localidades  que  había
contemplado en el sueño no recordaba los nombres; Macao, por
ejemplo, la llamaba Meaco. De las regiones más meridionales de
América habló con el capitán Bove; pero éste, no habiendo
pasado del cabo de Magallanes por falta de medios y al haberse
visto obligado a volver atrás por varias circunstancias, no le
pudo dar alguna aclaración.
Hemos de decir algo de aquel enigmático Arfaxad. Antes del
sueño, don Bosco desconocía quién era; después de él, hablaba



en cambio de este personaje con bastante frecuencia. Encargó
al clérigo Festa buscar en diccionarios bíblicos, en historias
y geografías, en periódicos con qué pueblos de la tierra había
tenido  relación  aquel  supuesto  personaje.  Al  fin,  créyose
haber dado con la clave del misterio en el primer volumen de
Rohrbacher, el cual asegura que de Arfaxad descienden los
chinos.

Su nombre aparece en el capítulo décimo del Génesis, donde
consta la genealogía de los hijos de Noé, que se repartieron
el mundo después del diluvio. En el versículo veintidós se
lee: Filii Sem Elam et Asur et Arphaxad et Lud et Gueter et
Mes. Aquí, como en otras partes del gran cuadro etnográfico,
los nombres propios designan individuos que fueron padres de
pueblos, relacionados también con las extensas regiones que
ocuparon. Así, por ejemplo, Elam, que significa país alto,
indica la región de Elimaida, que con Susiana, fueron después
provincias de Persia; Asur es el padre de los Asirios. Sobre
el tercer nombre los exégetas no están acordes al afirmar el
pueblo a que se refiere. Algunos, como Vigouroux, señalan a
Arfaxad la Mesopotamia. De todas formas, estando considerado
como uno de los progenitores de pueblos asiáticos, siendo
nombrado precisamente después de dos de ellos que poblaron la
costa  más  oriental  de  la  tierra  descrita  en  el  documento
mosaico, se puede asegurar que también Arfaxad indique una
población  que  ha  de  colocarse  seguidamente  detrás  de  las
precedentes, que se extendió cada vez más hacia el Oriente. No
sería, pues, improbable que el Ángel de Arfaxad sea el de
India o el de China.

Don  Bosco  se  fijó  de  una  manera  más  particular  en  China
diciendo que, en dicho territorio, trabajarían de allí a poco
los Salesianos; y otra vez dijo:
– Si yo tuviese veinte misioneros para enviarlos a China,
seguro  que  serían  recibidos  triunfalmente  a  pesar  de  la
persecución. Por eso, desde entonces se preocupó grandemente
de todo lo relacionado con el Celeste Imperio.



Pensaba con frecuencia en este sueño, hablaba de él con cierta
satisfacción y veía en él como una confirmación de los otros
sueños que había tenido sobre las misiones.
(MB IT XVII 643-645 / MB ES 551-553)

Tercer  sueño  misionero:
viajar en avión (1885)
El sueño de Don Bosco en la víspera de la partida de los
misioneros hacia América es un evento lleno de significado
espiritual  y  simbólico  en  la  historia  de  la  Congregación
Salesiana. Durante esa noche entre el 31 de enero y el 1 de
febrero, Don Bosco tuvo una visión profética que destaca la
importancia de la piedad, del celo apostólico y de la plena
confianza en la Providencia Divina para el éxito de la misión.
Este episodio no solo animó a los misioneros, sino que también
consolidó la convicción de Don Bosco sobre la necesidad de
expandir su obra más allá de las fronteras italianas, llevando
educación, apoyo y esperanza a las nuevas generaciones en
tierras lejanas.

Se acercó, entre tanto, a la víspera de la partida. A lo largo
de toda la jornada, seguía don Bosco con la idea puesta en
Monseñor y los otros que iban a marchar tan lejos, y en la
absoluta  imposibilidad  de  acompañarlos,  como  las  veces
anteriores, hasta el embarque. Esto y más aún la imposibilidad
de darles al menos el adiós en la iglesia de María Auxiliadora
le causaban sobresaltos de conmoción, que por momentos le
oprimían y le dejaban abatido. Y he aquí que, en la noche del
treinta y uno de enero al primero de febrero, tuvo un sueño
semejante al de 1883 sobre las Misiones. Lo contó a don Juan
Bautista Lemoyne, el cual lo escribió inmediatamente. Es el
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siguiente:

Me pareció acompañar a los misioneros en su viaje. Hablamos
durante  unos  momentos  antes  de  salir  del  Oratorio.  Todos
estaban a mi alrededor y me pedían consejo; y me pareció que
les decía:
– No con la ciencia, no con la salud, no con las riquezas,
sino con el celo y la piedad, haréis mucho bien, promoviendo
la gloria de Dios y la salvación de las almas. Poco antes
estábamos  en  el  Oratorio  y  después,  sin  saber  qué  camino
habíamos  seguido  y  de  qué  medios  habíamos  usado,  nos
encontramos inmediatamente en América. Al llegar al final del
viaje,  me  vi  sólo  en  medio  de  una  extensísima  llanura,
colocada entre Chile y la República Argentina. Mis queridos
misioneros se habían dispersado tanto por aquel espacio sin
límites que apenas si los distinguía. Al contemplarlos, quedé
maravillado, pues me parecían muy pocos. Después de haber
mandado tantos Salesianos a América, pensaba que vería un
mayor número de misioneros. Pero seguidamente, reflexionando,
comprendí  que  el  número  era  pequeño  porque  se  habían
distribuido por muchos sitios, como simiente que debía ser
transportada a otro lugar para ser cultivada y para que se
multiplicase.
Aparecían  en  aquella  llanura  muchas  y.  numerosas  calles
formadas  por  casas  levantadas  a  lo  largo  de  las  mismas.
Aquellas calles no eran como las de esta tierra, ni las casas
como las de este mundo. Eran objetos misteriosos y diría casi
espirituales. Las calles se veían recorridas por vehículos o
por otros medios de locomoción que, al correr, adoptaban mil
aspectos  fantásticos  y  mil  formas  diversas,  aunque  todas
magníficas y estupendas, tanto que no sería capaz de describir
ni una sola de ellas. Observé con estupor que los vehículos,
al llegar junto a los grupos de las casas, a los pueblos, a
las ciudades, pasaban por encima, de manera que el que en
ellos viajaba veía al mirar hacia abajo los tejados de las
casas, las cuales, aunque eran muy elevadas, estaban muy por
debajo  de  aquellos  caminos,  que  mientras  atravesaban  el



desierto estaban adheridos al suelo y, al llegar a los lugares
habitados, se convertían en caminos aéreos, como formando un
mágico puente. Desde allá arriba, se veían los habitantes en
las casas, en los patios, en las calles y en los campos,
ocupados en labrar sus tierras.
Cada  una  de  aquellas  calles  conducía  a  una  de  nuestras
Misiones. Al fondo de un camino larguísimo que se dirigía
hacia Chile, vi una casa 1 con muchos Salesianos, los cuales
se ejercitaban en la ciencia, en la piedad, en los diferentes
artes y oficios y en la agricultura. Hacia el Mediodía estaba
la Patagonia. En la parte opuesta, de una sola ojeada, pude
ver todas nuestras casas de la República Argentina. Las del
Uruguay, Paysandú, Las Piedras, Villa Colón; en Brasil pude
ver el Colegio de Niterói y muchos otros institutos esparcidos
por las provincias de aquel imperio. Hacia Occidente se abría
una última y larguísima avenida que, atravesando ríos, mares y
lagos, conducía a países desconocidos. En esta región, vi
pocos  Salesianos.  Observé  con  atención  y  pude  descubrir
solamente a dos.

En aquel momento, apareció junto a mí un personaje de noble
aspecto, un poco pálido, grueso, de barba rala y de edad
madura. Iba vestido de blanco, con una especie de capa color
rosa  bordada  con  hilos  de  oro.  Resplandecía  en  toda  su
persona. Reconocí en él a mi intérprete.
–  ¿Dónde  nos  encontramos?,  le  pregunté  señalándole  aquel
último país.
– Estamos en Mesopotamia, me replicó.
–  ¿En  Mesopotamia?,  le  repliqué.  Pero,  si  esto  es  la
Patagonia.
– Te repito, me replicó, que esto es Mesopotamia.
– Pues a pesar de ello… no logro convencerme.
– Pues así es: Esto es Me… so… po… ta… mia, concluyó el
intérprete silabeando la palabra, para que me quedase bien
impresa en la memoria.
– ¿Y por qué los Salesianos que veo aquí son tan pocos?
– Lo que no hay ahora, lo habrá con el tiempo, contestó mi



intérprete.
Yo, entretanto, siempre de pie en aquella llanura, recorría
con la vista aquellos caminos interminables y contemplaba con
toda claridad, pero de manera inexplicable, los lugares que
están y estarán ocupados por los Salesianos. ¡Cuántas cosas
magníficas! Todos los detalles topográficos anteriores y los
que siguen, parecen indicar la casa de Fortín Mercedes, a la
orilla izquierda del Colorado. Es la casa de formación de la
Inspectoría  de  San  Francisco  Javier,  con  estudiantado
numeroso, escuelas profesionales, escuela de agricultura, y
santuario, meta de peregrinaciones. ¡Vi todos y cada uno de
los colegios! Vi como en un solo punto el pasado, el presente
y el porvenir de nuestras misiones. De la misma manera que lo
contemplé todo en conjunto de una sola mirada, lo vi también
particularmente,  siéndome  imposible  dar  una  idea,  aunque
somera, de aquel espectáculo. Solamente lo que pude contemplar
en aquella llanura de Chile, de Paraguay, de Brasil, de la
República Argentina, sería suficiente para llenar un grueso
volumen, si quisiese dar una breve noticia de todo ello. Vi
también  en  aquella  amplia  extensión,  la  gran  cantidad  de
salvajes que están esparcidos por el Pacífico hasta el golfo
de Ancud, por el Estrecho de Magallanes, Cabo de Hornos, Islas
de San Diego, en las islas Malvinas. Toda la mies destinada a
los  Salesianos.  Vi  que  entonces  los  Salesianos  sembraban
solamente, pero que nuestros seguidores cosecharían. Hombres y
mujeres  vendrán  a  reforzarnos  y  se  convertirán  en
predicadores. Sus mismos hijos, que parece imposible puedan
ser ganados para la fe, se convertirán en evangelizadores de
sus padres y de sus amigos. Los Salesianos lo conseguirán todo
con la humildad, con el trabajo, con la templanza. Todas las
cosas,  que  yo  contemplaba  en  aquel  momento  y  que  vi
seguidamente,  se  referían  a  los  Salesianos,  su  regular
establecimiento en aquellos países, su maravilloso aumento, la
conversión  de  tantos  indígenas  y  de  tantos  europeos  allí
establecidos. Europa se volcará hacia América del Sur. Desde
el  momento  en  que  en  Europa  se  empezó  a  despojar  a  las
iglesias de sus bienes, comenzó a disminuir el florecimiento



del comercio, el cual fue e irá cada vez más de capa caída.
Por lo que los obreros y sus familias, impulsados por la
miseria, irán a buscar refugio en aquellas nuevas tierras
hospitalarias.
Una vez contemplado el campo que el Señor nos tiene destinado
y  el  porvenir  glorioso  de  la  Congregación  Salesiana,  me
pareció que me ponía en viaje para regresar a Italia. Era
llevado a gran velocidad por un camino extraño, altísimo, y de
esa manera llegué al Oratorio. Toda la ciudad de Turín estaba
bajo  mis  pies  y  las  casas,  los  palacios,  las  torres  me
parecían  bajas  casucas:  tan  alto  me  encontraba.  Plazas,
calles,  jardines,  avenidas,  ferrocarriles,  los  muros  que
rodean la ciudad, los campos, las colinas circundantes, las
ciudades, los pueblos de la provincia, la gigantesca cadena de
los Alpes cubierta de nieve estaban bajo mis pies y ofrecían a
mis ojos un espectáculo maravilloso. Veía a los jóvenes allá
en el Oratorio, tan pequeños que parecían ratoncitos. Pero su
número era extraordinariamente grande; sacerdotes, clérigos,
estudiantes, maestros de talleres lo llenaban todo; muchos
partían en procesión y otros llegaban a ocupar las vacantes
dejadas por los que se marchaban. Era un ir y venir continuo.
Todos iban a concentrarse en aquella extensísima llanura entre
Chile y la República Argentina, de la cual había vuelto en un
abrir y cerrar de ojos. Yo lo contemplaba todo. Un joven
sacerdote, parecido a nuestro don José Pavía, pero que no lo
era, con aire afable, palabra cortés y de cándido aspecto y
encarnadura de niño, se acercó a mí y me dijo:
– He aquí las almas y los países destinados a los hijos de San
Francisco de Sales. Yo estaba maravillado al ver la inmensa
multitud  que  se  había  concentrado  allí  en  un  momento,
desapareciendo seguidamente, sin que se distinguiese apenas en
la lejanía la dirección que había tomado.

Ahora noto que, al contar mi sueño, lo hago a grandes rasgos,
no  siéndome  posible  precisar  la  sucesión  exacta  de  los
magníficos espectáculos que se me ofrecían a la vista y las
varias  circunstancias  accesorias.  El  ánimo  desfallece,  la



memoria  flaquea,  la  palabra  es  insuficiente.  Además  del
misterio que envolvía aquellas escenas, éstas se alternaban,
se mezclaban, se repetían según diversas Concentraciones y
divisiones de los misioneros y el acercarse o alejarse de
ellos a aquellos pueblos llamados a la fe y a la conversión.
Lo repito: veía en un solo punto el presente, el pasado y el
futuro de aquellas misiones, con todas sus fases, peligros,
éxitos,  contrariedades  y  desengaños  momentáneos  que
acompañaban  a  este  apostolado.  Entonces  lo  comprendía
claramente todo, pero ahora es imposible deshacer esta intriga
de hechos, de ideas, de personajes. Sería como quien quisiese
condensar en un solo capítulo y reducir a un solo hecho y a
una  unidad  el  espectáculo  del  firmamento,  describiendo  el
movimiento, el esplendor, las propiedades de todos los astros
con sus relaciones y leyes particulares y recíprocas; mientras
que  un  solo  astro  proporcionaría  materia  suficiente  para
ocupar la atención estudiosa de la mente mejor dotada. Y he de
hacer notar que aquí se trata de cosas que no tienen relación
con los objetos materiales.
Reanudemos, pues, el relato: dije que quedé maravillado al ver
desaparecer tan inmensa multitud. Monseñor Cagliero estaba en
aquel momento a mi lado. Algunos misioneros permanecían a
cierta distancia. Otros estaban a mi alrededor, en compañía de
un buen número de Cooperadores Salesianos, entre los cuales
distinguí a Monseñor Espinosa, al Doctor Torrero, al Doctor
Carranza y al Vicario General de Chile. Entonces el intérprete
de siempre vino hacia mí, mientras yo hablaba con monseñor
Cagliero y con muchos otros intentando aclarar si aquel hecho
encerraba  algún  significado.  De  la  manera  más  cortés,  el
intérprete me dijo:
– Escucha y verás.
Y  he  aquí  que,  al  instante,  aquella  extensa  llanura  se
convirtió en un gran salón. Yo no sería capaz de describir su
magnificencia  y  riqueza.  Solamente  diré  que,  si  alguien
intentase dar una idea de ella y lo consiguiese, ningún hombre
podría soportar su esplendor ni aun con la imaginación. Su
amplitud era tal que no se podía abarcar con la vista, ni se



podían ver sus muros laterales. Su altura era inconmensurable.
Su  bóveda  terminaba  en  arcos  altísimos,  amplios  y
resplandecientes en sumo grado, sin que se distinguiese el
lugar  sobre  el  que  se  apoyaban.  No  existían  pilastras  ni
columnas. En general, parecía que la cúpula de aquella gran
sala fuese de candidísimo lino a guisa de tapiz. Lo mismo
habría que decir del pavimento. No había luces, ni sol, ni
luna,  ni  estrellas,  pero  sí  un  resplandor  general  que  se
difundía igualmente por todas partes. La misma blancura del
lino resplandecía y hacía visible y amena cada una de las
partes del salón, su ornamentación, las ventanas, la entrada,
la salida. Se sentía en todo el ambiente una suave fragancia
mezclada con los más gratos olores.
Un fenómeno se produjo en aquel momento. Una serie de pequeñas
mesas formaban una sola de longitud extraordinaria. Las había
dispuestas en todas las direcciones y todas convergían en un
único centro. Estaban cubiertas de elegantísimos manteles y,
sobre  ellas,  se  veían  colocados  hermosísimos  floreros  con
multiformes y variadas flores.
La primera cosa que notó monseñor Cagliero fue:
– Las mesas están aquí, pero ¿y los manjares? En efecto, no
había preparada comida alguna, ni bebida de ninguna especie,
ni  había  tampoco  platos,  ni  copas,  ni  recipientes  en  los
cuales se pudiesen colocar los manjares. Tal vez quería decir
monseñor Domingo Cruz, Vicario Capitular de la diócesis de
Concepción. El intérprete replicó entonces: – Los que vienen
aquí neque sitient, neque esurient amplius (Ya no tendrán
hambre ni sed Ap 7.16.)

Dicho esto, comenzó a entrar gente, vestida de blanco, con una
sencilla cinta a manera de collar, de color rosa, recamada de
hilos de oro que les ceñía el cuello y las espaldas. Los
primeros  en  entrar  formaban  un  número  limitado,  sólo  un
pequeño grupo. Apenas penetraban en aquella gran sala se iban
sentando en torno a la mesa para ellos preparada, cantando:
¡Viva! ¡Triunfo! Y entonces comenzó a aparecer una variedad de
personas,  grandes  y  pequeños,  hombres  y  mujeres,  de  todo



género, de diversos colores, formas y actitudes, resonando los
cánticos por todas partes. Los que estaban ya colocados en sus
puestos cantaban: ¡Viva! Y los que iban entrando: ¡Triunfo!
Cada turba que penetraba en aquel local representaba a una
nación  o  sector  de  nación  que  sería  convertida  por  los
misioneros.

Di una ojeada a aquellas mesas interminables y comprobé que
había sentadas junto a ellas muchas hermanas nuestras y gran
número  de  nuestros  hermanos.  Estos  no  llevaban  distintivo
alguno que proclamase su calidad de sacerdotes, clérigos o
religiosas,  sino  que,  al  igual  de  los  demás,  tenían  la
vestidura blanca y el manto de color rosa. Pero mi admiración
creció de pronto cuando vi a unos hombres de aspecto tosco,
con el mismo vestido que los demás, cantando: ¡Viva! ¡Triunfo!
Entonces nuestro intérprete dijo:
– Los extranjeros y los salvajes, que bebieron la leche de la
palabra divina de sus educadores, se hicieron propagandistas
de la palabra de Dios.
Vi, en medio de la multitud, grupos de muchachos con aspecto
rudo y extraño, y pregunté:
– ¿Y estos niños que tiene una piel tan áspera que parece la
de  los  sapos,  pero  tan  bella  y  de  un  color  tan
resplandeciente?  ¿Quiénes  son?
El intérprete respondió:
– Son los hijos de Cam que no han renunciado a la herencia de
Leví. Estos reforzarán los ejércitos para defender el reino de
Dios  que  ha  llegado  finalmente  a  nosotros.  Su  número  era
reducido, pero los hijos de sus hijos lo han acrecentado.
Ahora escuchad y ved, pero no podréis entender los misterios
que contemplaréis.
Aquellos jovencitos pertenecían a la Patagonia y al África
Meridional.
Entretanto aumentaron tanto las filas de los que penetraron en
aquella sala extraordinaria, que todos los asientos aparecían
ocupados. Sillas y escaños no tenían una forma determinada,
sino que tomaban la que cada uno quería. Cada uno estaba



contento del lugar que ocupaba y del que ocupaban los demás.
Y he aquí que, mientras de todas partes salían voces de:
¡Viva! ¡Triunfo!, llegó finalmente una gran turba que, en
actitud  festiva,  venía  al  encuentro  de  los  que  ya  habían
entrado, cantando: ¡Aleluya, gloria, triunfo!
Cuando la sala apareció completamente llena y los millares de
reunidos eran incontables, se hizo un profundo silencio y,
seguidamente, aquella multitud comenzó a cantar dividida en
coros diversos:
El primer coro: Appropinquavit in nos regnum Dei (El reino de
Dios está cerca, Lc. 10:11), laetentur Coeli et exultet terra
(Alégrense los cielos, exulte la tierra, 1 Cr 16:31), Dominus
regnavit super nos, alleluia (El Señor reinó sobre nosotros).

El segundo coro: Vicerunt et ipse Dominus dabit edere de ligno
vitae et non esurient in aeternum, alleluia (Al vencedor daré
a comer del árbol de la vida, y no tendrá hambre para siempre,
aleluya, Ap. 2:7)

Y un tercer coro: Laudate Dominum omnes gentes, laudate eum
omnes populi (Todos los pueblos alaben al Señor, todos los
pueblos canten su alabanza, Sal 117:1)

Mientras cantaban estas y otras cosas alternando los unos con
los otros, de pronto se hizo por segunda vez un profundo
silencio. Después comenzaron a resonar voces
que procedían de lo alto y de lejos. El sentido del cántico
era  éste  y  la  armonía  que  le  acompañaba  era  difícil  de
expresar: Soli Deo honor et gloria in saecula saeculorum (sólo
a Dios honor y gloria por los siglos de los siglos 1Ti 1:17).
Otros coros, que resonaban siempre en la altura y desde muy
lejos, respondían a estas voces: Semper gratiarum actio illi
qui erat, est et venlurus est. Illi eucharistia, illi soli
honor sempiternus (Acción de gracias eterna a Aquel que era,
que es y que ha de venir. A Él la Eucaristía, sólo a Él el
honor eterno).

Pero, en aquel momento, los coros bajaron y se acercaron.



Entre aquellos músicos celestes estaba Luis Colle. Los que
estaban en la sala comenzaron entonces a cantar y se unieron,
mezclándose las voces de manera que semejaban instrumentos
músicos maravillosos, con unos sonidos cuya extensión no tenía
límites. Aquella música parecía compuesta al mismo tiempo por
mil notas y mil grados de elevación que se unían formando un
solo acorde. Las voces altas subían de una manera imposible de
imaginar. Las voces de los que estaban en la sala bajaban
sonoras  y  alcanzaban  escalas  difíciles  de  expresar.  Todos
formaban un coro único, una sola armonía, pero tanto los bajos
como los contraltos eran de tal gusto y belleza y penetraban
en  los  sentidos  produciendo  tal  efecto,  que  el  hombre  se
olvidaba de su propia existencia y yo caí de rodillas a los
pies de monseñor Cagliero exclamando:
– ¡Oh, Cagliero! ¡Estamos en el Paraíso!
Monseñor Cagliero me tomó por la mano y me dijo:
– No es el Paraíso, es una sencilla, una débil figura de lo
que en realidad será el Paraíso.

Entretanto  las  voces  humanas  de  los  dos  grandiosos  coros
proseguían y cantaban con indecible armonía: Soli Deo honor et
gloria et triumphus, alleluia, in aeternum, in aeternum! (Sólo
a Dios el honor, la gloria y la victoria, aleluya, por los
siglos de los siglos). Aquí me olvidé de mí mismo y no sé qué
fue de mí. Por la mañana, a duras penas me podía levantar del
lecho; apenas me daba cuenta de lo que hacía cuando me dirigía
a celebrar la Santa Misa.

El pensamiento principal, que me quedó grabado después de este
sueño, fue el de dar a monseñor Cagliero y a mis queridos
misioneros un aviso de suma importancia relacionado con la
suerte futura de nuestras Misiones: – Todas las solicitudes de
los Salesianos y de las Hijas de María Auxiliadora han de
encaminarse a promover vocaciones eclesiásticas y religiosas.
(MB IT XVII, 299-305 / MB ES 260-265)



El segundo sueño misionero: a
través de América (1883)
            Don Bosco contó este sueño el cuatro de
septiembre, en la sesión de la mañana, al Capítulo General.
Don Juan Bautista Lemoyne lo escribió en seguida y el Siervo
de  Dios  lo  repasó  del  principio  al  fin,  añadiendo  y
modificando algo. Nosotros imprimiremos en letra cursiva las
partes, que en el original revelan la mano del Santo; en
cambio,  encerraremos  entre  corchetes  algunos  párrafos  que
Lemoyne introdujo posteriormente a manera de apostillas, hijas
de posteriores explicaciones que le dio don Bosco.

            Era la noche precedente a la fiesta de Santa Rosa
de Lima, 30 de agosto, y tuve un sueño. Me parecía estar
durmiendo y, al mismo tiempo, que corría a gran velocidad, por
lo que me sentía cansado no sólo de correr, sino también de
escribir  y  como  consecuencia  del  trabajo  propio  de  mis
habituales ocupaciones. Mientras pensaba si se trataba de un
sueño o de una realidad, me pareció entrar en una sala de
estar  donde  había  numerosas  personas  hablando  de  cosas
diversas.
            Se entabló una larga conversación sobre la
multitud de salvajes que, en Australia, en las Indias, en
China, en África y más particularmente en América, viven aún
en  número  extraordinario  sepultados  en  las  sombras  de  la
muerte.
            – Europa, dijo con seriedad uno de aquellos
pensadores,  la  cristiana  Europa,  la  gran  maestra  de  la
civilización, parece que se deja llevar de la apatía respecto
a  las  misiones  extranjeras.  Pocos  son  les  que  se  sienten
animados a emprender largos viajes hacia países desconocidos
para salvar las almas de millones de criaturas que también
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fueron redimidas por el Hijo de Dios, por Cristo Jesús.
            Otro dijo:
            ¡Qué enorme cantidad de idólatras viven fuera de
la Iglesia, lejos del conocimiento del Evangelio, solamente en
América! Los hombres piensan y los geógrafos se engañan al
creer que las Cordilleras de América son como una gran muralla
que nos separa de aquella parte del mundo. Y no es así.
Aquellas  extensísimas  cadenas  de  montañas  tienen  muchas
sinuosidades de mil, y más kilómetros de longitud. en ellas
hay selvas inexploradas, bosques, animales, piedras que por
otra parte escasean en aquellas latitudes. Carbón mineral,
petróleo, cobre, hierro, plata y oro escondidos en aquellas
montañas, en el lugar donde ((386)) fueron colocados por la
mano omnipotente del Creador en beneficio de los hombres. ¡Oh,
Cordilleras, Cordilleras, cuán rica es vuestra zona oriental!
            En aquel momento me sentí presa del deseo de pedir
explicaciones sobre muchas cosas y de saber quiénes fuesen
aquellas personas allí reunidas y en qué lugar me encontraba.
Pero dije para mí: – Antes de hablar es necesario observar qué
clase de gente es ésta. Y dirigí la mirada a mi alrededor y
pude  comprobar  que  todos  aquellos  personajes  me  eran
desconocidos. Ellos entretanto, como si sólo en aquel momento
me hubiesen conocido, me invitaron a pasar y me acogieron
bondadosamente.
            Yo pregunte entonces:
            – Decidme, por favor: ¿Estamos en Turín, en
Londres, en Madrid o en París? ¿Dónde estamos? Y vosotros,
¿quiénes sois? ¿Con quién tengo el gusto de hablar?
            Pero todos aquellos señores contestaban de una
manera vaga hablando siempre de las misiones.
            Inmediatamente después se acercó a mí un joven de
unos dieciséis años, de amable expresión y de sobrehumana
belleza, cuyo cuerpo despedía una luz más radiante que la del
sol. Su vestido estaba tejido con celestial hermosura y en la
cabeza  llevaba  un  gorro  a  manera  de  corona  recamado  de
vivísimas piedras preciosas. Mirándome con ojos de bondad,
mostró por mí un interés especial. Su sonrisa expresaba un



afecto atrayente en extremo. Me llamó por mi nombre, me tomó
de la mano y comenzó a hablarme de la Congregación Salesiana.
            Yo me sentía encantado sólo con escuchar su voz. A
cierto punto lo interrumpí diciéndole:
            – ¿Con quién tengo el honor de hablar? Haced el
favor de decirme vuestro nombre.
            Y el joven:
            – ¡No temáis! Hablad con toda confianza, que
estáis con un amigo.
            – Pero y ¿vuestro nombre?
            – Os lo diría si hiciese al caso, pero no hace
falta, porque me debéis conocer.
            Y mientras decía esto, sonreía.
            Me fijé mejor en aquella fisonomía rodeada de luz.
¡Cuán hermosa era! Entonces reconocí en él al hijo del Conde
Luis Fleury Colle, de Tolón, insigne bienhechor de nuestra
casa  y  especialmente  de  las  Misiones  de  América.  Este
jovencito  había  muerto  poco  tiempo  antes.
            – ¡Oh, ¿tú?, exclamé llamándole por su nombre.
¡Luis! ¿Y todos éstos quiénes son?
            – Son amigos de vuestros Salesianos y yo como
amigo vuestro y de los Salesianos, en nombre de Dios, querría
daros un poco de trabajo.
            – Veamos de qué se trata. ¿Qué trabajo es ése?
            – Sentaos aquí, en esta mesa, y después tirad de
esta cuerda.
            En medio de aquella gran sala había una mesa sobre
la que estaba enrollada una cuerda y vi que la cuerda estaba
marcada como el metro con rayas y números. Más tarde me di
cuenta también de que aquella sala estaba colocada en América
del Sur, precisamente sobre la línea del Ecuador y que los
números  grabados  en  la  cuerda  correspondían  a  los  grados
geográficos  de  latitud.  Yo  tomé,  pues,  un  extremo  de  la
cuerda, lo examiné y vi que al principio tenía señalado el
número cero.
            Yo reía. Y aquel joven angelical, me dijo:



            – No es tiempo de reír. ¡Observad! ¿Qué es lo que
hay escrito sobre la cuerda?
            – El número cero.
            – Tirad un poco.
            Tiré un poco de la cuerda y apareció el número 1.
            – Tirad aún un poco más y haced un gran rollo con
la cuerda.
            Así lo hice y aparecieron los números 2, 3, 4,
hasta el 20.
            – ¿Basta ya?, pregunté.
            – No; más, más. Seguid tirando hasta que
encontréis un nudo, replicóme el jovencito.
            Continué tirando hasta el 47, donde encontré un
grueso nudo. Desde aquí la cuerda seguía, pero dividida en
numerosas  cuerdecillas  que  se  dirigían  hacia  Oriente,
Occidente  y  Mediodía.
            – ¿Basta ya?, pregunté. – ¿Qué número es?,
preguntó a su vez el jovencito. – El número 47. – ¿Cuánto
hacen 47 más 3? – ¡Cincuenta! – ¿Más 5? – ¡Cincuenta y cinco!
            – No lo olvidéis: ¡Cincuenta y cinco!
            Después me dijo:
            – Seguid tirando.
            – Ya he llegado al final, le dije.
            – Entonces volved hacia atrás y tirad de la cuerda
por la otra parte. Tiré de la cuerda por la parte opuesta
hasta llegar al número 10.
            Aquel joven dijo entonces:
            – ¡Tirad más!
            – Ya no se puede más. No hay más.
            – ¡Cómo! ¿Que no hay más? ¡Observad bien! ¿Qué
hay?
            – Hay agua, respondí.
            En efecto: en aquel momento se operó un fenómeno
extraordinario,  que  sería  imposible  describir.  Yo  me
encontraba  en  aquella  habitación  y,  al  tirar  de  aquella
cuerda, ante mi vista se ofrecía la perspectiva de un país
inmenso que yo dominaba como a vista de pájaro y que se



extendía cada vez más, según se iba alargando la cuerda.
            Desde el primer cero hasta el número 55, era una
extensión de tierra inmensa que después de un estrecho mar, al
fondo se dividía en cien islas, de las que una era mucho mayor
que  las  otras.  A  estas  islas  parece  que  aludían  las
cuerdecillas desparramadas que partían del gran nudo. Cada
cuerdecita iba a dar a una isla. Algunas de éstas estaban
habitadas por indígenas bastante numerosos; otras estériles,
desnudas, rocosas, deshabitadas; otras completamente cubiertas
de  hielo  y  nieve.  A  occidente  numerosos  grupos  de  islas,
habitadas  por  muchos  salvajes.  (Parece  ser  que  el  nudo
colocado sobre el número o grado 47 representase el lugar de
partida, el centro salesiano, la misión principal donde los
misioneros, después de concentrados, salieron hacia las islas
Malvinas, Tierra del Fuego y otras islas de aquellas regiones
de América).
            Por la tarde opuesta, esto es, del 0 al 10
continuaba la misma tierra terminando en aquella agua que ya
había visto últimamente. Me pareció que aquella agua era el
Mar de las Antillas que contemplaba entonces de manera tan
sorprendente que no me sería posible expresar con palabras tal
visión.

            Cuando yo dije: – Hay agua, aquel jovencito me
respondió:
            – Ahora sume 55 más 10. ¿Cuánto hacen?
            Y yo:
            – Suman 65.
            – Ahora ponedlo todo junto y formaréis una sola
cuerda.
            – ¿Y después?
            – ¿Hacia esta parte qué es lo que hay?
            – Y me señalaba un punto en el panorama.
            – Hacia el Occidente veo altísimas montañas y al
Oriente el mar.
            (He de hacer notar que yo lo veía todo en
conjunto, como en miniatura, lo mismo que después, como diré,



vi en su grandiosa realidad y en toda su extensión, y los
grados  señalados  en  la  cuerda  y  que  correspondían  con
exactitud a los grados geográficos de latitud, fueron los que
me permitieron retener en la memoria durante varios años los
puntos sucesivos que visité, al hacer el viaje en la segunda
parte del             sueño).
            Mi joven amigo prosiguió:
            – Pues bien, estas montañas son como una orilla,
como un confín. Desde aquí hasta allá se extiende la mies
ofrecida  a  los  salesianos.  Son  millares  y  millones  de
habitantes que esperan vuestro auxilio, que aguardan la fe.
            Dichas montañas eran las cordilleras de los Andes
de América del Sur y aquel mar el Océano Atlántico.
            – Y ¿cómo hacer?, repliqué yo; ¿cómo conseguir
conducir tantos pueblos al redil de Jesucristo:
            – ¿Cómo hacer? ¡Mirad!
            Y he aquí que llega don Angel Lago que traía una
canasta de higos pequeños y verdes, el cual me dijo:
            – ¡Tome, don Bosco!
            – ¿Qué me traes?, pregunté yo mientras me fijaba
en el contenido del canasto.
            – Me han dicho que se los traiga a usted.
            – Pero, estos higos no son comestibles; no están
maduros.
            Entonces, mi joven amigo tomó aquel canasto, que
era muy ancho, pero que tenía muy poco fondo, y me lo presentó
diciendo:
            – ¡He aquí el regalo que os hago!
            – ¿Y qué debo hacer con estos higos?
            – Estos higos no están maduros, pero pertenecen a
la  gran  higuera  de  la  vida.  Debéis  buscar  la  manera  de
hacerlos madurar.
            Don Ángel Lago, secretario particular de don
Miguel Rúa, muerto en olor de santidad en 1914.

            – ¿Y cómo? Si fuesen más grandes… se podrían hacer
madurar con paja, como se suele hacer con los demás frutos;



pero tan pequeños… tan verdes… Es imposible.
            – Muy al contrario; habéis de saber que para hacer
madurar estos higos es necesario que todos ellos se unan de
nuevo a la planta.
            – ¡Eso es increíble! ¿Cómo hacer?
            – ¡Mirad!
            Y tomando uno de aquellos frutos lo introdujo en
un vaso lleno de sangre, después en otro vaso de agua y dijo:
            – Con el sudor y con la sangre los salvajes
quedarán de nuevo unidos a la planta y serán gratos al dueño
de la vida.
            Yo pensaba: – Pero para conseguir esto se necesita
mucho tiempo.
            Y seguidamente dije en alta voz: – No sé qué
decir.
            Pero aquel joven para mí tan querido, leyendo mis
pensamientos, prosiguió:
            – Esto se conseguirá antes de que se cumpla la
segunda generación.

            – ¿Y cuál será la segunda generación?
            – La presente no se cuenta. Habrá una y después
otra.
            Yo hablaba confusamente, aturullado y como
balbuceando al escuchar los magníficos destinos reservados a
nuestra Congregación y pregunté:
            – Pero, cada una de estas generaciones, ¿cuántos
años comprende?
            – ¡Sesenta años!
            – ¿Y después?
            – ¿Queréis ver lo que sucederá después? ¡Venid!
            Y sin saber cómo, me encontré en una estación de
ferrocarril. En ella había reunida mucha gente. Subimos al
tren.
            Yo pregunté dónde estábamos. Aquel joven me
respondió:
            – ¡Notadlo bien! ¡Mirad! Vamos de viaje a lo largo



de la Cordillera.
            Tenéis el camino abierto también hacia Oriente
hasta el mar. Es otro regalo del Señor.
            – ¿Y a Boston, donde nos aguardan, cuándo iremos?
            – Cada cosa a su tiempo.
            Y así diciendo sacó un mapa donde se destacaba en
grande la diócesis de Cartagena (Colombia). (Este era el punto
de partida).
            Mientras yo examinaba aquel mapa, la máquina silbó
y el tren se puso en movimiento. Durante el viaje, mi amigo
hablaba mucho, pero yo no lo podía oír por el ruido que hacía
el tren. Con todo, aprendí cosas hermosísimas y nuevas sobre
astronomía, náutica, meteorología, sobre la fauna y la flora,
sobre la topografía de aquellas regiones, que él me explicaba
con maravillosa precisión. Salpicaba entretanto sus palabras
con  una  digna  y,  al  mismo  tiempo,  tierna  familiaridad,
demostrando el afecto que me profesaba. Desde un principio, me
había tomado de la mano y así me tuvo afectuosamente sujeto
hasta el fin del sueño. Yo llevaba a veces la otra mano que me
quedaba libre sobre la suya, pero ésta parecía escapar de la
mía como si se evaporase y solamente su izquierda estrechaba
mi derecha. El jovencito sonreía ante mi inútil tentativa.
            Yo al mismo tiempo miraba a través de las
ventanillas  del  vagón  y  veía  desfilar  ante  mí  diversas  y
estupendas  regiones.  Bosques,  montañas,  llanuras,  ríos
larguísimos  y  majestuosos  que  jamás  pensé  existiesen  en
regiones tan distantes de sus fuentes. Por un espacio de más
de mil millas costeamos el borde de una floresta virgen, hoy
día  aún  sin  explorar.  Mi  mirada  adquiría  una  visibilidad
asombrosa.  No  encontraba  obstáculos  para  llegar  hasta  el
límite de aquellas regiones. No sé explicar cómo se verificaba
en mi vista tan extraordinario fenómeno. Yo estaba como quien,
desde lo alto de una colina, al ver extendida a sus pies una
gran  región,  se  coloca  delante  de  los  ojos,  a  pequeña
distancia, una estrecha tira de papel y no ve nada o muy poco;
más si se quita aquel papel o lo levanta o lo baja un poco, la
vista puede extenderse hasta el extremo horizonte. Así me



sucedió a mí durante aquella intuición adquisitiva; pero con
esta diferencia: a medida que yo me fijaba en un punto y este
punto  pasaba  delante  de  mí,  era  así  como  si  se  fuesen
levantando sucesivamente diversos telones, tras los cuales, yo
contemplaba  distancias  incalculables.  No  sólo  veía  las
Cordilleras cuando estaban lejos, sino también las cadenas de
montañas, aisladas en aquellas llanuras inconmensurables, a
las cuales veía en sus más pequeños detalles. (Las de Nueva
Granada, de Venezuela, de las tres Guayanas; las de Brasil y
de Bolivia hasta los últimos confines).
            Pude, pues, comprobar la exactitud de aquellas
frases oídas al principio del sueño en la gran sala situada
bajo el grado cero. Veía las entrañas de las montañas y los
profundos  senos  de  las  llanuras.  Tenía  ante  mi  vista  las
riquezas incomparables de aquellos países, riquezas que un día
serían  descubiertas.  Vi  innumerables  minas  de  metales
preciosos, galerías interminables de carbón mineral, depósitos
de  petróleo  tan  abundantes  como  hasta  ahora  no  se  han
encontrado en otros lugares. Pero esto no era todo. Entre el
grado 15 y el 20 había una sinuosidad tan larga y tan estrecha
que partía de un punto donde se formaba un lago. Entonces una
voz dijo repetidas veces:
            – Cuando se comiencen a explotar las minas
escondidas  en  aquellos  montes,  aparecerá  aquí  la  tierra
prometida  que  mana  leche  y  miel.  Será  una  riqueza
inconcebible.
            Pero tampoco esto era todo. Lo que mayormente me
sorprendió fue el ver que en varios lugares en los que las
Cordilleras, replegándose sobre sí mismas, formaban valles, de
los cuales los actuales geógrafos ni siquiera sospechan la
existencia, imaginándose que en aquellas partes las faldas de
las montañas están como cortadas a pico. En estos valles y en
estas  sinuosidades  que  tal  vez  se  extendían  millares  y
millares de kilómetros, habitan densas poblaciones que aún no
han entrado en contacto con los europeos, pueblos que son aun
completamente desconocidos.
            El tren continuaba, entretanto, a toda marcha y



después de girar hacia un lado y hacia otro, se detuvo. Allí
bajó una gran parte de los viajeros que, pasando bajo las
Cordilleras, se dirigió a Occidente.
            (Don Bosco se refería a Bolivia. La estación era
tal vez La Paz, donde una galería, al abrir el paso hacia el
litoral del Pacífico, puede poner en comunicación el Brasil
con Lima por medio de otro ferrocarril).
            El tren se puso nuevamente en movimiento,
siguiendo siempre hacia adelante. Como en la primera parte del
viaje, atravesamos florestas, penetramos en algunos túneles,
pasamos sobre gigantescos viaductos, nos internamos entre las
gargantas de las montañas, costeamos lagos y lagunas, sobre
enormes puentes cruzamos ríos anchísimos, recorrimos inmensas
llanuras y praderas. Bordeamos el Uruguay. Creí que era un río
poco caudaloso, pero es anchísimo. En un punto vi al río
Paraná que se acerca al Uruguay como si viniese a ofrecerle el
tributo de sus aguas; más, después de discurrir durante un
buen trecho paralelamente, se alejan haciendo un ancho recodo.
Ambos  ríos  eran  (Según  estos  pocos  datos  parece  que  esta
futura línea de ferrocarriles, saliendo de La Paz, llegaría a
Santa Cruz, pasando por la única abertura que existe en los
montes llamados Cruz de la Sierra, que es atravesada por el
río  Guapay;  bordearía  el  río  Parapiti  en  la  provincia  de
Chiquitos,  en  Bolivia;  tocaría  el  extremo  norte  de  la
República del Paraguay; entraría después en la provincia de
San Pablo, en el Brasil, llegando a Río de Janeiro. De una
estación intermedia, en la provincia de San Pablo, partiría
tal vez la línea ferroviaria que pasando entre los ríos Paraná
y Uruguay, uniría la capital del Brasil con las Repúblicas del
Uruguay y Argentina).
            El tren continuaba en marcha, y girando hacia una
parte y hacia la otra, después de un largo espacio de tiempo,
se detuvo por segunda vez. Aquí descendió también del convoy
mucha gente que pasando bajo las Cordilleras se dirigió hacia
Occidente. (Don Bosco indicó en la República Argentina la
provincia de Mendoza.
            Por tanto, la estación era tal vez la de Mendoza y



el túnel el que ponía en comunicación con Santiago, capital de
la República de Chile).
            El tren reemprendió la marcha a través de las
Pampas y de la Patagonia. Los campos cultivados y las casas
esparcidas por una parte y otra, indicaban que la civilización
tomaba posesión de aquellos desiertos.
            Al comenzar a recorrer la Patagonia, pasamos junto
a una ramificación del Río Colorado o del Chubut (o tal vez
del Río Negro). No podía comprobar si su corriente iba hacia
el Atlántico o hacia las Cordilleras. Quería resolver este
problema, pero no lo lograba, no siendo posible el orientarme.
            Finalmente llegamos al Estrecho de Magallanes. Yo
miraba. Bajamos. Ante mí, veía Punta Arenas. El suelo, por
espacio  de  varias  millas,  estaba  todo  recubierto  de
yacimientos de carbón, de tablas, de travesaños de madera, de
inmensos montones de metal, parte en bruto, parte trabajado.
Largas filas de vagonetas de mercancías ocupaban las vías. Mi
amigo me señaló todas estas cosas. Entonces le pregunté:
            – ¿Y qué quiere decir todo esto?
            El me respondió:
            – Lo que ahora es sólo un proyecto, un día será
realidad. – Estos salvajes en el futuro serán tan dóciles que
ellos mismos acudirán a instruirse, rindiendo su tributo a la
religión, a la civilización y al comercio. Lo que en otras
partes es motivo de admiración, aquí lo será hasta el punto de
superar a cuanto causa estupor entre otros pueblos.
            – Ya he visto bastante, repliqué; ahora llévame a
ver a mis Salesianos de la Patagonia.
            Volvimos a la estación y subimos al tren para el
regreso. Después de haber recorrido un gran trecho de camino,
la  máquina  se  detuvo  junto  a  un  pueblo  bastante  grande.
(Situado tal vez en el grado 47, donde al principio del sueño
había visto aquel grueso nudo de la cuerda). En la estación no
había  nadie  esperándome.  Bajé  del  tren  y  me  encontré
inmediatamente con los Salesianos. Había allí muchas casas y
gran número de habitantes; varias iglesias, escuelas, varios
colegios para jovencitos, internados para adultos, artesanos y



agricultores y un dispensario de religiosas que se dedicaban a
labores diversas. Nuestros misioneros se encargaban al mismo
tiempo de los jovencitos y de los adultos.
            Yo me mezclé entre ellos. Eran muchos, pero yo no
los conocía y entre ellos no vi a ninguno de mis primeros
hijos. Todos me contemplaban maravillados, como si fuese una
persona desconocida y yo les decía:
            – ¿No me conocéis? ¿No conocéis a don Bosco?
            – ¡Oh, don Bosco! Nosotros le conocemos de fama,
pero le hemos visto solamente en las fotografías. ¡En persona
no le conocemos!
            – Y don Fagnano, don Costamagna, don Lassagna, don
Milanesio, ¿dónde están?
            – Nosotros no los hemos conocido. Son los que
vinieron aquí en tiempos pasados: los primeros Salesianos que
llegaron de Europa a estos países. ¡Pero han pasado ya tantos
años después de su muerte!
            Al oír esta respuesta pensé maravillado: – Pero»
esto es un sueño o una realidad? Y golpeaba las manos una
contra la otra, me tocaba los brazos y me movía oyendo el
palmoteo, y me sentía a mí mismo y me persuadía de que no
estaba dormido.

            Esta visión fue cosa de un instante. Después de
contemplar el progreso maravilloso de la Iglesia Católica, de
la Congregación y de la civilización en aquellas regiones, yo
daba gracias a la Providencia por haberse dignado servirse de
mí como instrumento de su gloria y de la salvación de las
almas.
            El jovencito Colle, entretanto, me dio a entender
que era hora de volver atrás; por tanto, después de saludar a
mis Salesianos, volvimos a la estación, donde el tren estaba
preparado para la partida. Subimos, silbó la máquina y nos
dirigimos hacia el Norte. Me causó gran maravilla una novedad
que pude contemplar. El territorio de la Patagonia en su parte
más próxima al Estrecho de Magallanes, entre las Cordilleras y
el Océano Atlántico, era menos ancho de lo que ordinariamente



creen los geógrafos.
            El tren avanzaba velozmente y me pareció que
recorría las provincias hoy ya civilizadas de la República
Argentina.
            En nuestra marcha penetramos en una floresta
virgen, muy ancha, larguísima, interminable. A cierto punto la
máquina  se  detuvo  y  ante  mi  vista  apareció  un  doloroso
espectáculo.  Una  turba  inmensa  de  salvajes  se  había
concentrado  en  un  espacio  despejado  de  la  floresta.  Sus
rostros  eran  deformes  y  repugnantes;  estaban  vestidos  al
parecer con pieles de animales, cosidas las unas a las otras.
Rodeaban a un hombre amarrado que estaba sentado sobre una
piedra. El prisionero era muy grueso, porque los salvajes le
habían alimentado bien. Aquel pobrecillo había sido capturado
y  parecía  pertenecer  a  una  nación  extranjera  por  la
regularidad de sus facciones. Los salvajes lo habían sometido
a  un  interrogatorio  y  él  les  contestaba  narrándoles  sus
diversas aventuras, fruto de sus viajes. De pronto, un salvaje
se  levantó  y  blandiendo  un  grueso  hierro  que  no  era  una
espada, pero mucho más afilado, se lanzó sobre el prisionero y
de un solo golpe le cortó la cabeza. Todos los viajeros del
ferrocarril estábamos asomados a las puertas y ventanillas
observando la escena y mudos de espanto. El mismo Colle miraba
y  callaba.  La  víctima  lanzó  un  grito  desgarrador  al  ser
herida. Sobre el cadáver, que yacía en un lago de sangre, se
lanzaron  aquellos  caníbales  y  haciéndolo  pedazos  colocaron
aquellas carnes aún calientes y palpitantes sobre un fuego
encendido  a  propósito  y,  después  de  asarlas  un  poco,
comenzaron  a  comérselas  medio  crudas.  Al  grito  de  aquel
desgraciado, la máquina se puso en movimiento y poco a poco
adquirió su velocidad vertiginosa.
            Durante larguísimas horas avanzamos a lo largo de
las orillas de un río interminable. Y el tren unas veces
discurría por la orilla derecha y a veces por la izquierda. Yo
me fijé mucho por la ventanilla en los puentes sobre los
cuales  hacíamos  estos  cambios.  Entretanto,  sobre  aquellas
orillas aparecían de cuando en cuando numerosas tribus de



salvajes. Siempre que veíamos aquellas turbas, el jovencito
Colle repetía:
            – ¡He ahí la mies de los Salesianos! ¡He ahí la
mies de los Salesianos!
            Entramos después en una región llena de animales
feroces  y  de  reptiles  venenosos,  de  formas  extrañas  y
horribles. Hormigueaban por las faldas de los montes, por los
senos de las colinas, por los salientes de aquellos montes y
de aquellas colinas cubiertas de sombra, por las orillas de
los lagos, por las márgenes de los ríos, por las llanuras, por
los declives, por las playas. Unos parecían perros con alas y
eran extraordinariamente gordos, de abultado abdomen (símbolo
de la gula, de la lujuria, de la soberbia). Otros eran sapos
grandísimos que se alimentaban de ranas. Se veían ciertos
escondrijos llenos de animales de formas diversas de los que
nosotros conocemos. Estas tres especies de alimañas estaban
mezcladas y gruñían sordamente como si quisieran morderse. Se
veían también tigres, hienas, leones, pero diferentes de las
especies comunes de Asia y África. Mi compañero me dirigió
entonces la palabra diciéndome mientras me señalaba aquellas
fieras:
            – Los Salesianos las amansarán.
            El tren, entretanto, se acercaba al lugar de donde
habíamos salido, del cual estábamos ya poco distantes. El
joven Colle sacó entonces un mapa topográfico de una belleza
extraordinaria y me dijo:
            – ¿Queréis ver el viaje que habéis hecho? ¿Las
regiones que hemos recorrido?
            – Con mucho gusto, le respondí.
            El entonces extendió aquel mapa en el cual estaba
dibujada con maravillosa exactitud toda la América del Sur.
Aún más, allí estaba representado todo lo que fue, todo lo que
es, todo lo que será aquella región, sin confusión alguna,
sino con una claridad tal que de un solo golpe de vista se
veía todo. – Yo lo comprendí inmediatamente, pero como los
detalles eran tantos, la clara visión de aquellas cosas me
duró apenas una hora, y en la actualidad en mi mente reina una



gran confusión.
            Mientras contemplaba aquel mapa a la espera de que
el jovencito añadiera alguna explicación, emocionado por la
sorpresa de lo que tenía ante mis ojos, me pareció que Quirino
1 tocase el Ave María del alba, pero me desperté y me di
cuenta que eran las campanas de la parroquia de San Benigno.
El sueño había durado toda la noche.
            Don Bosco puso término a su relato con estas
palabras:
            – Con la dulzura de San Francisco de Sales, los
Salesianos atraerán hacia Cristo los pueblos de América. Será
empresa dificilísima el moralizar a los salvajes; pero sus
hijos  obedecerán  con  toda  facilidad  las  consignas  de  los
misioneros y se fundarán colonias y la civilización suplantará
a la barbarie y así muchos salvajes entrarán en el redil de
Cristo.
(MB IT XVI, 385-394 / MB ES 324-332)

La  serpiente  y  el  rosario
(1862)
I parte

            El 20 de agosto de 1862, después de rezadas las
oraciones de la noche y de dar unos avisos relacionados con el
orden de la casa, dijo don Bosco:

            – Quiero contaros un sueño que tuve hace algunas
noches. (Tal vez se trate de la precedente a la festividad de
la Asunción de María Santísima).
            Soñé que me encontraba en compañía de todos los
jóvenes  en  Castelnuovo  de  Asti,  en  casa  de  mi  hermano.
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Mientras todos hacían recreo, vino hacia mí un desconocido y
me invitó a acompañarle. Le seguí y me condujo a un prado
próximo al patio y allí me señaló entre la hierba una enorme
serpiente de siete u ocho metros de longitud y de un grosor
extraordinario. Horrorizado al contemplarla, quise huir.
            – No, no, me dijo mi acompañante; no huya; venga
conmigo y vea.
            – ¿Y cómo quiere, respondí, que yo me atreva a
acercarme a esa bestia?
            – No tenga miedo, no le hará ningún mal; venga
conmigo.
            – ¡Ah! exclamé; no soy tan necio como para
exponerme a tal peligro.
            – Entonces, continuó mi acompañante, aguarde aquí.
            Y seguidamente fue en busca de una cuerda y con
ella en la mano volvió junto a mí y me dijo:
            – Tome esta cuerda por una punta y sujétela bien;
yo agarraré el otro extremo y me pondré en la parte opuesta y
así la mantendremos suspendida sobre la serpiente.
            – Y después?
            – Después la dejaremos caer sobre su espina
dorsal.
            – ¡Ah! No; por favor. ¡Ay de nosotros si lo
hacemos! La serpiente saltará enfurecida y nos despedazará.
            – No, no; déjeme a mí, añadió el desconocido, yo
sé lo que me hago.
            – No, de ninguna manera; no quiero hacer una
experiencia que me pueda costar la vida. Y ya me disponía a
huir. Pero él insistió de nuevo, asegurándome que no había
nada que temer; que la serpiente no me haría el menor daño. Y
tanto me dijo, que me quedé donde estaba, dispuesto a hacer lo
que me decía. El, entretanto, pasó al otro lado del monstruo,
levantó la cuerda y con ella dio un latigazo sobre el lomo del
animal. La serpiente dio un salto volviendo la cabeza hacia
atrás para morder el objeto que la había herido, pero en lugar
de clavar los dientes en la cuerda, quedó enlazada en ella
como por un nudo corredizo. Entonces el desconocido me gritó:



            – Sujete bien la cuerda, sujétela bien, que no se
le escape. Y corrió a un peral que había allí cerca y ató a su
tronco el extremo que tenía en la mano; corrió después hacia
mí, tomó la otra punta y fue a amarrarla a la reja de una
ventana de la casa. Entretanto la serpiente se agitaba, movía
furiosamente sus anillos y daba tales golpes con la cabeza y
anillos en el suelo, que sus carnes se rompían saltando a
pedazos a gran distancia. Así continuó mientras tuvo vida; y,
una vez que hubo muerto, no quedó de ella más que el esqueleto
descarnado.
            Entonces, aquel mismo hombre desató la cuerda del
árbol y de la ventana, la recogió, formó con ella un ovillo y
me dijo:
            – ¡Preste atención!
            Metió la cuerda en una caja, la cerró, y después
de unos momentos, la abrió. Los jóvenes habían acudido a mi
alrededor.  Miramos  el  interior  de  la  caja  y  quedamos
maravillados. La cuerda estaba dispuesta de tal manera que
formaba las palabras: ¡Ave María!
            – Pero ¿cómo es posible?, dije. Tú metiste la
cuerda en la caja a la buena de Dios y ahora aparece de esa
manera.
            – Mira, dijo él; la serpiente representa al
demonio y la cuerda el Ave María, o mejor, el Rosario, que es
una serie de Ave María con el cual, y con las cuales se puede
derribar, vencer, destruir a todos los demonios del infierno.
            – Hasta aquí, concluyó don Bosco, llega la primera
parte del sueño. Hay otra segunda parte más interesante para
todos. Pero ya es tarde y por eso la contaremos mañana por la
noche. Entretanto, tengamos presente lo que dijo mi amigo
respecto al Ave María y al Rosario. Recémosla devotamente ante
cualquier asalto de la tentación, seguros de que saldremos
siempre victoriosos.
            ¡Buenas noches!
            Al llegar aquí séanos permitido hacer algún
comentario, ya que don Bosco no dió ninguna interpretación a
esta escena.



            El peral que aparece en el sueño es el mismo al
que don Bosco niño amarrara una cuerda asegurando el otro
extremo  de  la  misma  a  otro  árbol  poco  distante,  para
entretener con juegos de destreza a sus paisanos, obligándoles
de esta manera a escuchar sus lecciones de catecismo. Nos
parece poder comparar este peral con aquel árbol del cual se
lee en «El cantar de los Cantares», capítulo II, versículo 3:
Sicut malus inter ligna silvarum, sic dilectus meus inter
filios. (Como el manzano entre los árboles silvestres, así mi
Amado  entre  los  mozos).  El  comentarista  Tirino  y  otros
renombrados intérpretes de la Sagrada Escritura hacen notar
que el manzano representa aquí a cualquier árbol frutal. Dicha
planta, productora de una sombra agradable y salutífera, es
símbolo de Jesucristo, de su cruz, de la virtud de la cual
dimana  la  eficacia  de  la  oración  y  la  seguridad  de  la
victoria. ¿Será éste el motivo por el que un extremo de la
cuerda, fatal para la serpiente, fue atada al peral? Y la otra
punta, amarrada al enrejado de la ventana, podría simbolizar
que al morador de aquella casa y a sus hijos les había sido
confiada la misión de propagar el Rosario por todas partes.
            Así parece que lo comprendió don Bosco.
            En I Becchi instituyó la fiesta anual del Santo
Rosario; quiso que los alumnos de sus casas rezasen todos los
días la tercera parte del mismo; en sus pláticas y mediante la
publicación  de  numerosos  folletos,  procuró  resucitar  esta
devoción en el seno de la familia. Defendía siempre que el
Rosario era un arma capaz de proporcionar la victoria, no sólo
a  los  individuos,  sino  a  toda  la  Iglesia.  Por  eso  sus
discípulos publicaron todas las encíclicas de León XIII sobre
esta  oración  tan  del  agrado  de  María;  y  con  el  Boletín
Salesiano animaron al cumplimiento de los deseos del Vicario
de Jesucristo.

Reverendísimo Padre (don Miguel Rúa):

            A mi regreso a Roma, después del Congreso
Eucarístico  de  Nápoles,  veo  con  mucho  agrado  que  la



exhortación dirigida a los párrocos en el Boletín Salesiano
comienza a producir sus frutos. Doy por ello las gracias a
V.S. Rdma. y le aseguro que ha realizado una obra muy grata al
Santo Padre, el cual desea muchísimo se mantengan vivas sus
encíclicas  sobre  el  Rosario  mediante  la  creación  de  la
Cofradía del mismo título.
            A los sentimientos de gratitud, añado además una
súplica; y es que, de cuando en cuando, renueve con breves
líneas su recuerdo a párrocos y rectores de iglesias, para que
el olvido no les haga perder de vista la fundación de la
            Cofradía del Santo Rosario.
            Dios ayude siempre a V.S. Rdma. de quien me
profeso.
            Seguro servidor en Jesús y María.

            Roma, Palacio del Santo Oficio. 27 de noviembre de
1891.
            † Fr. VICENTE LEON SALLUA
            Arzobispo de Calcedonia

II parte

            Al día siguiente, 22 de agosto, le rogamos
insistentemente que si no quería hacerlo en público, al menos
nos contase en privado la segunda parte del sueño. Se resistía
a condescender con nuestros deseos, más después de reiteradas
súplicas accedió y nos aseguró que por la noche continuaría el
relato. Así lo hizo. Rezadas las oraciones, continuó:
            – Dadas vuestras continuas peticiones, narraré la
segunda parte del sueño. Si no todo, al menos os diré lo que
puedo referiros. Pero antes es necesario que os ponga una
condición, a saber, que nadie escriba ni diga fuera de casa lo
que voy a contar. Comentadlo entre vosotros, tomadlo a risa si
queréis, haced lo que os plazca, pero sólo entre vosotros.
            Mientras hablábamos aquel personaje y yo, sobre el
significado de la cuerda y de la serpiente, me volví hacia
atrás y vi algunos jóvenes que recogían pedazos de carne de la



serpiente y se los comían. Entonces les grité inmediatamente:
            – Pero ¿qué es lo que hacéis? ¡Estáis locos! ¿No
sabéis que esa carne es venenosa y que os hará mucho daño?
            – No, no, me respondían los muchachos; está muy
buena.
            Pero, después de haberla comido, caían al suelo,
se hinchaban y se tornaban duros como una piedra. Yo no sabía
qué hacer, porque a pesar de aquel espectáculo, cada vez era
mayor el número de los que comían de aquellas carnes. Yo
gritaba a uno y a otro; daba bofetadas a éste, un puñetazo a
aquél, intentando impedir que comiesen; pero era inútil. Aquí
caía uno, mientras allá comenzaba otro a comer. Entonces llamé
a los clérigos en mi auxilio y les dije que se mezclasen entre
los jóvenes y se industriasen de manera que ninguno comiese
aquella carne. Mi orden no tuvo el efecto deseado, sino que
algunos de los mismos clérigos se pusieron también a comer
carne de la serpiente y cayeron al suelo igual que los demás.
Yo estaba fuera de mí, al ver a mi alrededor a tan gran número
de muchachos tendidos por tierra en el más miserable de los
estados.
            Me volví entonces al desconocido y le dije:
            – Pero ¿qué quiere decir eso? Estos jóvenes saben
que esa carne les ocasiona la muerte, y con todo la comen.
¿Cuál es la causa?
            El me contestó: -Ya sabes queanimalis homo non
percipit ea quae Dei sunt: (el hombre animal no capta las
cosas del espíritu de Dios 1Cor 2,14)
            – Pero no hay remedio para que esos jóvenes
vuelvan en sí?
            – Sí, que lo hay.
            – Y cuál sería?
            – No hay otro más que el yunque y el martillo.
            – El yunque? ¿El martillo? ¿Y cómo hay que
emplearlos?
            – Hay que someter a los jóvenes a la acción de
entrambos instrumentos.
            – Cómo? ¿Acaso debo colocarlos sobre el yunque y



luego golpearlos con el martillo?
            Entonces aquél explicando su pensamiento, dijo:
            – Mira: el martillo significa la Confesión; el
yunque, la Comunión; hay que usar estos dos medios. Puse manos
a la obra y comprobé que los indicados eran unos remedios
eficacísimos, mas no para todos. Muchísimos recuperaban la
vida y curaban, pero el remedio era inútil para algunos. Estos
son los que no se confesaban bien.
            Cuando los jóvenes se retiraron a los dormitorios
-continúa Provera-, pregunté a don Bosco por qué su orden a
los clérigos, para que impidiesen a los muchachos comer la
carne de la serpiente, no había conseguido el efecto deseado.
Y me respondió:
            – No todos obedecieron; por el contrario, vi a
algunos de los clérigos, como ya dije, que también comían de
aquella  carne».  Estos  sueños  representan,  en  resumidas
cuentas, la realidad de la vida. Con las palabras y con los
hechos don Bosco refleja el estado interior de una, de cien
comunidades en las que, en medio de grandes virtudes, también
existen miserias humanas. Y no hay que maravillarse de ello,
tanto más que el vicio, por su propia naturaleza, tiende a
expandirse más que la virtud, de donde nace la necesidad de
una vigilancia continua.
            Alguien podrá objetar que habría sido más
conveniente  atenuar  u  omitir  alguna  descripción  un  tanto
enojosa, pero nuestro parecer no es el mismo. Si la historia
ha de cumplir su noble oficio de maestra de la vida, debe
describir el pasado tal y como fue en realidad, para que las
generaciones  futuras  puedan  animarse  ante  el  ejemplo  del
fervor y de la virtud de los que les precedieron y, al mismo
tiempo, conocer sus faltas y errores, deduciendo de ellos la
prudencia  con  que  debe  regular  los  propios  actos.  Una
narración  que  sólo  presentase  un  lado  de  la  realidad
histórica, conduciría irremisiblemente a un falso concepto de
la misma. Errores y defectos, repetidas veces cometidos, al no
ser reconocidos como tales, volverían a ser causa de nuevas
transgresiones  sin  gran  esperanza  de  enmienda.  Una  mal



entendida apología de nada sirve a los benévolos, ni convierte
a  los  mal  dispuestos;  en  cambio,  una  franqueza  ilimitada
engendra crédito y confianza.
            Por tanto, nosotros, al exponer nuestra manera de
pensar  diremos,  además,  que  don  Bosco  dio  al  sueño  las
explicaciones  más  adecuadas  para  las  inteligencias  de  los
jóvenes, dejando entrever otras de no menor importancia. No
las presentó con toda claridad, porque no creyó llegado el
momento oportuno para hacerlo. En efecto: vemos que en lo
sueños  habla  no  solamente  del  presente,  sino  también  del
porvenir lejano, como sucede en el de la Rueda y en otros que
iremos exponiendo. Las carnes podridas del monstruo no podrían
significar el escándalo que hace perder la fe; ¿la lectura de
los  libros  inmorales,  irreligiosos?  ¿Qué  indican  la
desobediencia al Superior, la caída al suelo, la hinchazón, la
dureza  de  los  miembros,  sino  la  culpa,  la  soberbia,  la
obstinación en el mal, la malicia?
            El veneno es el mismo con que ha contaminado
aquella  comida  maldita  el  dragón  descrito  por  Job  en  el
capítulo XLI, que aseguran los Santos Padres ser figura de
Lucifer.  El  versículo  15  de  dicho  capítulo,  dice  así:  Su
corazón es duro como roca. Y así se trueca el corazón de los
miserables envenenados en rebelde y obstinado en el mal. -Y
cuál será el remedio contra tal dureza? Don Bosco emplea un
símbolo  un  tanto  oscuro,  pero  que  señala  un  remedio
sobrenatural. A nosotros se nos ocurre esta explicación: es
necesario  que  la  gracia  preveniente,  obtenida  mediante  la
oración y con los sacrificios de los buenos, encienda los
corazones endurecidos y los haga maleables; se necesita que
los dos sacramentos, es decir, el martillo de la humildad que
golpea y el yunque de la eucaristía sobre el que recibe una
forma  constante  y  artística,  para  ser  después  enfriado,
ejerzan su eficacia divina y concurran a realizar la obra de
templar un corazón llagado y dócil a la par. Será entonces
cuando éste, rodeado de un nimbo de espléndidos rayos de luz,
vuelva a ser lo que fuera en otro tiempo.
            Así expresada nuestra idea, volvemos a las



crónicas. Con la protección de María Santísima, don Bosco
estaba seguro de recibir y vencer los ataques del enemigo
infernal y, en consecuencia, preparaba a sus alumnos para la
fiesta de la Natividad de la Madre de Dios. El 29 de agosto
dió  la  primera  florecilla  y  otras  cinco  en  las  noches
sucesivas.  Bonetti  las  escribió.

            1.ª Hagamos todo un esfuerzo para pasar esta
novena sin cometer pecado alguno, ni morral ni venial,
            2.ª Dar un buen consejo a un amigo.
            En la noche siguiente lo dio él a todos en general
y dijo que nos hiciésemos generosa violencia para corregir
nuestros  malos  hábitos  mientras  somos  jóvenes;  y  que
tuviésemos con los superiores gran confianza, lo mismo para
las cosas del alma que para las cosas del cuerpo.
            3.ª Pensar si sería bueno hacer una confesión
general, y esto para los que aún no la han hecho; los que ya
la hicieron, rezar un acto de contrición por todos los pecados
de la vida pasada.
            4.ª Nos contó lo que una vez dijo don José Cafasso
a un comerciante que le preguntó qué era lo que más le gustaba
a la Virgen. Replicóle él:
            – Qué es lo que más gusta a las madres?
            El otro contestó:
            – A las madres les gusta mucho que se acaricie a
sus hijos.
            – Bravo, respondió don José Cafasso, has
contestado  bien;  si,  por  tanto,  quieres  hacer  algo  muy
agradable a la Virgen, haz muchas caricias a su Divino Hijo
Jesús; primero, con una santa comunión, y después, teniendo
lejos de tu corazón toda clase de pecado, aunque sólo sea
venial. Así dijo don José Cafasso y lo mismo os digo yo a
vosotros.
(MB IT VII, 238-239.242-245 / MB ES VII,201-202.204-205)



Primer  sueño  misionero:
Patagonia (1872)
            He aquí el sueño que decidió a don Bosco a iniciar
el apostolado misionero en la Patagonia.
            Lo contó por vez primera a Pío IX en el mes de
marzo de 1876. Después repitió el relato del mismo a algunos
salesianos  en  privado.  Al  primero  a  quien  hizo  esta
confidencia fue a don Francisco Bodrato, el 30 de julio del
mismo año. Aquella misma noche se lo contó él a don Julio
Barberis, en Lanzo, a donde había ido a pasar unos días de
vacaciones con un grupo de clérigos novicios.
            Tres días después, se dirigió a Turín don Julio
Barberis y, encontrándose ((54)) en la biblioteca conversando
con el Santo, escuchó de sus labios el mismo relato. Don Julio
no dijo nada por la satisfacción de oírlo directamente de sus
labios y porque, además, el Siervo de Dios cada vez solía
añadir algún detalle nuevo.
            También don Juan Bautista Lemoyne lo oyó de labios
del  mismo  don  Bosco  y,  tanto  Barberis  como  Lemoyne,  lo
consignaron por escrito. Don Bosco, declaraba Lemoyne, les
dijo  que  eran  los  primeros  a  quienes  había  expuesto
detalladamente  esta  especie  de  visión,  que  aquí  ofrecemos
repitiendo casi las mismas palabras del Siervo de Dios.

            Me pareció encontrarme en una región salvaje y por
completo desconocida. Era una inmensa llanura completamente
inculta, en la que no se descubrían montes ni colinas. En sus
lejanísimos confines se perfilaban escabrosas montañas. Vi en
ella  una  turba  de  hombres  que  la  recorrían.  Estaban  casi
desnudos,  eran  de  altura  y  estatura  extraordinarias,  de
aspecto feroz, cabellos largos e hirsutos, color bronceado y
negruzco  e  iban  vestidos  con  amplios  mantos  de  pieles  de
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animales que les caían por las espaldas. Usaban como armas una
especie de lanza larga y la honda (el lazo).
            Estas turbas de hombres, esparcidos por acá y
acullá, ofrecían a los ojos del espectador escenas diversas;
unos corrían detrás de las fieras para darles caza; otros
llevaban clavados en las puntas de sus lanzas trozos de carne
ensangrentada. Por una parte, unos luchaban entre sí, otros
peleaban con soldados vestidos a la europea, y quedaba el
terreno  cubierto  de  cadáveres.  Yo  temblaba  al  contemplar
semejante  espectáculo,  y  he  aquí  que  aparecieron  en  los
límites de la llanura numerosos personajes, en los cuales
reconocía,  por  sus  ropas  y  su  manera  de  obrar,  a  los
misioneros  de  varias  Órdenes.  Estos  se  aproximaban  para
predicar a aquellos bárbaros la religión de Jesucristo. Los
observé atentamente, mas no reconocí a ninguno. Se mezclaron
con los salvajes, pero ellos, apenas los veían, se les echaban
encima con furor diabólico y alegría infernal, los mataban y
con saña feroz los descuartizaban, los cortaban a pedazos y
colocaban trozos de sus carnes en la punta de sus largas
picas. Luego se repetían las luchas entre ellos y con los
pueblos vecinos.
            Después de observar las horribles matanzas, me
dije:
            – ¿Cómo convertir a esta gente tan salvaje? Vi
entretanto en lontananza un grupo de otros misioneros que se
acercaban a los salvajes con rostro alegre, precedidos de un
pelotón  de  muchachos.  Yo  temblaba  pensando:  -Vienen  para
hacerse  matar.  Y  me  acerqué  a  ellos;  eran  clérigos  y
sacerdotes.  Los  miré  atentamente  y  vi  que  eran  nuestros
salesianos. Los primeros me eran conocidos y, si bien no pude
conocer personalmente a otros muchos que les seguían, me di
cuenta de que eran también misioneros salesianos, precisamente
de los nuestros.
            -Pero ¿cómo es esto?, exclamé. Estaba decidido a
no dejarlos avanzar y me dispuse a detenerlos. Esperaba que de
un  momento  a  otro  corrieran  la  misma  suerte  que  los
anteriores. Quise hacerles volver atrás, cuando noté que su



aparición había provocado la alegría en aquellas turbas de
bárbaros, los cuales bajaron las armas, cambiaron su ferocidad
y recibieron a nuestros misioneros con las mayores muestras de
cortesía. Maravillado de ello, me decía a mí mismo:
            – ¡Ya veremos cómo termina esto! Y vi que nuestros
misioneros  avanzaban  hacia  las  hordas  de  salvajes;  les
hablaban,  y  ellos  escuchaban  atentamente  su  voz;  les
enseñaban, y aprendían prontamente; les amonestaban, y ellos
aceptaban y ponían en práctica sus avisos.
            Seguí observando y me di cuenta de que los
misioneros rezaban el santo Rosario, mientras los salvajes
corrían por todas partes, les abrían paso y contestaban con
gusto a aquella plegaria.
            Los Salesianos se colocaron en el centro de la
muchedumbre, que les rodeó, y se arrodillaron. Los salvajes
echaron las armas a los pies de los misioneros y también se
arrodillaron. Y he aquí que uno de los salesianos entonó el:
Load a María; y aquellas turbas, todos a una voz, continuaron
el canto tan al unísono y en tono tal, que yo, casi espantado,
me desperté.

            Tuve este sueño hace cuatro o cinco años, me causó
mucha impresión, y quedé convencido de que se trababa de un
aviso  del  cielo.  Con  todo,  no  comprendí  su  particular
significado.  Vi  claramente  que  se  trataba  de  misiones
extranjeras, en las que ya hacía tiempo había pensado con gran
ilusión.
            El sueño, pues, tuvo lugar hacia el 1872. Al
principio, don Bosco creyó que se trataba de los pueblos de
Etiopía, después pensó en los alrededores de Hong-Kong y en
los habitantes de Australia y de las Indias; sólo en el 1874,
cuando recibió, como veremos, las más apremiantes invitaciones
para  enviar  a  los  salesianos  a  Argentina,  comprendió
claramente que los salvajes que había visto en el sueño eran
los indígenas de la inmensa región, entonces casi desconocida
de la Patagonia
(MB IT X, 53-55 / MB ES 59-60)


